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				Bienvenida

			



			
				La verdadera y triste historia de cómo Andrés probó el fruto prohibido

			

			
				Él era un tipo normal, común y corriente (quizá más corriente que común), ella era la mujer más hermosa en el lugar; él era tan tímido que era casi invisible, ella era un faro de belleza y lujuria; él nunca pensó que ella querría bailar con él, ella aceptó; él tenía dos pies izquierdos, pero ella supo guiarlo como a una marioneta, amarrado a los invisibles hilos de su sensualidad.

				La música era suave e invitante, las notas del sax en el 'Smooth Operator' de Sade eran como un hechizo que permeaba cada centímetro cúbico del lugar, alargando el tiempo y escudándolos de las miradas lascivas -algunas- o fastidiadas -la mayoría- de los meseros que estaban desesperados por terminar la noche, cerrar e irse a descansar.

				Hacía apenas unos minutos, el antro de moda al sur de la ciudad había sido un hervidero de actividad, ahora, con las luces encendidas, la barra cerrada y la música a un volumen que ya no taladraba los oídos, era poco más que un montón de sillas y mesas apiladas y unos cuantos parroquianos que estaban demasiado borrachos como para querer irse y los amigos de ambos que ya solo esperaban que la pareja decidiera despedirse para poder ir a sus casas o a alguna taquería de esas que dan servicio en la madrugada, a todos aquellos que salían de antros, bares y discotecas.

			

			
				La noche había empezado muy mal para Andrés, su cita lo había dejado plantado; la chica pelirroja de escuálida figura que había estado cortejando desde hacía un par de semanas en la universidad había alegado “problemas femeninos” y había cancelado la cita cuando él estaba a punto de salir de su casa para ir por ella.

				Mal y de malas, alcanzó a sus amigos en la puerta del lugar. 'La pared', se llamaba, uno más de los antros que abren un día, se llenan hasta las lámparas durante un par de meses, luego pasan de moda, se pasan otro par de meses semivacíos, a medias entre agonizar y morir, cierran y su lugar, casi siempre, es ocupado por un nuevo bar, restaurante o discoteca, que lo único que hace es perpetuar el ciclo del 'ave fénix' en la vida nocturna de una de las ciudades más pobladas del planeta.

				—Tequila derecho —le pidió al mesero, se lo tomó de un trago y pidió otro, pero el mesero estaba sobresaturado de trabajo y se tardó algo así como 25 minutos en llevarlo. Mal, de malas y ahora, además, frustrado, se paró hecho una furia y fue directo a la barra donde le pidió al cantinero que le siguiera sirviendo.

				—Una caipirinha, por favor —la voz era profunda, con una tesitura que se aproximaba peligrosamente a la de un barítono, pero suave como la seda y Andrés se vio atraído hacia ella como una polilla a la llama.

				Cabello negro y ondulado, que caía como una cascada azabache sobre unos hombros redondos y bien definidos, blancos como la leche y que enmarcaba un rostro casi angelical, de ojos azules naturales que lo voltearon a ver disimuladamente, mientras una tenue sonrisa le daba al carmesí de sus labios el encanto de la luna creciente.

				Andrés levantó su copa y ella, para su mayor sorpresa, le respondió brevemente, antes de regresar a su mesa, donde un grupo solo de chicas, con apariencia de secretarias, tenía un escándalo de risas, gritos y palabrotas que casi apagaba la estridente música en cinco metros a la redonda.

				Otro tequila, 'valor líquido' que apuró de un trago, y se encaminó con paso firme y rostro relativamente sereno hasta la mesa de las secretarias, donde extendió una mano en dirección a la pelinegra, lo cual elevó un coro de risitas cómplices y expresiones pícaras, las cuales, contrario a lo que habría sido normal para Andrés, no lo arredraron ni siquiera un poco.

				Con una sonrisa de satisfacción al ver lo que a primera vista parecía seguridad en él mismo, la chica alargó una mano de uñas pintadas de un rojo profundo que contrastaba casi con violencia con la blancura de su piel, para aceptar la invitación a la pista de baile.

			

			
				El 'Never Gonna Give You Up' de Rick Astley, en aquel antro que solo tocaba música 'vintage', se ligó con el 'Heart of Glass' de Blondie y luego con el 'Queen of Hearts' de Juice Newton y con el 'Tarzan Boy' de Baltimora, haciendo que el hermoso cuerpo de la ojiazul se moviera dúctil como el agua y ligero como el viento.

				Bastante más alta que él, Andrés no pudo evitar posar los ojos en aquellas tetas perfectas que saltaban ligeramente al ritmo de la música y tampoco pudo evitar sonrojarse hasta la raíz del lacio cabello castaño oscuro cuando ella lo descubrió fascinado con el hipnótico ritmo de sus pechos bamboleantes.

				Lejos de ofenderse, la chica sonrió con picardía y se aproximó un poco más a él, permitiendo que la punta de sus senos rozara ligeramente el pecho de él, quien pudo sentir los altivos pezones erguirse sobre la blusa de la chica, mientras su propio miembro, ingobernable, comenzaba a reaccionar por debajo del apretado pantalón de mezclilla negro que había elegido para la ocasión.

				La tanda de música terminó brevemente, para luego dar paso a otros éxitos ochenteros menos bailables, lo cual ella aprovechó para tomarlo de la mano y llevarlo hasta la barra. Caminando detrás de ella, otra vez fue imposible para el pobre muchacho apartar su vista de un trasero enorme, pero firme y respingado, que se cerraba hacia una cinturita escandalosamente breve que se quebraba con cada paso de unas piernas monumentales encerradas, a su vez, por la caricia de unas medias color 'natural', las cuales no hacían sino remarcar las rotundas curvas de muslos y pantorrillas que parecían hechos a mano por Afrodita en persona.

				—Me llamo Julieta, por cierto —dijo la chica tras ordenar un par de caiprinhas y ofrecerle una a Andrés, quien apenas atinó a contestar: —Yo soy... A-Andrés... mucho... mucho gusto, Julieta —con su lengua enredándose en sí misma y con los colores subidos a un rostro que seguramente reflejaba un nerviosismo superlativo, pero que ella encontraba adorable, por alguna razón.

				Las bebidas se fueron en un par de tragos y luego los 'Besos de ceniza' de Timbiriche llenaron el ambiente, haciendo que Julieta se contorsionara sensualmente ante la incrédula mirada de Andrés, quien logró reaccionar para volver a jalarla a la pista de baile.

				El 'Maquillaje' de Mecano los acercó un poquito más y él pudo sentir su cálido aliento sobre su cabello. Con la 'Obsesión' de Miguel Mateos, ella misma tomó la indecisa mano de Andrés y la puso en su cintura. Finalmente, los Caifanes y su 'Negra Tomasa' lograron que Julieta diera media vuelta, contoneándose al son del cadencioso ritmo y permitiendo que su monumentalmente hermoso trasero acariciara su verga por encima del pantalón.

			

			
				Fue en ese momento que algo tomó posesión de él, algo muy estúpido o algo muy valiente, pero algo que lo hizo musitar en el oído de ella una pregunta que había escuchado en algún lugar y que jamás creyó que tendría el valor de repetir: —¿Sabías que si dos personas se acoplan bien bailando, también se acoplan bien para otras cosas? —ella se volvió con mirada pícara y preguntó, a su vez—. ¿Como para qué cosas? —sin pensarlo, poseído todavía por aquel 'demonio' en su interior, él contestó: —En la cama, por ejemplo.

				Como si hubiera sido algún hechizo o encantamiento, Julieta lo tomó de la mano y prácticamente lo arrastró fuera de la pista de baile; con alguna clase de urgencia recorrieron el lugar hasta la entrada de un oscuro pasillo, donde ella se detuvo abruptamente y, dando media vuelta, le susurró al oído: —¿Traes 200 pesos? —y el ego del muchacho se desinfló como un globo que escapa de la mano de algún chiquillo descuidado; furioso, pero decidido a seguir hasta el final y desquitar hasta el último centavo de la 'cuota', sacó el dinero y se lo entregó discretamente.

				Unos pasos más y llegaron a la puerta del baño de hombres, donde la hermosa pelinegra, con tanta delicadeza que Andrés apenas si se dio cuenta del intercambio, le entregó el billete al encargado de los baños y se deslizó a través de la puerta, mientras, detrás de ellos, el anciano, con un brillo divertido en la mirada, colocaba un cono amarillo que decía: —Piso mojado, disculpe las molestias —lo cual le devolvió a él algo de confianza en sí mismo y de fe en la humanidad.

				Era el baño secundario del lugar, lejos de la barra y de la pista, muy pocos lo conocían y aún menos lo usaban. Ella se apoderó del rostro del joven Andrés y le dio un beso apasionado, casi violento, enterrando la lengua hasta los más recónditos rincones de su boca y robándole el aliento y la razón, ante lo cual él respondió casi con furia, mordiendo delicadamente el labio inferior y permitiendo que sus manos se aferraran a las sólidas nalgas como las garras de un águila que alza en vilo a su presa.

				No tenían tiempo, así que Julieta, con manos desesperadas, pero sorprendentemente firmes y habilidosas, desabrochó el cinturón y el pantalón de él, para luego, arrancarse de sus brazos y bajar para meterse en la boca la verga morena y venosa, que ya estaba resbaladiza y brillante tras poco más de una hora de aguantar una erección que por fin hallaba 'consuelo'.

			

			
				El pobre Andrés vio estrellas y planetas pasar frente a sus ojos, mientras aquella boca roja y resplandeciente se tragaba una verga de tamaño más bien mediano, pero que estaba tan dura que podría haber atravesado sin problemas la puerta del baño.

				Fueron, si acaso, unos 30 segundos de aquella celestial mamada, pero, aun así, él se habría corrido de no haber sido porque ella se detuvo abruptamente para volver a besarlo y ofrecerle unas tetas enormes y blancas como la leche, de pezones diminutos y apenas sonrosados, que había liberado de la blusa y el sostén mientras se la chupaba y de las cuales Andrés se prendió como un niño hambriento.

				El mero contacto de sus labios ansiosos provocó un auténtico alarido de placer en la hermosa Julieta, quien, a sabiendas de que casi nadie los escuchaba, se dejó arrastrar por la pasión del momento, sintiendo aquella lengua ansiosa y hábil lengüetear uno de sus pezones, mientras unos dedos torpes pero suaves tiraban del otro con algo de rudeza, que era justo lo que ella buscaba en aquel momento.

				Repentinamente, ella se arrancó de sus brazos y aunque por un momento él se sintió un tanto consternado, creyendo que la había lastimado, Julieta sólo lo hizo para darse media vuelta, apoyar las manos sobre el lavabo, ofreciéndole a Andrés las más enormes y lujuriosas nalgas que hombre alguno hubiera visto en aquel baño.

				El extraño sonido de algo que se rasgaba inundó el aire, seguido por la mano de Julieta que le extendía algo: un condón que Andrés tomó y, con enorme torpeza -producto de los nervios- batalló para ponérselo por lo que a ambos les pareció una eternidad.

				Lujuriosa y desesperada, la propia pelinegra extendió sus manos, levantó la entallada minifalda gris y, sin asomo de contemplación o de duda, clavó las uñas en las pantimedias y rasgó la ligera tela, al tiempo que hacía a un lado el hilo de la tanga azul celeste que apenas si cubría el delicado y sonrosado esfínter, que palpitaba ansioso a la espera de ser atravesado y bombeado hasta la demencia.

				Andrés se quedó de una pieza, un olor que le pareció casi divino se desprendió de aquel rinconcito del cuerpo de la pelinegra, mientras él la contemplaba, incrédulo de que una de sus más grandes fantasías estuviera a punto de convertirse en realidad.

			

			
				Por un momento pensó en agacharse y lamer aquel delicado culito, sin embargo... —¡ya, ya por favor! ¡Métemela, métemela ya! —la voz de ella se elevó apremiante y él no pudo hacer sino obedecer a aquella imperiosa necesidad que los quemaba a ambos, de modo que, sin preparación ni mesura, encajó su verga ardiente hasta lo más profundo de las entrañas de la ojiazul.

				Un alarido salvaje se elevó de la garganta de la chica, quien de inmediato empezó a moverse, empujando sus caderas al encuentro de aquel trozo de carne y sangre en ebullición, que le taladraba no solo el culo sino la mente y el alma.

				Con gracia y elegancia, Julieta llevó las manos de Andrés hasta las enormes tetas que ahora se bamboleaban bajo ella, las cuales él estrujó en medio del paroxismo de una pasión salvaje y arrolladora, fascinado ante la vista que la plateada superficie del espejo frente a ellos le devolvía: los rostros de ambos distorsionados por el éxtasis sexual y la lujuria, y las tetas de ella maravillosamente blancas y enormes, sacudiéndose y agitándose con cada una de las salvajes embestidas de él.

				No duraron mucho, apenas un par de minutos, si acaso, antes de que aquel violento frenesí les arrancara un orgasmo de lo más profundo de su entrepierna. Andrés aguantó un grito que se habría escuchado hasta la puerta del antro, mientras sentía su verga sacudirse en una serie de espasmos casi dolorosos que lo dejaron tan vacío como las botellas que los meseros tiraban a la basura tras una noche de juerga; al mismo tiempo, Julieta se estremeció al sentir los espasmo de su joven amante y también se dejó ir en un orgasmo que arrojó varios hilos blancuzcos sobre la pulida superficie gris del lavabo, que ella limpió con la mano antes de que él pudiera notarlos.

				La chica no tardó en recuperar la compostura, se volvió a medias y le dio un rápido besito en los labios antes de sacarlo del baño, aunque no sin antes susurrarle al oído: —Espérame en la puerta, no te me vayas a ir ¡eh!

				Un beso al aire y él alcanzó a ver cómo la chica se despojaba de las medias arruinadas y las arrojaba al bote de basura, para luego jalar una enorme cantidad de papel sanitario. Él salió del baño, permitiendo que el encargado quitara el letrero de mantenimiento.

				No tardó en reunirse con él y arrastrarlo de vuelta a la barra, donde pidió dos caballitos de mezcal, los cuales apuró de un trago cada uno, sin siquiera invitarle uno a Andrés, quien tuvo que esperar hasta que la pelinegra ordenara otro par de caipirinhas, que ahora tomaron con más calma, sentados en los bancos frente a la barra, tomados de la mano e intercambiando miradas y sonrisas cómplices, mientras sus mentes se recuperaban de la experiencia recién vivida.

			

			
				Ninguno de los dos volvió a pararse por sus respectivas mesas. Largas tandas de baile que se intercalaban con breves momentos de descanso, en los que compartían tragos y algunos besos ligeros, ocuparon el resto de su noche, hasta que el bartender les avisó que estaba a punto de cerrar la barra, la música cambió de rítmica y bailable a romántica y relativamente aburrida, al tiempo que las luces comenzaban a encenderse, poniéndole fin a una noche de estridente despilfarro.

				Andrés no quería que aquello terminara, hechizado por la belleza de Julieta, no quería dejarla ir, temeroso de nunca volver a verla y no poder encontrar a alguien como ella, pero también demasiado inseguro como para pedirle su teléfono o invitarla a salir.

				Ella tampoco estaba dispuesta a despedirse de su joven amante y ambos prolongaron el instante dejándose envolver por el cadencioso ritmo de aquellas casi ridículas 'power ballads' que su hermana mayor adoraba y que a Julieta normalmente le parecían risibles, pero que ahora encontraba totalmente deliciosas.

				Cheap Treak con su 'The Flame' y Meat Loaf con su 'I’d do anything for love', la infaltable 'Novembre Rain' de Guns’n Roses y el 'Love Hurts' de Nazareth los convirtieron en un solo cuerpo en la pista de baile hasta que el DJ, tratando desesperadamente de correrlos, decidió, equivocadamente, cambiar violentamente el ritmo y enviar a Sade a la pista, donde el saxofón de 'Smooth Operator' los fundió en un beso largo y lleno de pasión y de algo muy parecido al amor, que ambos estaban desesperados por explorar.

				El barman por fin se cansó y les puso la cuenta en las narices y, para sorpresa de Andrés, ella ni siquiera lo dejó ver el recibo, pagó y atrapó, con una mano casi tan grande como las del muchacho pero de piel deliciosamente satinada, su brazo para retenerlo cuando sus amigos pasaron por la barra en camino a la salida y él se limitó a despedirse, mientras ellos seguían de largo con sonrisas cómplices y ellas lo miraban con gesto preocupado, pidiéndole que se cuidara y que enviara un whatsapp cuando llegara a su casa.

				Las amigas de Julieta, en cambio, no hicieron el menor aspaviento cuando los vieron abordar el modesto auto de ella para luego perderse en la inmensa soledad de las callecitas detrás de la gran avenida sobre la cual estaba ubicada 'La pared', a una velocidad que incluso logró que Andrés se pusiera nervioso, mientras ella se pasaba altos y volaba sobre baches y topes como si el mismo diablo la estuviera persiguiendo.

			

			
				En una maniobra digna de un doble de riesgo de películas de acción, el pequeño auto dio un giro casi de 90 grados para clavarse hecho un bólido a través de una rampa muy bien iluminada pero endiabladamente estrecha y frenar apenas a unos centímetros de una 'pluma' de control vehicular, hasta donde un tipo con ojos de sueño y voz adormilada les pidió que lo siguieran.

				Modesta pero limpia, la habitación se extendió frente a Andrés como todo un universo de posibilidades, mientras ella se encaminaba al lavabo, donde hizo gárgaras con enjuague bucal y volvió a salir casi provocando un ataque cardiaco en el joven, quien, a medias entre la borrachera y la sobriedad, no podía creer su suerte al ver el voluptuoso cuerpo, apenas cubierto por una tanga azul celeste y un muy sencillo brasier blanco, que se acercaba a él como una pantera que acechaba a su presa.

				—Ahora me toca a mí —fue lo único que dijo cuando lo arrojó sobre la cama, montándose sobre él, al tiempo que su boca devoraba los labios masculinos como una leona que se ceba en el cuerpo aún tibio de una cebra recién derribada.

				Él no tardó en responder y sus manos, torpes pero determinadas, se aferraron a la espalda de ella, atrayéndola hacia su pecho y luego recorriendo ansiosas la suave (y quizá un poco ancha) espalda hasta bajar hasta el enorme culo que ahora podía disfrutar en toda su gloria, mientras ella empezaba a trazar círculos con sus caderas, masajeando firmemente la verga que parecía estar a punto de estallar debajo del pantalón.

				—¿A ver, te ayudo? —con una sonrisa pervertida, Julieta se agachó y lo despojó del apretado pantalón y del boxer, dejando al descubierto otra vez aquella verga enrojecida que podría haberse corrido bajo la intensidad de la mirada de aquellos ojos azules, que no se despegaban del glande brillante y ansioso.

				Un suave beso de aquellos labios de lujuria y carmesí en la sensible cabeza lo hizo respingar, pero, en lugar de la mamada que él esperaba, la chica se desprendió del brasier; las enormes tetas quedaron otra vez al descubierto, ahora un tanto resbaladizas por el sudor, y enseguida ella colocó la ansiosa verga en el canal que las separaba, las apretó con sus manos e inició un delicado movimiento que hizo a Andrés arquearse sobre su espalda, como si tratara de meterse más entre aquellos portentosos orbes de pasión y deseo.

				El masaje continuó por un par de minutos y luego ella lo soltó y bajó un poquito más para, ahora sí, meterse el falo en la boca, al tiempo que dejaba sus manos recorrer por completo el cuerpo de su joven amante; el pecho lampiño, la panza cervecera, las piernas gruesas y, traviesamente, aquellas regordetas nalgas que respondieron con una extraña comodidad ante el delicado tacto de las satinadas manos.

			

			
				Luego, algo extraño ocurrió. Un tanto confundido por lo raro de la situación, Andrés comenzó a sentir algo extraño: un algo... un dedo, seguramente, que se abría paso entre sus nalgas y que daba un muy delicado masaje a su esfínter. Con el cerebro nublado por el alcohol y la lujuria, el pobre muchacho no sabía si aquella sensación era real o se la estaba imaginando y tampoco podía terminar de decidir si seguir disfrutando del innegable placer que estaba sintiendo o levantarse y acomodarle un chingadazo a la pervertida aquella por hacerlo dudar de su hombría.

				No obstante, no tuvo tiempo para lo uno ni para lo otro. En un instante, Julieta se levantó y, con un movimiento sorprendentemente fuerte y rápido, logró voltearlo boca abajo. De inmediato, se sentó a horcajadas sobre él y el satín de aquellas manos se enredó en sus cabellos, acariciando y masajeando; enseguida, bajaron lenta y sensualmente por su espalda en un movimiento que se repitió un par de veces para luego cambiar por la intensa, pero absolutamente placentera sensación de aquellas uñas de rojo carmín trazando profundos surcos en su espalda.

				Andrés no sabía qué hacer, no sabía cómo responder, el vaivén entre el dolor y el placer era demasiado para su pobre cerebro que apenas iba dejando la adolescencia y fue peor todavía cuando sintió que el movimiento de las manos era sustituido por los pechos de Julieta, cuyos pezones rozaban delicadamente su piel, para luego sentir el peso completo de ella aplastando los magníficos senos en su espalda, dejándolo sin aliento y sin ganas de pensar, solo de sentir.

				Otra vez el movimiento cambió, ella bajó más y la delicada piel de sus pechos comenzó a frotar las nalgas del chico, quien no pudo evitar que un gemido de placer escapara de sus labios, el cual se repitió, más intenso y sorpresivo, cuando uno de los diminutos pezones trazó una delicada línea entre el surco que separaba sus nalgas.

				Vencido, absolutamente quebrantado por su falta de experiencia, el muchacho ya ni siquiera supo cómo protestar cuando sintió que sus nalgas era separadas por las manos de aquella pérfida seductora, quien, ni tarda ni perezosa, clavó una lengua tan ágil como impúdica, en el esfínter que primero se retiró por reflejo, pero que terminó por aceptar la atrevida caricia.

				El chico comenzó auténticamente a gemir y a jadear como un animal en celo, mientras la perversa Julieta jugueteaba con su cuerpo tanto como con su mente y un alarido casi salvaje salió de la garganta de él cuando un dedo inmisericorde taladró su culo. La sensación era absolutamente indescriptible, pero increíblemente deliciosa; aquel dedo impúdico explorando sin empacho las profundidades de su intestino le arrancó lo último que le quedaba de razón o de resistencia.

			

			
				De repente, todo se detuvo, Andrés pudo sentir cómo ella se levantaba y maniobraba apresuradamente, sin embargo, justo cuando estaba a punto de voltear para ver qué ocurría, la voluptuosa mujer se dejó caer sobre él. Más pesada de lo que parecía en la pista de baile, ella se movió hasta acomodar su cuerpo sobre el de él, aprisionándolo por completo entre la cama y una enorme verga que se clavaba entre las nalgas del chico.

				Con sus sentidos completamente atrofiados y su mente nublada, Andrés ni siquiera se dio cuenta al principio del falo que había hallado un placentero acomodo en el surco entre sus nalgas, sin embargo, cuando por fin cobró consciencia de lo que ocurría, fue totalmente incapaz de levantarse, quitarse, gritar o, por lo menos, protestar; la suavidad del miembro que se frotaba arriba y abajo en aquel extremo de su cuerpo terminó por derribar cualquier intento de rebelión o de protesta.

				—Así, así, mi amor, relájate y vas a ver cómo te va a gustar —la grave voz de Julieta atravesó como una lanza la neblina de su mente y lo ayudó a aceptar el innegable hecho de que estaba disfrutando de todo aquello; el suave vello púbico de la pelinegra le causaba, además, una serie de sensaciones y sentimientos totalmente nuevos para él, quien simplemente atinó a asentir un poco con la cabeza, mientras sentía cómo unos dientes firmes pero delicados comenzaban a mordisquear su oreja.

				Totalmente desprovisto de voluntad, Andrés se dejó hacer y cuando ella, finalmente, se levantó y lo hizo dar vuelta para quedar de espaldas en la cama, se encontró con la visión más hermosa que hombre alguno hubiera visto jamás: el blanquísimo cuerpo de Julieta, con aquella silueta de reloj de arena, las enormes tetas altivas y firmes esperando a ser amadas y el gran pene enfundado en un delgado condón, apuntando a las 'dos en punto', listo para taladrarlo hasta la garganta.

				Tras un rápido besito, Julieta lo tomó de los tobillos y le abrió las piernas como a una linda virgencita, colocándolas sobre sus hombros, para enseguida apoyar el enrojecido glande en la entrada del culo de Andrés, quien solo pudo gemir y cerrar los ojos, en tensa espera de lo que estaba por ocurrir.

				Un extraño gruñido/gemido escapó de su garganta cuando la joven dejó caer su peso, clavando la gran aguja de carne en su esfínter, llenando aquel espacio con 25 centímetros de lujuria y sangre en ebullición.

			

			
				El primer instante fue el más difícil, dolor y placer mezclados le arrancaron un nuevo gemido ahora de pura pasión, sin embargo, antes de que se diera cuenta, la cadera de ella ya había chocado con sus nalgas y, tras un breve instante de descanso, comenzaron las salvajes arremetidas de la cachonda mujer.

				Aunque al pobre Andrés le pareció una eternidad, en realidad no pasaron más de un par de minutos antes de que Julieta se detuviera por un momento para volverlo a voltear y, ahora, ponerlo en cuatro. Con su esfínter ya dilatado, la segunda vez fue bastante más sencillo, pero aun así, la entrada no estuvo desprovista de su dulce dotación de dolor, mientras la mujer dejaba escapar en un ronco susurro: —¡Qué rico aprietas, amor!.

				Ahora fue bastante más tiempo el que lo tuvo así, pero el vaivén de aquella cadera resultaba casi hipnótico, alternando arremetidas violentas y casi salvajes, con un movimiento lento y deliberado en el que sacaba su gran verga blanca casi por completo, solo para volverla a clavar en un solo y brutal movimiento.

				Nunca supo exactamente cuánto tardó, sin embargo, después de lo que le parecieron dos eternidades y media, el pobre muchacho empezó a sentir la familiar tensión en su bajo vientre que le avisaba la inminencia del orgasmo, poco a poco, aquella leve presión creció incontrolable, elevándose por su abdomen y el tronco de su verga, hasta liberarse en una tremenda explosión que esparció su semen sobre las sábanas, en medio de un gruñido casi animal, al que la mujer a sus espaldas respondió acelerando el ritmo de sus embestidas.

				Andrés ya quería que todo acabara, totalmente exhausto en cuerpo y mente, sólo quería dejarse caer en las sábanas y esperar que la muerte o un taxi llegaran por él; no obstante, Julieta todavía no terminaba y lo aferró por la cintura, reteniéndolo en posición, mientras su cadera aceleraba el metisaca a tal grado que, ahora sí, le estaba empezando a doler.

				Para su fortuna, aquello no duró mucho más; de repente, en medio de un gemido de pasión, el cuerpo de ella se tensó y su espalda se arqueó hasta el punto de casi quebrarse, mientras su gran verga se estremecía en las profundidades del intestino de él, para luego derrumbarse sobre el colchón arrastrándolos a ambos a un estado de absoluta relajación en el que, unos segundos después, Andrés pudo sentir cómo la verga de la pelinegra se encogía y salía de su cuerpo, con un muy suave chasquido de succión.

			

			
				No pudieron evitarlo, ambos se quedaron dormidos, abrazados uno del otro, mientras, afuera, la ciudad se desperazaba y comenzaba un nuevo día de estrés y locura urbana.

				El timbre del teléfono lo despertó violentamente, de la recepción le avisaban que el tiempo había vencido y que tenía que desocupar la habitación. Con la cabeza pulsándole por la resaca y su culo pulsando por la cogida, un borroso recuerdo se abrió paso en su mente y extendió la mano a sus espaldas para buscar a la responsable de ambos malestares.

				Ya no estaba y una nota en el buró lo hizo, primero, tantear su propio cuerpo para revisar que no hubieran costuras o cicatrices sospechosas y luego, abrir la carta para encontrar un simple: —Mil gracias, corazón, me la pasé increíble y tú eres divino. Tuya por siempre, Julieta —y un beso de rojo carmín.

				No había apellido ni teléfono ni dirección, sin embargo, mientras Andrés caminaba (tratando de disimular el ardor en su culo) calle abajo para buscar un taxi, no pudo sino agradecerle, a su vez, a la hermosa ojiazul por abrirle todo un nuevo mundo de posibilidades.

				



			






			

				Clásico sudamericano

			



			
				O de como Brasil y Argentina siempre terminan cogiéndose a México

			

			
				La hermosa hembra alcanzó a sacar su gran verga del interior del culo de su compañera y arrojó su carga completa de espeso semen sobre las dos enormes tetas que aquella le ofrecía.

				—¡Aaaaa! ¡ooooohhhh goood! ¡oh god! ¡oh god! ¡¡¡¡OOOOHH MYYYY GOOOOOD!!!!

				Contemplar el hermoso espectáculo de aquellas dos 'perras' en celo fue demasiado para mi mente, ya incendiada de por sí, y entre espasmos casi dolorosos saqué mi verga del delicioso ano que había estado taladrando por escasos cinco minutos y dejé caer mi esperma sobre las hermosas nalgas de la linda brasilera, quien todavía se estremecía sobre la angelical rubia argentina.

				Todavía tendida de espaldas sobre el gran sillón de piel sintética, esta última siguió jalando su propia verga hasta que consiguió dejarse ir sin reserva alguna sobre el abdomen de la morena, la cual, aún en éxtasis, tomó una generosa porción del semen de la argentina con sus dedos y lo llevó hasta su boca, donde lo saboreó con verdadero deleite.

				Seguramente, amable lector, te preguntarás cómo un simple mortal como yo, sin ningún atributo especial, pudo quedar en tan celestial posición.

				Todo comenzó un día antes, yo había estado buscando una forma verdaderamente 'pirotécnica' de celebrar mi cumpleaños y entre la multitud de opciones que esta cochambrosa ciudad ofrece, vagando por Internet me encontré el anuncio de una estética que ofrecía un servicio 'con final feliz'.

			

			
				Después de investigar un poco en foros y mediante algunas referencias, por fin decidí hacer una cita, una voz con un acento indefinible atendió el teléfono y me informó que tenía un espacio libre para el día siguiente y yo, ni tardo ni perezoso 'agarré al toro por los cuernos', sin siquiera imaginar que me esperaban un par de auténticos 'pitones' para saborear… pero perdón, ya me estoy adelantando.

				Tal vez pienses, calenturiento lector, que hacer lo que yo estaba a punto de hacer es algo fácil, sin embargo... nada más lejos de la verdad, los nervios y la excitación apenas me dejaron dormir y al otro día tuve que recurrir a todos los trucos inimaginables para concentrarme en mis labores cotidianas y, por si fuera poco, cuando por fin pude llegar al lugar de la cita, una mezcla de miedo, indecisión, cruda moral anticipada y nervios exaltados a la décima potencia no me dejaban entrar al local.

				Aunque no podría asegurarlo, creo que le di por lo menos tres vueltas a la cuadra antes de decidirme a entrar. Por fuera, el sitio no se diferencia en nada de una estética normal de cualquier colonia de clase media alta, normal, en cualquier ciudad normal del mundo y por dentro... tampoco.

				Finalmente, cuando los 10 minutos de tolerancia que me habían dicho que tenía estaban a punto de expirar, por fin me decidí a entrar, un sensor electrónico activó un timbre y de inmediato una linda carita se asomó de entre una cortina de cuentas de madera que cerraba la trastienda a miradas indiscretas.

				—¿Hola amor? ¿Tú eres mi cita de las seis? —sip, era yo—, creí que ya no ibas a venir; pásale, siéntate, estoy terminando de arreglarme... sólo para tus ojos, nene —aunque las últimas palabras se me hicieron un tanto rebuscadas, mi insaciable amigo dentro de mis calzoncillos captó la verdadera intención de nuestra linda anfitriona y de inmediato reaccionó debajo de los pants que había elegido para vivir la ocasión lo más cómodamente posible.

				Aunque seguramente sólo fueron un par de minutos, impaciente lector, a mí me pareció que ya había estado horas esperándola cuando la hermosa morena por fin salió de la trastienda enfundada en una pesada bata de algodón blanco. —Pásate de este lado —me pidió con aquel gracioso acento y una sonrisa digna de un ángel, al mismo tiempo que señalaba una especie de silla baja cuyo respaldo se inclinaba hasta la altura de un 'lavacabezas'.

			

			
				Mientras yo me acomodaba, la hermosa mujer se deslizó hasta la entrada del local, dejando a su paso el discreto olor de un perfume de gardenias y el penetrante 'cliqueo' de sus tacones de aguja golpeando contra las baldosas, cerró la puerta, colgó el letrero de 'Cerrado' y corrió las persianas.

				Una vez a salvo de miradas incómodas, la joven volvió hasta donde yo estaba, se irguió frente a mí en todo su maravilloso 1.72 de estatura, dejó caer la bata de algodón y por fin permitió a este infeliz mortal contemplar aquellas divinas formas apenas cubiertas por satín morado y encaje negro que resaltaban de manera deliciosa el apiñonado color de su piel.

				Con una mirada maliciosa y la respiración entrecortada, la chica rodeó el banco donde me había sentado, contoneando frente a mí su redonda cadera de nalgas respingonas y dándome una inmejorable vista de aquel monumental par de piernas de muslos firmes y carnosos, que armonizaban a la perfección con unas pantorrillas deliciosamente delineadas por los enormes tacones.

				En un estado de absoluta excitación, yo no había terminado de sentarme bien, de modo que la hermosa morena se inclinó sobre mí, apoyó una de sus manos en mi pecho, empujándome delicadamente hacia atrás hasta recostarme sobre el respaldo, mientras la otra dejaba correr sus dedos entre mi cabello, provocándome sensaciones casi eléctricas que corrían incontrolables hasta la punta de mis pies y de regreso hasta la base de mi verga.

				—Por cierto, me llamo Jussara ¿y tú? —para ese momento, amnésico lector, mi nombre era lo último que importaba, mi universo entero se centraba en la punta de aquellos maravillosos dedos que masajeaban dulcemente mi cuero cabelludo y en la vista de aquel hermoso par de tetas más bien medianas que se inclinaban sobre mi cara, aún 'cubiertas' por el satín y el encaje del sostén.

				Para tener un mejor agarre de mi cabello (y de mi cadera) la joven pasó una de sus exquisitas piernas hacia el otro lado del banco y se sentó a horcajadas sobre mí, al mismo tiempo que abría la llave de una pequeña regadera y dejaba correr un abundante chorro de agua fría sobre mi cabeza.

				El contraste entre el frío del agua y la calidez de sus hermosas nalgas que ya se frotaban con insistencia sobre mi cuerpo habrían sido suficientes para hacerme venir en aquel mismo instante, sin embargo…

				—¡Ah, ah, ah! —exclamó negando con un dedo y clavando en los míos aquellos ojos verdes que combinaban maravillosamente con el bronceado de su piel canela— todavía no meu menino, todavía no.

			

			
				Para ese entonces, desconfiado lector, yo ya había descubierto que su 'acento' era más falso que un billete de tres pesos, sin embargo, eso dejó de tener importancia alguna cuando aquella monumental cadera se dejó caer con todo su peso sobre mi verga, controlando un poco mi erección y disminuyendo mi excitación lo suficiente como para seguir con el masaje.

				Dedos ágiles como palomas desabrocharon la chamarra del conjunto deportivo y me ayudaron a quitármela junto con la camisa, tras lo cual aquellas manos suaves como el satín se entretuvieron recorriendo mi pecho lampiño con absoluta devoción, mientras sus nalgas 'masajeaban' mi falo con un delicioso movimiento circular.

				Quizá cansada de esperar alguna reacción de mi parte (además de la mirada de éxtasis absoluto y mi cara de idiota) Jussara alcanzó mis manos y las posó sobre su cintura, cubierta todavía por un corsé a juego con su lencería y luego se inclinó para plantarme un beso suave y delicado, en el que su lengua exploró mi boca incrédula con paciencia y perseverancia, para luego volver a levantarse y tomar de una mesita lateral un gran frasco de un aceite perfumado, el cual vertió en mi pecho para luego extenderlo con sus manos con largos recorridos que comenzaban en mis hombros y terminaban en mi cintura.

				Mis manos, mientras tanto, estupefacto lector, no se habían quedado quietas, tras unos instantes en su cintura, conseguí que aquellos tiesos apéndices colaboraran con mi mente calenturienta y comenzaran a explorar la sedosa suavidad de aquellas piernas que se adivinaban recién depiladas, con algunas estrías aquí y allá, pero nada que en mi estado de excitación volcánica no pudiera ignorar y menos cuando la hermosa morena se volvió a recostar sobre mi pecho y me dio un beso ligeramente más apasionado que el anterior, en el que ahora mi lengua decidió colaborar también.

				Entre suspiros y jadeos entrecortados, nuestras lenguas bailaron una danza lenta y acompasada, sensual y abrasadora, que terminó cuando ella se levantó y liberó sus tetas del sostén; no obstante,  el rígido corsé permaneció en su lugar, levantando unos senos que parecían ajustarse perfectamente a la medida de mis manos, con unos pezones ligeramente más morenos, pero que ya estaban erguidos a su máxima expresión, esperando unos dedos que no se hicieron del rogar y de inmediato los alcanzaron, presionándolos ligeramente con la punta del índice, antes de tomarlos y pellizcarlos ligeramente, arrancando quejidos de satisfacción de la hermosa dueña.

			

			
				—¡Gostoso! —exclamó Jussara entre jadeos, mientras sus manos alcanzaban las mías y presionaban con ellas sobre sus pechos de bronce latino antes de levantarse brevemente y, con un movimiento rápido y decidido, desató el nudo de la agujeta que mantenía el pantalón en su lugar y con habilidad sorprendente (seguramente fruto de la experiencia), con un rápido tirón consiguió bajar la prenda hasta mis rodillas.

				Como podrás imaginarte, prevenido lector, yo no usaba calzoncillos, con lo cual mi verga quedó de inmediato al descubierto, sudorosa y enrojecida, apuntando a las '12 en punto' y esperando penetrar en aquel culito respingón, el cual, no obstante, sólo volvió a aprisionar aquel trozo de carne en ebullición en un delicado 'capullo' de satín y encaje.

				—¡Gostoso, papi, gostoso! —dijo en un ronco susurro mientras reiniciaba aquel movimiento circular con su cadera que me volvía loco y sentía cómo mi falo comenzaba a 'salivar' manchando el delicado satín de la prenda, aunque la hermosa 'brasilera' no parecía en lo más mínimo extrañada ni cohibida.

				Mis manos seguían explorando aquel cuerpo monumental, desde las tetas hasta las pantorrillas y tratando de penetrar bajo la tela del bikini morado para aferrarme a aquel culo de proporciones casi épicas, pero perfectamente equilibrado con el cuerpo atlético de mi explosiva amante; mientras, ella se volvía a inclinar sobre mí y me daba un beso apasionado, con lo cual permitió que, por primera vez en el tiempo que llevábamos cachondeando, nuestras vergas se tocaran, aunque todavía a través de la delicada barrera de satín que cubría aquel miembro del mismo tamaño que el mío y cuya cabecita ya asomaba por encima del resorte del bikini.

				Aquello fue una explosión total. Como si estuviera poseída, Jussara comenzó a restregar su verga sobre la mía, mientras me besaba con desesperación hasta que, con una serie de rápidos movimientos alcanzó un condón de la mesita de al lado, lo sacó del paquete y, sin siquiera tener que voltearse lo puso en mi miembro ardiente. Enseguida, con un movimiento que yo apenas si pude notar, logró hacer su bikini a un lado, se levantó, tomó mi pito otra vez con su manita y lo apuntó directamente hacia su ano.

				Un indefinible gesto que mezclaba pasión y dolor a partes iguales se reflejó en la carita de muñeca de la chica, quien poco a poco se dejó caer sobre mi barra de carne, clavándosela hasta lo más profundo de sus entrañas, hasta que por fin, sus nalgas preciosas chocaron contra mi ingle, extasiado lector, haciendo que ambos soltáramos un suspiro de placer y alivio.

			

			
				Fue muy poco a poco, un movimiento apenas perceptible de su cadera, que lentamente se fue incrementando, primero en pequeños círculos que masajeaban mi ingle y mi vientre y luego en pequeños sentones que, tras unos segundos, se convirtieron en auténticas arremetidas sobre mí, mientras Jussara suspiraba y se quejaba, arrojando un aliento de yerbabuena que envolvía mi mente y me hacía olvidar hasta de mi nombre.

				Se detuvo por un segundo me miró con aquellos ojos llenos de lujuria, su rostro enmarcado por unos indomables rizos de azabache y los labios de canela, que me plantaron un beso rápido, pero tan apasionado que casi me sorbía el alma, extasiado lector. Enseguida, los sentones se reanudaron, con las manos de Jussara apoyadas en mi pecho y las mías prendidas una de aquellos pechos de bronce y otra tratando de acariciar el miembro que asomaba por encima del bikini.

				Finalmente tras cinco minutos que me parecieron cinco eternidades, algo comenzó a agitarse en mi vientre, algo salvaje que nunca había sentido y que muy pronto hizo erupción tanto en mi cabeza como en mi verga.

				Un gruñido/quejido que nunca había escuchado de mi propia garganta se me escapó, mientras mi verga hacía explosión dentro del culo de la 'brasilera', quien, no obstante, siguió moviéndose unos segundos más, hasta que su propia verga comenzó a agitarse entre mis manos, arrojando un par de chorros de aquel líquido blancuzco y espeso que escurrió por mi mano, mientras ella clavaba sus uñas en mi pecho con un gesto de éxtasis absoluto.

				Para ese momento, relajado lector, yo ya sabía que todo había terminado, pese a que la chica todavía se agitaba tendida sobre mí, ambas partes habían cumplido el acuerdo y yo tendría que irme sin mirar atrás, aunque con la promesa y la esperanza de regresar, quizás en un año, quizás muchísimo antes.

				¡Tak, tak tak!

				—¡Lupe! ¡Lupe! ¿Estás ahí? Soy yo, Camila, abrime.

				Ambos brincamos del susto, sorprendido lector, al mismo tiempo que veíamos a la puerta totalmente desconcertados, sin embargo, la chica pronto se sobrepuso y me volteó a ver con una pícara sonrisa. —Nene, no sabes qué suerte tienes.

				La hermosa morena se desprendió de mí, se cubrió apresuradamente con la bata y se dirigió a la puerta para dejar pasar a su amiga. “Rápido, pásate que estoy con un cliente” y, de inmediato, la imponente rubia se escurrió por entre un resquicio en la puerta y a través de las persianas.

				Sin quitarme la vista de encima, la rubia escuchó atenta a su amiga, quien le susurró algo al oído y, conforme la escuchaba, la güera de acento, este sí, 100 por ciento argentino esbozó una amplia y retorcida sonrisa. Así es, incrédulo lector: aquel combo brasilero-argentino, algo así como el 'Dream Team' de Sudamérica, estaba a punto de abrirme las puertas del cielo.

			

			
				Sin perder un segundo, la deliciosa rubia se perdió en los recónditos confines de la trastienda, mientras la morena me tendía la mano, terminaba de quitarme el pantalón y me jalaba delicadamente hacia el sillón de piel sintética donde me había sentado para esperarla; una vez ahí, la chica pareció perder todo rastro de reserva, me acostó de espaldas y volvió a sentarse sobre mi pene y a mover sus caderas casi con furia, al mismo tiempo que aferraba mi cabello con ambas manos y me plantaba un beso que casi me rompía la mente.

				Antes de que yo pudiera reaccionar, la rubia apareció de atrás de la cortina de cuentas de madera, apenas cubierta por un bikini y un brasier que ni siquiera hacían juego, pero que levantaban sus turgentes formas casi como una ofrenda al creador.

				Con algo que sólo podría describir como urgencia, la argentina se abalanzó sobre nosotros y clavó su cara entre las nuestras para buscar acomodo y compartir un beso de tres bocas que a mí, dos minutos antes, me habría parecido imposible.

				Nuestras lenguas se enroscaban con desenfreno entre ellas, casi como si tuvieran voluntad propia y, de la misma forma, mis manos se estiraron para alcanzar los dos suculentos traseros que, al sentirme sobre ellos, comenzaron moverse con frenesí en busca de embestir o ser embestidos.

				Mientras yo deleitaba mi tacto con aquellos exuberantes globos, las dos monumentales hembras se separaron un poco de mí y comenzaron a compartir un beso que casi hacía que mis ojos saltaran de sus cuencas; las chicas siguieron incorporándose hasta quedar de rodillas encima de mí y sus ansiosas manos comenzaron a buscar los pechos de la otra.

				Con una delicadeza desconocida para cualquier hombre, envidioso lector, Jussara despojó a Camila su brasier, dejando al descubierto un panorama inigualable, casi celestial: los senos menuditos y morenos de Jussara se levantaban orgullosos y altivos frente a las enormes y blancas tetas de la argentina, las cuales muy pronto se acercaron a sus compañeras y las absorbieron en una especie de 'beso' que estaba a punto de derretirme el cerebro.

				Como te podrás imaginar, chaquetero lector, yo habría sido feliz simplemente observando el show; por fortuna para mí, las chicas no estaban dispuestas a dejarme ser sólo un observador y la hermosa morena, sin olvidarse de su cliente, poso una mano sobre mi pene y comenzó a masajearlo otra vez y la rubia, por su parte, no quiso quedarse atrás y muy pronto imitó a su compañera quien, tras unos segundos, volvió a posar la mano en mi pecho, halló mis tetillas y comenzó a jalar y pellizcar el pezón, haciéndome ver estrellas, galaxias y planetas.

			

			
				Tan delicadamente como pude, pero sin dejar mi privilegiada posición debajo de aquellas monumentales hembras, mis manos se estiraron hasta volver a alcanzar los dos monumentales traseros que se me ofrecían y pude colar mis manos a través del resorte de los respectivos bikinis para deleitarme con su tacto. El de la 'brasileña' estrecho pero respingado y el de la argentina amplio y voluminoso, moreno uno y blanco el otro.

				No obstante, mis manos no se quedaron quietas mucho tiempo y mientras ellas seguían besándose, yo busqué a tientas las dos sorpresotas que sabía me esperaban debajo de las últimas prendas de las chicas y estirando un poco las telas pude liberar dos hermosos penes que ya estaban duros como un bate de beisbol, esperando a taladrar cualquier agujero que se atravesara en su camino.

				Con delicadeza comencé a masturbar a las dos chicas, quienes muy pronto comenzaron a gemir y a jadear tan fuerte, que por un microsegundo me pregunté si no podrían escucharnos desde la calle, sin embargo todas mis 'preocupaciones' pasaron a segundo o tercer plano cuando la brasilera se recostó sobre mí y comenzó a besarme, al mismo tiempo que le ofrecía aquel hermoso culazo a la argentina, quien no demoró nada en despojarla del bikini y comenzar a masajear con su cuerpo entero el delicioso trasero de su amiga.

				Mientras tanto, la morena comenzó a mover su cadera sobre la mía, haciendo que nuestras vergas se rozaran deliciosamente, al mismo tiempo que besaba mi boca para luego ofrecerme su cuello, el cual yo besé y mordí con delicadeza, arrancando suspiros de placer de aquel ángel de fuego que verdaderamente gozaba de ser atendida desde ambos lados.

				A iniciativa de la rubia, decidimos cambiar de posición, recostamos a la trigueña boca abajo en el sillón y yo me acomodé sobre ella mientras la argentinita alcanzaba un paquete de condones, abría uno y lo colocaba con absoluta maestría sobre mi pene.

				Levanté los hermosos glúteos de la brasilera y luego comencé a empujar contra aquel delicioso culito, guiado con dulzura por la güera, cuyas enormes tetas se me clavaban en la espalda con la misma fuerza que su dulce perfume se clavaba en mi mente. De inmediato el esfínter moreno y delicado respondió a mi 'petición', abriéndose sin resistencia, pero brindándome un sabroso apretón que podría haberme exprimido hasta las ideas.

			

			
				Así comencé a moverme, entretenido lector, sintiendo las paredes de su intestino abrirse y cerrarse con cada embestida y deleitándome con la vista y la sensación de aquellas hermosas nalgas chocando contra mis ingles. De repente, la rubia (maldita) colocó la punta de su enorme verga sobre mi ano y sin siquiera preguntar dejó ir sus más de 15 centímetros de verga hasta el fondo de mis entrañas.

				Un indefinible pujido salió de mi garganta mientras la argentina horadaba mi culo, lo cual, misteriosamente, hizo que mi verga creciera algo así como un centímetro más, lo cual de inmediato sintió la 'perrita' que tenía yo enfrente, haciéndola soltar un gemido de placer.

				No quiero mentirte, suspicaz lector, así que te diré, sinceramente, que no aguanté ni cinco minutos en aquella posición, la deliciosa tortura a la que me estaban sometiendo muy pronto me provocó aquel familiar cosquilleo en la base de la verga y antes de lo que puedo contarlo, ya me estaba vaciando dentro del intestino de la hermosa morena.

				Mis exhaustas piernas fueron incapaces de sostenerme un minuto más y me abandonaron de tal forma que caí sobre el sillón, arrastrando a aquellos dos mujerones junto conmigo. Nunca supe exactamente cuál de las dos fue, pero me despojaron del condón y de repente sólo lo vi volar al bote de basura.

				No estoy muy seguro de cuánto tiempo pasó, pero habiendo recibido lo que quería, y ya dos veces, comencé a levantarme para vestirme y emprender el regreso a casa, sin embargo, en cuanto sintieron mis intenciones, las dos chicas me retuvieron y me obligaron a permanecer recostado sobre el sillón, me hicieron bajar las piernas, acomodaron una toalla en el piso y, al unísono, las dos beldades se arrodillaron y comenzaron a mamarme el pito.

				Sin dejar de acariciarse una a la otra, e incluso alcancé a ver cómo Jussara clavaba un dedo travieso en el culo de Camila, ambas se alternaban entre mis huevos y mi verga, lamiendo, chupando, mimando y compartiendo un ocasional beso cuando sus bocas se encontraban en algún punto del camino.

				Más pronto de lo que te lo cuento, escéptico lector, mi 'macana' volvió a levantarse casi “de entre los muertos” ante la mirada divertida de las chicas, quienes pronto buscaron otra vez acomodo.

				Argentina se tendió de espaldas y trepó sus piernas sobre mis hombros, mientras, guiado por Brasil, de un solo golpe deje ir mi palo dentro de aquella hermosa cola rubia, cuya dueña sólo cerró los ojos y emitió un delicioso quejido de placer, que me puso la piel chinita.

			

			
				Mientras la güera se masturbaba y yo empezaba a moverme, la morena se trepó al sillón y colocó su gran verga morena frente a mi cara, debo confesar que ya ni siquiera me importó que no trajera condón, simplemente le permití meter aquel gran 'caramelo' dentro de mi boca, al tiempo que sujetaba mi cabeza y comenzaba un discreto movimiento de metisaca que coincidía con mis embestidas en el culito de la rubia.

				Debo confesarte, incrédulo lector, que aquella era la primera vez que chupaba una verga y la sensación me pareció extraña, casi irreal; era como meterte a la boca un pedazo de plástico o al menos esa sensación me dio; pese a todo, esa falta de experiencia no impidió que Jussara muy pronto empezara a jadear y a moverse más rápido y con más violencia, al grado que, en un arranque de pasión, me clavó su 'juguetote' hasta la garganta, provocándome violentas arcadas.

				Al verme a punto de vomitar, Camila trató de hacerse a un lado, aunque, eso sí, en medio de sonoras carcajadas, al tiempo que la brasileña, se agachaba y me daba un beso al tiempo que decía: —¡perdão, perdão, eu sinto muito, meu menino! —en medio de un ataque de risa.

				Pasado el mal momento, risueño lector, me recompuse y ahora fui yo quien propuso un cambio: Camila todavía de espaldas en el sillón, pero ahora con Jussara en medio de sus piernas, los 15 centímetros de carne morena se hundieron dentro del culazo rubio como cuchillo en mantequilla, mientras la argentina suspiraba de pasión y tironeaba de sus pequeños pezones. Detrás de la brasileña, un servidor esperó a que esta terminara de penetrar a su amiga y metí apenas la punta de mi verga en su culito moreno y luego esperé a que fuera la misma Jussara la que le pusiera ritmo, clavándose mi falo cada que sacaba el suyo de la rubia, quien comenzó a masturbarse casi con furia.

				Fue algo celestial, envidioso lector, ver aquellos mujerones cogiéndose, gruñendo, suspirando y gimiendo en medio de aquella monumental cogida, fue mucho más de lo que cualquiera de los tres pudo aguantar y a pesar de que yo me sentía ya casi seco después de dos tremendos orgasmos, todavía tenía suficientes fluidos corporales como para arrojar una carga más dentro del culo de la hermosa brasileña.

				—¡Aaaaa! ¡ooooohhhh goood! ¡oh god! ¡oh god! ¡¡¡¡OOOOHH MYYYY GOOOOOD!!!!

				Aguantando los estremecimientos, Jussara alcanzó a sacar su gran verga del culito de Camila y arrojó su carga completa de espeso semen sobre las dos enormes tetas que aquella le ofrecía y contemplar el hermoso espectáculo de aquellas dos hermosas hembras coger como “perras” en celo fue demasiado para mí y con apuros saqué mi verga de la delicada “funda” de carne que me lo había estrujado por escasos cinco minutos y dejé caer mis mecos sobre las hermosas nalgas de la linda brasilera, quien todavía se estremecía sobre la angelical rubia.

			

			
				Esta última, por su parte, siguió masturbándose frenéticamente hasta que eyaculó en abundancia sobre el abdomen de la morena, quien, aún en éxtasis, tomó una generosa porción del semen de la rubia con sus dedos y lo llevó hasta su boca, donde lo saboreó con verdadero deleite.

				Nos derrumbamos unos sobre otros, algunos besos ligeros en la boca mientras hallábamos acomodo en el sillón y descansábamos unos cuantos minutos, abrazados y sudorosos.

				No sé cuánto tiempo pasamos así, exhausto lector, pero por fin pude levantarme y vestirme para salir de la 'estética' y justo cuando estaba a punto de irme, las dos chicas intercambiaron una significativa mirada, tras lo cual Jussara me alcanzó y me tendió un papelito con algo escrito.

				—Es mi dirección, meu menino. Ahí te esperamos en una semana. Tú pones el tequila y nosotras los condones. Libre de cargo, nene.

				Un rápido beso y luego la puerta se abrió a un mundo de posibilidades.

				



			






			

				La dama en la bodega

			



			
				Porque nalgas vemos, fetiches no sabemos

			

			
				—¡¡¡OH POR DIOOOOS!!! —a la frase, entrecortada por los jadeos, le siguió un prolongado grito de éxtasis, mientras la dilatada vagina de la prisionera arrojaba chorro tras chorro de un fragante líquido, el cual empapó la gran verga que la penetraba desde atrás y la cual, sin haberse corrido aún, permanecía tan dura como una piedra; pese a ello, en cuanto la pequeña rubia se derrumbó ante los espasmos del orgasmo, el casi monstruoso pene se retiró con un ligero chasquido de succión, el cual arrancó una retorcida sonrisa de satisfacción de su “dueña”.

				—¡Oye, Ivonne, mira que sí le gusta a la putilla esta! —una indefinida voz unos pasos frente a ella atrajo la atención de la prisionera, sin embargo, una gruesa venda cubría sus ojos, de modo que ni siquiera había podido ver el lugar en el que se encontraba desde hacía ¿horas?

				—¡Pendeja! ¡Te estoy diciendo que no digas nombres! —una voz gruesa, pero indudablemente femenina sonó a espaldas de la rubia diminuta que todavía podía sentir su cuerpo agitarse ligeramente tras el tremendo orgasmo.

				—¡Oh, pu’s tú también dijiste mi nombre hace rato, estúpida! —la primera voz ahora sonó a su derecha, un poco más lejos, mientras “Ivonne” se bajaba de la cama.

				—¡Oh, bueno, ya! Está bien, el caso es que si’cierto, le re-encanta el palo a la zorra esta. ¡Tan modosita que se ve! —una vulgar carcajada escapó de la garganta de Ivonne, quien seguramente fue la misma que dejó caer una sonora nalgada sobre el pequeño pero firme trasero de su prisionera, quien sólo pudo dejar escapar un agudo grito de dolor que hizo eco en aquel espacio frío y enorme.

			

			
				—¡SEEEE, DURO CONTRA EL MURO! —gritó la otra, de quien la “esclava” había escuchado que se llamaba 'Ivy'.

				Al mismo tiempo, esta última extendió la mano y tomó a la prisionera de la corta cabellera rubia, arrancándole un alarido de dolor al arrastrarla hasta el otro extremo de la cama, obligándola a levantarse, mientras la tal Ivonne aprovechó el grito para encajarle algo en la boca: una especie de aro de goma rígida que sujetó a su cara con una serie de hebillas y arneses obligándola a tener la boca abierta todo el tiempo.

				—Así, chiquita, nomás pa’que no muerdas —dijo Ivy con tono truculento, justo antes de clavarle 20 centímetros de verga sin aviso ni consideración, arrancándole violentas arcadas.

				—¡Ah, no! ¡No me vayas a vomitar encima porque estas botitas son bien pinches caras, eh! —exclamó la ¿mujer? mientras le propinaba otro violento jalón de cabello que la hizo retirarse por unos instantes del enorme miembro, apenas el tiempo suficiente para controlar la náusea y luego, otra vez la violenta invasión de la verga, que se entretuvo largos minutos entrando y saliendo de la delicada boquita, arrancando lágrimas de dolor y frustración de su dueña.

				Era enorme y estaba resbaladizo, impregnado por su propio sabor luego que Ivy también la “violara” hacía apenas unos minutos y la prisionera apenas podía controlar las ganas de vomitar mientras entraba y salía violentamente de su boca. En tanto, por encima del violento sonido de las embestidas de Ivy, la pequeña rubia podía escuchar los ruidos hechos por los lascivos besos, que, suponía, aquellas dos “delincuentes” se estaban dando, acompañados por los extraños chirridos y rechinidos que emitía la ropa de látex, cuero y PVC, que, según adivinaba, aquellas dos estaban usando.

				De repente, los ruidos cesaron y la gran verga salió de su boca, dejándole la quijada adolorida y la garganta lastimada, pero permitiéndole caer sobre aquella asquerosa cama en la que había estado quien sabe cuántas horas, desde que aquellas pervertidas la habían “levantado” en el solitario estacionamiento de su oficina.

				Pero la relativa calma no duró mucho, de repente, sintió cómo cuatro manos la sostenían y la obligaban a tenderse boca abajo, y mientras una se sentaba encima de ella, para mantenerla quieta, la otra batallaba para amarrarle manos y piernas a las esquinas de la destartalada cama, que emitía tétricos rechinidos bajo el más ligero movimiento.

			

			
				No tardaron demasiado, agotada, la esclava apenas tenía voluntad para luchar, de modo que en unos cuantos segundos ya estaba perfectamente inmóvil, escuchando a las dos depravadas ir y venir a su alrededor; el sonido de elevados tacones hacía eco en un espacio que se adivinaba enorme y el ruido de objetos que eran removidos sobre una mesa o estante cercano se alzaban nítidos en medio del pesado silencio.

				Luego, una nueva sensación, algún extraño objeto “acarició” su espalda, frío y aparentemente hecho con un gran número de alargadas tiras de algún material flexible, cuero o vinyl, tal vez; el extraño artefacto recorrió su espalda lenta y suavemente, primero de arriba hacia abajo y luego de regreso, acariciando sus suaves nalgas, que destacaban, blancas y respingadas gracias una hora de ejercicio al día.

				Al mismo tiempo, la mujercita pudo sentir otro extraño objeto, algo rígido y largo que tocaba sus adoloridos labios vaginales, abriéndolos y explorándolos, ante la pesada respiración de alguna de sus carceleras, que de momento la dejó para luego unirse a su compañera con otro objeto parecido al primero, sólo que esta última se dedicó a acariciar las piernas esbeltas y bien formadas, a veces por los lados y otras por el delicado interior de sus muslos, con lo cual un involuntario estremecimiento sacudió su cuerpo entero.

				—¡Jajaja! ¡¿Ya viste, Ivonne?! ¡Le está gustando a la muy perra!

				La aludida se limitó a emitir una risilla mientras volvía a dejar que el extraño artilugio llegara hasta su culo, donde, de pronto, ¡un violento golpe que le ardió hasta el alma se estrelló en ambas nalgas! Aunque no podía verlas, de inmediato, la rubia diminuta pudo adivinar las rojas líneas que aquel endemoniado artefacto había dejado sobre su hermoso culo; sin embargo, no tuvo mucho tiempo para pensarlo ya que, casi de inmediato, Ivy asestó un furioso latigazo sobre su muslo izquierdo, arrancándole un sonoro grito de dolor.

				Dementes carcajadas inundaron el ambiente mientras las dos perras se dedicaban lenta y metódicamente a repartir latigazos a todo lo largo del pequeño cuerpo que se retorcía ante ellas. Un latigazo justo sobre su cintura, donde un pequeño tatuaje con la forma estilizada de una daga apuntaba justo al surco entre sus nalgas, luego, otro en la pantorrilla derecha, enseguida, uno más en el centro de su espalda, seguido de otro sobre sus nalgas, pero esta vez en sentido vertical, con lo que una de las cuerdas del infame artefacto casi se colaba hasta su tierno culito.

			

			
				Luego, otro segundo de descanso, mientras escuchaba el característico sonido de los tacones de Ivonne (ya hasta podía distinguir unos de otros) moverse detrás de ella y luego, el enorme peso de la “criatura” hundió la cama; manos suaves y delicadas como la seda se posaron sobre la satinada piel de su trasero, al tiempo que otro fuerte latigazo sacudía su espalda.

				Aterrada, la esclava pudo sentir cómo las manos apartaban los dos abultados “globos” de su culo para dejar al descubierto un esfínter fragante y de un delicado tono rosa, el cual se encogió al sentir la pesada mirada de la pervertida. Un nuevo latigazo, ahora en su flanco izquierdo y luego una lengua impúdica lengüeteando el delicado culito, arrancándole un gemido mezcla de dolor y ¿placer?

				Los latigazos y aquella lengua, que se clavaba de vez en cuando dentro de su culo, siguieron mezclando el placer y el dolor por un tiempo que a la pequeña rubia le pareció casi una eternidad, hasta que, de repente, la lengua se retiró y una de sus “secuestradoras” apoyó algo duro, pero con un tacto satinado y resbaladizo, justo sobre el delicado esfínter. Sin advertencia ni aviso alguno, la maldita simplemente dejó caer todo su peso sobre la esclava y el objeto, la misma enorme verga que la había estado violando durante las últimas horas, se clavó en su intestino arrancándole un grito de dolor que llenó el enorme y frío espacio en el que se encontraba.

				Una nueva sensación, la del frío cuero del que estaba hecho el top de la “secuestradora” cubriendo dos tetas verdaderamente enormes, según pudo adivinar por el peso y la circunferencia que abarcaban en la delicada espalda de la “víctima”; el movimiento empezó, causando una auténtica tortura para la mujer, de unos 50 años, que resistió cuanto pudo antes de empezar a jadear, ante las socarronas risas de sus captoras.

				—¡Jajajaja! Es una viciosa, la mustia ésta. Bien que le encanta la verga, pero se hace de la boca chiquita —dijo Ivonne con la voz entrecortada por el violento movimiento de sus caderas embistiendo el culo de la “esclava”.

				—¡Aaajajajaja! Neta sí, ¿eh? Pero, oye, como que ya me toca ¿no? Porque como que siento que ese hoyito me está llamando- respondió Ivy, con lo que la “prisionera” sintió que Ivonne se retiraba de encima de ella, pero sólo para dar paso al cuerpo, aparentemente más esbelto, de su “cómplice” —¡mmmmm, se ve bien rico! Vamos a ver qué tal aprieta

				De nueva cuenta sin aviso ni advertencia, la sádica aquella le encajó su gran verga, bastante más corta que la de Ivonne, pero mucho más gruesa; así, mientras la primera sintió que le llegaba hasta la garganta, la segunda parecía que podía partirla en dos.

			

			
				Un prolongado grito, mezcla de dolor y placer, escapó de la garganta de la mujer, quien ahora pudo sentir las tetas, ligeramente más pequeñas que las de la otra, cayendo violentamente sobre su espalda, esta vez cubiertas por una tela fría y resbaladiza, PVC, seguramente, por los chirridos que soltaba cada que la maldita aquella se movía.

				Más violenta que Ivonne, Ivy comenzó a bombear frenéticamente, arrancando violentos rechinidos de la cama, mientras su “cómplice” se había acercado a la cara de la “esclava”; con malsana habilidad le desató una mano, sólo para torcerla sobre su espalda y, enseguida, clavó aquella verga casi gigantesca en su garganta. Los resabios del sabor de su culo en el gran falo casi la hacían vomitar, pero tuvo que controlarse ante un tirón que su verdugo le propinó en el brazo al ver lo que estaba a punto de hacer.

				—¡Ni te atrevas, perra! ¡Trágatelo! ¡Sin vomitar ni hacer gestos o te juro que te vas a arrepentir!

				De repente, algo ocurrió con su cuerpo, que empezó a responder ante las embestidas de ambas “criminales” y más aún cuando empezó a escucharlas jadear y quejarse casi al unísono; graves sonidos y gruñidos de lujuria escapaban de las bocas de ambas “secuestradoras”, entremezclándose con los agudos jadeos de su “víctima”. De repente, esta última comenzó a sentir una familiar tensión en su vagina, que poco a poco se convirtió en una indescriptible pero urgente sensación que irradió por todo su cuerpo, arrancándole un nuevo orgasmo, en el que tanto su concha como su intestino se convulsionaron violentamente, provocando, a su vez, la tremenda venida de Ivy, quien logró sacar a tiempo su verga del culito aquel, arrojando su espesa y caliente carga en la espalda de la mujer.

				Un poco más tardada, Ivonne tampoco pudo resistir mucho más, ver la aparentemente delicada vulva de su “prisionera” empapando el colchón en medio de su orgasmo fue lo último que se necesitó para que el falo aquel explotara sin aviso alguno, convulsionándose y arrojando su asqueroso contenido en la garganta de la “víctima”, quien no tuvo más opción que tragárselo completo.

				Por un momento, la “esclava” pensó que eso sería todo, que una vez que las dos pervertidas habían saciado su más básica necesidad de sexo, la dejarían, por fin, en paz. Pero nada más lejos de la verdad; aunque a las dos les tomó varios minutos recuperarse del tremendo orgasmo, ambas tendidas sobre el pequeño y bien formado cuerpo de su cautiva, una vez que lograron reponerse, volvieron a atacarla con brío y lujuria renovados.

			

			
				—¿Sabes qué, Ivy? Creo que tiene sed-, la rasposa voz de Ivonne inundó el silente aire del enorme espacio, haciendo que la “cautiva” respingara del susto.

				—¿Tú crees? Pues hay que darle de tomar, entonces, ¿no?- la siniestra carcajada que siguió a la voz de Ivy hizo estremecer a la mujer, quien habría querido gritar que la dejaran ir, que ya no tenía nada qué darles -pero sabes qué, creo que hay que quitarle esta pendejada, nomás pa’ que vea la que le espera

				—¡Jaajajaja! —la carcajada de Ivonne taladró los oídos de la “esclava” —seee, me gusta esa idea, pero antes hay que voltearla

				Con más fuerza de la que sus agudas voces habrían hecho suponer, las dos “secuestradoras” la volvieron a levantar y en un solo movimiento la voltearon de espaldas, para luego volver a amarrarla de pies y manos a las esquinas de la cama y, enseguida, una mano ágil y segura desató el nudo de la venda de un jalón, permitiéndole ver por primera vez en horas.

				La débil luz de dos o tres lámparas colgantes apenas alcanzaba para iluminar, con la fría luminiscencia de pequeños focos fluorescentes, el espacio alrededor de la cama, sin embargo, para la esclava, tras horas con los ojos tapados, fue casi como el sol de mediodía, el cual le reveló dos enormes figuras que se paraban a ambos lados de su cabeza, con sus respectivos falos apuntando en dirección a su cara.

				Sin aviso alguno, los penes dejaron escapar abundantes chorros de orina que golpearon los labios de la “cautiva”, quien, imposibilitada para cerrar la boca, todavía abierta por el “gag”, trató de voltear el rostro, pero, atacada por ambos lados, terminó por tragarse buena parte de la orina, ante las sonoras carcajadas de las pervertidas.

				—¿Te gustó, puta? Porque si te gustó podemos hacer más para ti, ¿eh?- las casi dementes carcajadas de Ivy, quien apretaba sus mejillas con una mano de uñas de casi una pulgada pintadas de negro y rojo brillante que hacían juego con su cabellera escarlata, llenaron el enorme espacio, produciendo un escalofrío de terror en la “prisionera”.

				—¡Aaajajaja! ¡Esa estuvo buena! Pero ahora mejor vamos a probar estos- interrumpió Ivonne, mientras le alargaba a su compañera algo que había tomado de una mesita llena de extraños objetos a unos cuantos pasos del pie de la cama.

				De nueva cuenta, las “amazonas” (ambas debían medir más de 1.75 y calzaban enormes botas de plataforma) se colocaron a ambos lados de la rubia diminuta y, sin asomo de compasión ni clemencia, prendieron de sus pezones un par de pinzas para ropa, arrancándole un grito que hizo eco en los recovecos de aquella bodega abandonada en la que la tenían “secuestrada”.

			

			
				Más risas y la sádica mano de Ivy palmeó con fuerza la pinza que recién había colocado, haciéndola moverse de un lado a otro y provocando lágrimas de dolor en su “víctima”.

				—Mmmmm... me encantas cuando te pones así de ruda —aseguró Ivonne con voz seductora, mientras se acercaba a su “cómplice” y le plantaba un lascivo beso en el que sus lenguas se enroscaron cual diminutas serpientes hechas de perversión y lujuria.

				La pelinegra, montada en botas negras de charol a las rodillas, se paseó frente a la vista de la “prisionera” contoneando unas enormes caderas, que fácilmente superarían los 100 centímetros de circunferencia. Con la gran verga morena balanceándose frente a ella y las tetas todavía cubiertas por un top de cuero negro, le dirigió una mirada lasciva a la mujer encadenada y, agachándose un poco, dejó que sus uñas rascaran gentilmente la piel de la pequeña rubia desde los pies hasta una de sus tetas, donde liberó un momento la pinza, sólo para dejarla pellizcar otra vez el delicado pezón rosado, provocando un gesto de dolor en la “esclava”.

				Con movimientos lentos, seductores, Ivonne comenzó a despojarse de una chaquetilla de lustroso PVC negro que cubría el top de cuero y a continuación este último, dejando al descubierto unas 36DD que permanecieron altas y firmes incluso tras ser despojadas de la prenda. A un gesto de la morena, Ivy la despojó rápidamente del gag y, enseguida, la primera acercó a la boca de la esclava un pezón pequeño y moreno, ligeramente restirado, que formaba una suerte de “pupila de gato” en el seno de la transexual.

				—Si me muerdes, te arranco el tuyo ¿entendiste? —la amenazó la amazona, al tiempo que tiraba, dolorosamente de la pinza en su pezón izquierdo, con lo cual empezó a lengüetear, tímidamente al principio, el de su “captora”, la cual, no obstante, no estaba satisfecha y tras golpear la pinza para hacerla bambolear de un lado a otro, espetó: —puedes hacerlo mejor

				Ahora sí con todo el entusiasmo que podía, la cincuentona comenzó a chupar el pequeño pezón, arrancándole gemidos de placer a la pelinegra, quien comenzó a tirar de su miembro, fláccido hasta ese momento, pero que se volvió a poner duro en apenas unos cuantos jalones.

				¡Un dolor como una descarga eléctrica estalló en su vientre! Un penetrante grito de dolor retumbó en todo el espacio, mientras Ivy se carcajeaba a sus anchas haciendo que sus tetas, apenas un poco más pequeñas que las de Ivonne y recién liberadas de su “prisión” de latex rojo, se sacudieran incontrolables de arriba abajo. Con un fuete en la mano y mirada del más puro sadismo, la maldita pelirroja contemplaba la marca roja que el maldito artefacto había dejado justo en el monte de Venus de la esclava.

			

			
				Llorando a lágrima viva, la pequeña mujer vio cómo Ivonne suspiraba de resignación, se levantaba y se dirigía a la mesita con los artilugios.

				—Bueno, yo quería dejar lo mejor para el final, pero si tanto insistes —dijo con tono de resignación mientras acariciaba una de las tetas de Ivy, quien había conservado unas botas de lustroso PVC rojo a la rodilla con agujetas negras que las ataban por un lado.

				Con una habilidad casi maligna, ambas amazonas comenzaron a azotar a la rubia, con golpes que no dejarían marca permanente, pero sí lo bastante fuertes como para arrancarle gritos de dolor que hacían eco en el amplio recinto. Sus tetas recibieron sendos golpes, sus costillas tampoco se salvaron, el delicado hoyuelo de su ombligo, otra vez el abultado monte de Venus, el lado interno de los muslos fue “decorado” por rojizas marcas de golpes alternados que formaron un caminito de la ingle a la rodilla e incluso la planta de sus pies fue golpeada sin contemplaciones, arrancándole, finalmente, una lágrima de dolor.

				—¡Ay mírala, va a llorar! —dijo Ivy con un exagerado tono de “lástima”.

				—¡Pobeshita nena! —la siguió Ivonne con tono infantiloide y un fingido puchero— a lo mejor un beshito la calma —y acto seguido, dejó paso a su “cómplice”, quien se arrodilló entre las piernas de la “esclava” y comenzó a propinar sonoras lamidas y chupadas a la delicada y enrojecida vulva.

				Y mientras un placer equívoco hacía que la vagina de la rubia se lubricara, pudo sentir cómo la pelinegra maniobraba en sus tobillos haciendo y deshaciendo sin que ella se atreviera, siquiera, a mirar, aterrada de lo que aquellas dos pudieran estar planeando a continuación.

				Un rechinido extraño invadió el aire, al tiempo que la esclava sentía cómo sus piernas se elevaban, jaladas por gruesas cuerdas atadas a sus tobillos, dejando su vulva y su culo totalmente expuestos a las miradas y las manipulaciones de las pervertidas.

				Ivy se dio vuelo lamiendo su vagina, al tiempo que uno de sus dedos penetraba en su culo, arrancándole un nuevo gesto de dolor, mientras Ivonne se acercó a su pecho y retiró las dos pinzas de sus pezones, pero sólo para asestar sendos fuetazos a cada uno, otra vez repitiendo la maniobra que habían realizado en su espalda hacía unos minutos, mezclando el dolor de los azotes, con el placer de su clítoris siendo besado ávidamente por la pelirroja.

			

			
				De repente lo sintió, la tensión en su clítoris y en su bajo vientre que comenzaba a extenderse por todo su cuerpo, sin embargo, esta vez, la maldita zorra culorroja pareció darse cuenta y se detuvo abruptamente, mirándola desde su entrepierna con una sonrisa torcida y negando ligeramente con la cabeza.

				—¿Quieres orgasmearte? ¿Sí? —la pelirroja comenzó a trepar lentamente por el cuerpo de la rubia, quien sólo asintió con lágrimas en los ojos— bueno, pero primero tienes que hacer algo por mí —completó la transexual con un gesto de malicia, mientras seguía arrastrándose a lo largo del pequeño cuerpecito, dejando que sus tetas enormes masajearan el vientre plano y las pequeñas tetas, todavía adoloridas por los fuetazos de hacía unos minutos.

				Y justo cuando la mujer pensaba que iban a enterrarle otra vez aquella enorme verga en la garganta, Ivy se dio la vuelta y le puso el culo justo sobre la boca. —¡Chúpalo! ¡Y chúpalo rico o si no...! —un nuevo fuetazo, seguramente propinado por Ivonne, se estrelló justo en sus labios vaginales, arrancándole un nuevo alarido de dolor.

				Amedrentada por el golpe, la mujercita de inmediato puso “lengua a la obra”, lamiendo el ojete de aquel culo, que, a decir verdad, tenía un sabor y un olor intrigante que le provocaba cosquillas en la punta del clítoris.

				No obstante, tuvo poco tiempo para reflexionar en aquella extraña sensación, pues de repente sintió la verga de Ivonne restregándose violentamente sobre sus hinchados labios vaginales, para luego invadirla de un solo y brutal golpe que le arrancó un gemido de placer, al que Ivy respondió dejando caer sus enormes nalgas sobre su cara. —¡No te detengas o te va a ir mal, puta!

				Las casi gigantescas nalgas se levantaron tras lo que le pareció una eternidad y tras tomar una desesperada bocanada de aire, la “prisionera” volvió a lamer el esfínter de la pelirroja, quien, a su vez, empezó a jadear de placer, al tiempo que jaloneaba su propia verga.

				En tanto, la pelinegra se deleitaba clavando su verga en la vagina de la rubia, cuyo vello púbico, que ya lucía algunas canas aquí y allá, estaba brillante y húmedo de sudor, semen y sus propios jugos vaginales.

			

			
				Tras varios minutos, el violento metisaca comenzó a causar la esperada reacción y de nueva cuenta, la rubia empezó a sentir el familiar cosquilleó en su clítoris, lo mismo que Ivonne en la base de su falo; esto la hizo aumentar el ritmo y, en medio de la vorágine pasional, soltó un fuetazo en el ombligo de su “cautiva”, lo cual fue el último detonador para un nuevo orgasmo, en el que auténticos chorros de aquel líquido cristalino brotaron de la vulva, empapando el abdomen de la “violadora”, quien al ver aquello sacó su verga y se corrió sobre la pequeña pancita de la rubia, al tiempo que jalaba a Ivy para plantarle un violento beso, al mismo tiempo que jaloneaba sus pezones y tetas.

				El brusco contacto le arrancó, por fin, el orgasmo a la pelirroja, quien con un último jalón a su verga se dejó ir sobre su prisionera, mezclando su semen con el de su “cómplice”.

				Todavía pasaron unos minutos, sin embargo, cuando las dos pervertidas por fin lograron acumular fuerza, tomaron una cuchara, recogieron sus fluidos mezclados en el ombligo de la rubia y en medio de sonoras carcajadas la obligaron a tomarse la asquerosa mezcla.

				***

				El sol comenzaba a elevarse por el extraño y poliédrico horizonte formado por los techos de las bodegas de aquel parque industrial abandonado, cuando las tres cruzaron la gran puerta de la bodega.

				—Aquí está la mitad que faltaba —dijo la mujer mientras alargaba un abultado sobre blanco a las chicas— la “lluvia dorada” no era parte del trato, por cierto —señaló con el rostro inexpresivo, mientras terminaba de abrochar la blusa de seda blanca Donna Karan.

				—¡Oh... bueno... lo siento... es decir... nosotras sólo...! —tartamudeó Ivy, asustada, tratando de explicarse.

				—Se dejaron llevar, lo sé, no se preocupen, me gusta la improvisación —la tranquilizó la mujer al tiempo que le subía el cierre a la falda del conjunto ejecutivo Versace de color gris que se complementaba con el saco que traía en la mano.

				—¡Oh, vaya!... ¡Gracias! —exclamó Ivonne con tono risueño tomando a su amiga por el brazo y recostando la cabeza sobre su hombro -y ya sabe si quiere otro servicio alguna vez...

				La mujer hizo un gesto para dar a entender que no era necesario decir más y luego, con otro, despidió a ambas, quienes se alejaron hacia su auto, tomadas de la mano.

				En cuanto las chicas se perdieron de vista, la mujer se calzó sus elegantes zapatillas Gucci con tacones de aguja de 10 centímetros, justo a tiempo para ver el alargado Lincoln negro que llegaba por ella doblar con dificultad una cerrada esquina. El lujoso auto se detuvo frente a la dama y el chofer bajó presto para abrirle la puerta.

			

			
				Una vez dentro del auto, su tímida asistente le entregó su Iphone X y le avisó que -sus hijas le llamaron para saber si va a ir por ellas al colegio. Además le hablaron de la planta en Austin: que el embarque no salió a tiempo

				Un rayo de furia se desprendió de aquellos ojos verdes. —¡Esos idiotas! ¡Comunícame con el imbécil de Iwamura para despedirlo!

				



			






			
				La pasión de Magdalene

			

			
				Dos cuerpos sanos más una mente perversa es igual a un huracán de erotismo y sensualidad.

			

			
				Ya eran las 10 de la noche y el gimnasio estaba absolutamente vacío. El único ruido que se escuchaba en el edificio de tres plantas era el rocío de la regadera golpeteando, rítmico, la piel de alabastro de Magdalenne.

				Manos que ya lucían algunas pecas por la edad recorrían con dulzura y devoción cada centímetro cuadrado de aquel cuerpo ya un tanto entrado en años, pero todavía lo bastante hermoso como para que ella misma disfrutara del tacto de los senos altos y firmes, la cintura que todavía se dibujaba insinuante abriéndose hasta una cadera amplia e invitante, la cual enmarcaba unas nalgas grandes y redondas, 100 por ciento naturales, por cierto, que atraían miradas que iban desde admiradas hasta francamente lascivas.

				El abdomen ya no era tan plano como antes, surcado por largas y profundas estrías, y el cuello ya comenzaba, pese a todos sus esfuerzos, a mostrar los estragos de la edad; sin embargo, un par de piernas robustas pero absolutamente macizas, moldeadas por horas y horas de spinning y natación, hacían la delicia de unas cuantas decenas de jovenzuelos que solían inscribirse sólo para verla contonear sus voluptuosos atractivos de aquí para allá en el gimnasio que le había costado casi 20 años construir.

				Había empezado desde los 15 años cortando el pelo y haciendo manicura en una estética cercana a su casa, con la intención de reunir el dinero suficiente para huir de una familia que jamás entendería que había nacido en el cuerpo equivocado y que nunca dejaría de juzgarla por negarse a regir su vida por los arbitrarios convencionalismos de una sociedad moldeada por su propia miopía binaria.

			

			
				Una mano firme y decidida llegó hasta la entrepierna donde, sin embargo, perdió un poco la determinación y, en cambio, tomó con delicadeza el enrojecido miembro que reclamaba por ser mimado y acariciado.

				Hacía poco más de un mes que no tenía novio. El muy imbécil no solo le había robado casi 20 mil pesos, sino que se había escapado con la putilla de la instructora de HIIT. El único consuelo que le quedaba era que a los dos se los había cogido, no al mismo tiempo, lamentablemente, pero sí con singular deleite.

				El mero recuerdo del hermoso cuerpo de Armando, caoba pulida labrada a cincel por las propias diosas, y de las curvas de infarto de la pelirroja Emily, una australianita trotamundos que por azares del destino había ido a parar a México, bastaron para hacerla olvidar un poco el coraje y, por el contrario, lograron que el pene que había lavado quizá por un poco demasiado tiempo, comenzara a hincharse de sangre en ebullición, ansioso por encontrar “pelea”.

				A sabiendas de que nadie, aparte de su gato, la esperaba en su departamento, Magdalenne, como se había hecho llamar desde sus épocas en el salón de masajes donde había trabajado de los 18 a los 20 años, se apoderó de su propia verga y comenzó a tirar de ella, firme pero delicadamente, permitiendo que el jabón líquido con olor a rosas hiciera las veces de lubricante; su otra mano, en tanto, alcanzó uno de sus altivos pezones, que ya habían respondido a la calentura que se había apoderado de su cabeza y estaban enhiestos y firmes, deseosos de unos dedos que los pellizcaran y los jalaran justo como ella lo estaba haciendo en aquel momento.

				La diestra siguió jalando, mientras la siniestra recorría cada centímetro del voluptuoso cuerpo hasta encontrarse con las grandes nalgas, que ocultaban un último secreto, un rinconcito ligeramente más oscuro que aquella piel de vainilla y que pulsaba por recibir algo de atención. Con ansia indescriptible, una mano traviesa se abrió paso por entre las firmes mejillas, hasta permitir que un dedo indiscreto se posara sobre el esfínter que se retiró ante aquel primer contacto, pero que de inmediato se relajó gracias a la delicada caricia que lo invitaba a abrirse.

				Sin embargo, no era necesario ir más allá, no en aquel momento, por lo menos; los años y la experiencia le habían enseñado a Magdalene que el simple roce de un dedo en los lugares adecuados bastaba para llevarla al paraíso y de regreso.

			

			
				Poco más fue necesario, el ritmo acelerado de su mano en su verga, contrastando con el delicado roce del dedo en su culito la hicieron venirse a chorros en la regadera. Espasmo tras espasmo se vació bajo la suave caricia del agua compensando un mes, un mes de abstinencia en el que la vista de tantos cuerpos hermosos que se paseaban frente a ella había dejado de ser un placer, para convertirse prácticamente en una tortura.

				Hubiera querido quedarse tendida en las frías baldosas del piso de la ducha, sin embargo, no podía perder más tiempo; el gimnasio acababa de cerrar, pero ella todavía tenía mucho qué hacer: checar las cuentas del día, revisar las quejas y las “sugerencias” de los clientes, verificar que los suministros estuvieran al día, leer un par de docenas de currículos para sustituir a los dos traidores que se habían largado, checar los catálogos para adquirir un aparato nuevo y reemplazar un par que se habían descompuesto sin remedio... en fin, una larga lista de trabajo que quizá incluso la obligaría a dormir en su oficina.

				Una toalla ceñida al pecho y otra enredada en la abundante cabellera negro azabache y se dispuso a atravesar el área de vestidores, a esas horas tan vacía y silenciosa como una tumba... supuestamente.

				El tenue roce de unos pies sobre las baldosas color arena y una sombra, difusa a causa de las lámparas fluorescentes, moviéndose en el suelo, despertaron su curiosidad y la hicieron encaminarse, con cautela, hacia un rincón de la zona de lockers.

				Con una rápida mirada detrás de una hilera de gavetas metálicas, Magdalenne descubrió la inesperada visión de un cuerpo moreno y firme, cubierto por nada más que gel con diamantina y lápiz labial, deliciosamente moldeado por horas y horas de levantar pesas y del llamado “entrenamiento en intervalos de alta intensidad”, los cuales la habían convertido en una diosa de piel canela y rostro de ángel.

				Y viéndola así, en toda su esplendorosa desnudez, era perfectamente claro porqué aquella marca de aparatos “milagro”, la había elegido como imagen de sus infomerciales, a pesar de que ni todos aquellos juntos lograrían jamás que una gordita cualquiera obtuviera el cuerpo de diosa que ahora se contoneaba ante sus ojos.

				De cara a un espejo de cuerpo completo, Thais cambiaba de pose una y otra vez, examinando y analizando, decidiendo cómo y dónde necesitaba trabajar más para resaltar cada grupo de músculos, aquellos músculos perfectamente marcados que las flácidas envidiosas y los gusanillos inseguros de sí mismos decían que la hacían ver “masculina”, pero que en realidad la convertían en la imagen misma de la salud, la femineidad y la sensualidad.

			

			
				Había tenido algunas mujeres en su vida, pocas realmente, la primera por la presión social, que dictaba que debía tener “novia”, aunque jamás llegó con ella a nada más que algunos besos y caricias; más tarde, antes de comenzar su transformación, decidió que quería experimentar el sexo con una “biológica” (como se les dice en el ambiente), solo para asegurarse de que no se estaba perdiendo de nada y, efectivamente, pudo confirmar que su corazón estaba en otro lado.

				Fue hasta mucho más tarde, ya bien entrada en sus 30, cuando su reloj biológico despertó y la necesidad de tener un hijo la llevó de nuevo a buscar sexo con mujeres. Había otras opciones, obviamente, que no involucraban contacto físico, sin embargo, todas eran caras y en aquel entonces estaba totalmente empeñada en dar, también, el primer paso para poner su gimnasio y cada centavo que conseguía estaba encaminado a ese fin.

				Sin embargo, aquellos infructuosos intentos, con tres mujeres diferentes, al menos, despertaron algo más en Magdalenne, algo que ella llamaba su “instinto bisexual”, una especie de sexto sentido que le decía qué mujeres, de las cientos que pasaban frente a sus ojos cada día en el gimnasio, estarían dispuestas a pasar una o varias noches con una transgénero.

				Sin darse cuenta, mientras veía los músculos perfectamente delineados convulsionarse y retorcerse cual animales en celo debajo de aquella piel de canela, la madura mujer se apoyó de más en la gaveta, haciendo que la lámina de aluminio rechinara, llamando la atención de la chica al fondo del estrecho corredor dividido al medio por una banca de madera.

				—-¡Aaaa! --gritó la joven, asustada, al tiempo que se cubría con una bata afelpada y volteaba para buscar la fuente del ruido --¿Quién anda ahí? Ah, hola Magdalenne, eres tú. Pensé que estabas en tu oficina.

				Sosteniendo con una mano la toalla que le cubría el cuerpo, Magdalenne salió de detrás de su escondite --Buenas noches, Thais, ¿qué haces aquí tan tarde? --Su nombre real era Teresa, pero su representante artístico se lo había cambiado a Thais, como la amante de Ptolomeo, el mejor de los generales de Alejandro Magno.

				Había muy pocas cosas, a su edad, que se le escaparan a Magdalenne. Un bikini morado decorado con cristales de Swarovski, perfecto para el tono de piel de la chica, y una pequeña caja con una jeringa y varias ampolletas dibujaron un gesto de consternación en aquel rostro de ojos verdes rodeados por finas arrugas que les daban un aire de experiencia y sofisticación.

			

			
				—-Nada... bueno... no... este... yo solo... preparaba mis cosas para el interzonas del viernes --alcanzó a balbucear la chica, quien parecía dudar entre arrojar la bata sobre las ampolletas o mantenerla cubriendo sus pechos que subían y bajaban al ritmo de su alterada respiración.

				—-Mmmm... ¿segura?

				—-¡Ahhhh! --un profundo suspiro escapó de lo más profundo del corazón de Thais --¿Magdalene, puedo hablar contigo un momento? --preguntó al tiempo que se sentaba y tomaba la caja con las ampolletas.

				—-Claro, dime --sosteniendo la toalla, Magdalene se sentó en la banca a un lado de la joven, quien despedía un delicioso aroma herbal que le provocó un momentáneo mareo.

				—-El “Fer” me dijo que me inyectara estas --dijo levantando una de las ampolletas con una etiqueta que decía “Winstrol Depot” --que si lo hacía bien podía estar lista para los estatales en tres meses.

				¿”Bien”?, ¿y qué mierda quería decir “bien”? Magdalenne no era estúpida, sabía que entre los atletas de fitness y fisicoconstructivismo circulaban toda clase de productos para mejorar la apariencia e “inflar” el músculo; la mayoría eran un engaño, mucha fibra mezclada con proteínas y otras sustancias relativamente inofensivas, que si bien no servían para una chingada, tampoco hacían daño.

				Había otros pocos, sin embargo, que hacían exactamente lo que prometían pero a un costo muy elevado. Anabólicos, esteroides, hormonas naturales o sintéticas, sustancias que no solo podían acarrearle una fuerte sanción de las autoridades deportivas si era descubierta, sino que dejaban serias secuelas tanto emocionales como físicas (daño irreparable en hígado y riñones o incluso cáncer, entre otros), pero que los chicos y chicas desesperados por ganar y alentados por instructores tan ignorantes como inescrupulosos usaban de todos modos.

				—-¡Ese hijo de la chingada! --ya había escuchado rumores acerca del tal Fernando, sin embargo, hasta ese momento no tenía pruebas como para hacer algo --pero mañana mismo se me larga el hijo de su reputísima madre.

				—-¡No, no por favor, Magdalene! Si lo corres va a saber que fui yo.

				Tenía razón, sin embargo, tampoco podía quedarse sin hacer nada.

			

			
				Un tenue sollozo rompió el pesado silencio como un martillo hecho de baja autoestima y lágrimas, mientras la hermosa chica se derrumbaba en su regazo. Magdalenne la entendía, en los 10 años que llevaba dirigiendo aquel negocio había visto a cientos de jovencitas como ella luchar a brazo partido por alcanzar una meta de la forma más honesta posible, sólo para ver sus sueños aplastados por una de aquellas “farmacias ambulantes”, cuerpos “inflados” por químicos y más químicos y en los que lo único natural era el aire que los rodeaba.

				En medio de su llanto, Thais dejó caer la bata, con lo que unos senos grandes y perfectamente redondos, obviamente operados pero no por ello menos apetecibles, se revelaron ante la sorprendida mirada de Magdalenne.

				No pudo evitarlo, sus brazos rodearon los poderosos hombros de la chica y, en el movimiento, la toalla que cubría sus propios pechos cayó hasta su cintura, revelando aquellas 36DD de las que se sentía tan orgullosa, pero que ya necesitaba cambiar por algo más modesto debido a los problemas de espalda que le estaban causando.

				Fue inevitable. Las tetas duras como un melón maduro clavándose en su costado, la mejilla de seda rozando sus propios pechos y el cuerpo firme y curvilíneo de la chica estremeciéndose, trémulo, entre sus brazos despertaron su instinto bisexual. Sabía que la chica estaba a su merced y si “atacaba” en ese momento, sería incapaz de rechazarla.

				Sin embargo, haciendo gala de un autocontrol digno de un monje zen, logró evitar que su mano, inquieta, aferrara una de las hermosas tetas que subían y bajaban al ritmo de los sollozos de una Thais que se desmoronaba frente a ella.

				De pronto, no obstante, lo impensable ocurrió, la mano de la joven comenzó a acariciar su espalda desnuda hasta que, con una mezcla de dicha e incredulidad, pudo sentirla abriéndose paso bajo la toalla que aún rodeaba parcialmente su cintura, hasta alcanzar las gloriosas nalgas de Magdalene.

				Sin que la madura mujer quisiera, o pudiera evitarlo, la otra mano de la chica retiró la toalla de sus piernas y el miembro, blanco como la leche y surcado por venas azulosas, se levantó directo hacia una boca que lo recibió con el deleite propio de un niño que se lleva a la boca un caramelo.

				—Caramelo”. Así le decía su primer “novio en serio” a su verga y tal cual, la ansiosa Thais comenzó a chuparlo, su cabeza subiendo y bajando sobre los muslos de Magdalene, quien, recuperada de la sorpresa inicial, estaba comenzando a disfrutar la deliciosa mamada que aquella boquita, que parecía tan tímida, le estaba dando.

			

			
				Sin embargo, de repente, algo más se apoderó de Magdalene, una extraña combinación entre una repentina urgencia y la indudable certeza de lo que aquella chica, a primera vista tan decidida y orgullosa, realmente necesitaba.

				Con un repentino movimiento, aprovechando que la cabeza de rizos indomables bajaba de nuevo, las manos de la transgénero la obligaron a bajar más todavía, clavándole sus 18 centímetros completos hasta la garganta. No era que la chica no pudiera resistirse, era, obviamente, que no quería hacerlo; después de todo, aquellos brazos que podían cargar mancuernas de 20 kilos cada una en press de pecho habrían sido perfectamente capaces de arrojarla a un lado como una muñeca de trapo, de haberlo querido.

				A duras penas, la chica aguantó la salvaje embestida y controlando una arcada, por mero instinto, comenzó a mover la lengua alrededor del miembro, duro como una de las barras de las pesas, por lo menos hasta que su necesidad de aire la obligó a manotear en busca de que la otra la dejara levantar.

				Consciente de la situación, pero segura de lo que Thais necesitaba, Magdalene todavía se dio el lujo de contar, muy despacio, hasta 10, antes de dejarla levantarse. Con una profunda aspiración, la joven de rojiza cabellera, recién teñida con luces rubias para el concurso del viernes, se levantó y clavó una mirada de pasión pura en los verdes ojos de Magdalene, antes de abalanzarse sobre ella y plantarle un beso que casi las asfixia a ambas.

				La embestida derribó a Magdalene sobre la estrecha banca y, con Thais tendida en todo su 1.72 de estatura sobre ella, aquella aprovechó para alcanzar el culo firme como una roca, perfectamente moldeado, redondo y respingado, en el cual pudo sentir perfectamente la división entre cada grupo de músculos y, por un momento, pudo imaginar a los jueces de los concursos desesperadamente tratando de concentrarse en su labor e ignorar la urgencia de enterrar su lengua entre aquellos dos globos perfectamente simétricos.

				Aquel pensamiento puso aún más frenética a Magdalene, quien clavó sus uñas pintadas de azul eléctrico en la sólida gloria de aquel trasero, provocando una violenta reacción en la chica, quien, lejos de tratar de zafarse o retirarse, dejó escapar un sonoro gemido que hizo reventar cada una de las neuronas de la ojiverde.

				Al escucharla, Magdalene retomó el rol dominante y obligó a la chica a retirarse, para luego extender, a toda prisa, las toallas y las batas en el suelo, donde la obligó a tenderse de espaldas, para recibir su cuerpo, ya un tanto entrado en carnes, entre sus piernas.

			

			
				Las enormes tetas de ambas aplastándose y absorbiéndose unas a las otras, provocando que los pezones se hincharan más y más con cada movimiento; las lenguas enroscándose cual rosadas serpientes una en la otra, mezclando saliva y alientos a partes iguales, ahogando los gemidos y las urgencias, mientras las entrepiernas se frotaban con desesperación; la blanca pija de Magdalene rozando e incitando los morenos labios de Thais, que se habían abierto como una flor de rosados pétalos, pero todavía sin penetrarla, simplemente provocando y excitando, llevando la pasión de ambas más allá de toda noción de prudencia o recato.

				Sin permitirse perder la iniciativa, Magdalene se montó en Thais, clavando su ansiosa verga entre las grandes tetas delineadas por pálidas líneas de bronceado y haciendo que la joven, con sus propias manos, las aplastara rodeando el pulsante trozo de carne que la mujer estaba rociando en aquel momento con el gel con diamantina que encontró entre las cosas de la chica.

				El movimiento comenzó despacio, deliberado, permitiendo a ambas deleitarse con el suave roce de las respectivas pieles, para luego comenzar a acelerarse, cada vez más rápido y más fuerte, aliviando la fricción con más de aquel gel que estaba dejando el miembro de Magdalene tan chispeante como los vampiritos de la película aquella.

				Por un momento, la ojiverde sintió que estaba a punto de venirse, a pesar de que no tenía ni 20 minutos de que se había vaciado en la regadera; sin embargo, con un autocontrol que un monje shaolin habría envidiado, logró detenerse y, mientras recuperaba un poco la calma, se tendió sobre la joven y comenzó a juguetear con las enormes tetas talla 34C que aquella le ofrecía.

				Con la maestría que dan los años, los delgados labios de Magdalene se apoderaron de uno de los morenos pezones, chupándolo cual niño hambriento, mientras con una mano alcanzaba el otro y comenzaba a pellizcarlo y estirarlo, aplastándolo en ocasiones, y con la otra alcanzaba la concha de Thais, quien no bien sintió aquella mano atrevida masajear sus labios vaginales, dejó escapar un gemido de puro placer que hizo eco en el enorme y vacío espacio.

				Thais se estaba volviendo loca, sentir el triple placer de la boca y ambas manos jugueteando con sus puntos más sensibles la tenía al borde de un abismo al cual no se quería lanzar, sin embargo, la pasión quebró cualquier resistencia y en el paroxismo de la calentura, no tuvo más remedio que gritar:

			

			
				—-¡¡CÓGEME!! ¡¡POR FAVOR, CÓGEME!! ¡Clávame! ¡Clávame tu verga hasta la garganta! ¡Quiero sentirte dentro, por favor! ¡Cógeme cógeme cógeme!

				Con una diabólica sonrisa en el rostro, Magdalene se incorporó poco a poco y clavó las esmeraldas de sus ojos en el ámbar de los de Thais y simplemente dijo: —-No.

				Un enorme gesto de desilusión se dibujó en el rostro de Thais al escuchar aquello y sus ojitos cafés buscaron, suplicantes, el enrojecido miembro de su amante, quien se había ido incorporando poco a poco, hasta quedar de pie sobre ella.

				—-¿Lo quieres? --preguntó balanceando el gran falo sobre la cara de la chica, quien se limitó a asentir --en cuatro.

				Obediente, la pelirroja se incorporó hasta quedar en posición, exponiendo aquellas nalgas tan duras como la roca y tan suaves como la seda, en medio de las cuales resaltaba una vulva palpitante y húmeda, brillante de jugos vaginales y dejando escapar un penetrante olor que embriagaba la mente de la pelinegra, quien, sin poder resistirse, dejó caer con fuerza una mano extendida sobre los enormes globos que se ofrecían tan dóciles.

				—Slap”

				—-¡¡AAAAhhh!!

				El sonido de la nalgada y el gemido extasiado de Thais se entremezclaron en el silencio del vestidor, mientras Magdalene alcanzaba su verga y la acariciaba, procurando mantener su erección.

				—SLAP SLAP”

				Dos más en rápida sucesión y un gritillo de placer de Thais resonaron todavía más fuerte en los más profundos recovecos de la libido de la transgénero, quien soltó por un momento su enrojecido falo y dejó caer las dos manos al mismo tiempo, todavía con más fuerza sobre el redondo trasero de la chica, dejando un par de rojas marcas sobre las adorables mejillas.

				—-¡Más, más por favor!

				Sin hacerse del rogar, Magdalene tomó posición y comenzó a azotar ininterrumpidamente el sólido culo durante lo que a ambas les pareció una eternidad, aunque seguramente no habían pasado más de unos cuantos segundos cuando la madura mujer, con la frente perlada en sudor y la mano ardiéndole por el extraño juego, se colocó detrás de la chica y, sin mayores miramientos, clavó su gran palo en aquella concha ahora abierta y palpitante.

				Un gemido que seguramente atravesó todas las paredes del gimnasio se escapó de la garganta de la joven, quien comenzó a sentir como si su hermosa amante la taladrara hasta la matriz, para luego iniciar un movimiento salvaje y acelerado, bombeando su vagina durante largos minutos, mientras manos expertas y en perfecto control de ellas mismas alcanzaban su hirsuta cabellera y la jalaban con vehemencia.

			

			
				—-¿Te gusta, putita? Te gusta, ¿verdad? Eres una zorra, eres una puta, pero eres MI puta, ¿verdad?

				—-¡Sí, sí lo soy! ¡Soy tu puta! ¡Tu puta! ¡Solo tuya!

				Las feroces embestidas, combinadas con el casi sádico jalón a su melena de leona, poco a poco llevaron a Thais a un orgasmo que comenzó en el fondo mismo de su vagina y se extendió en convulsivas oleadas a través de su cuerpo, mente y alma, logrando que, por primera vez, su vagina escupiera chorros de un líquido cristalino que empapó por completo las toallas y la bata en las que habían estado revolcándose.

				Magdalene, en cambio, tuvo que hacer gala de toda su experiencia y autocontrol para contener el orgasmo pues sabía que, a su edad, sería un tanto complicado volver a alcanzar una erección tan sólida como aquella, sobre todo después de la tremenda venida que se había regalado a sí misma en la regadera.

				Así que, mientras Thais todavía se agitaba en medio de las oleadas del orgasmo, se escurrió rápidamente al armario para traer más toallas y reemplazar las que habían quedado verdaderamente empapadas con el “squirt” de la joven.

				La ojiverde condujo a su joven amante con ternura, casi con delicadeza hasta el nuevo lecho, donde la hizo recostarse para luego tenderse a su lado e intercambiar largos y tiernos besos, al tiempo que sus manos recorrían cada centímetro de los respectivos cuerpos, la menor deleitándose con la suave sensación de aquella piel de leche y satín y la mayor extasiada con el tacto de aquel abdomen perfectamente marcado, los brazos y hombros de músculos que palpitaban de deseo, las piernas firmes y gruesas que cambiaban de suaves y femeninas a marcadas y poderosas en un santiamén, según estuvieran relajadas o tensas.

				Después de largos minutos de aquel jugueteo, Magalene fue llamada por el penetrante olor a mujer que se desprendía de la entrepierna de Thais y decidió recorrer el camino a la gloria, haciendo una larga parada en sus pechos, donde volvió a deleitarse con los hinchados pezones, para luego bajar hasta el “six pack” del abdomen, donde recorrió, apenas con la punta de su lengua traviesa, cada uno de los surcos que delimitaban los músculos del recto mayor del abdomen, mientras sus manos aferraban las chichis enormes que se agitaban de éxtasis cada vez que, con la fuerza justa, la transgénero les clavaba las uñas.

			

			
				Por fin, Magdalene encontró el premio, una puchita que parecía muy delicada y tierna, pero que era desmentida por un desproporcionado clítoris, que evidenciaba que, al menos una vez, Thais se había inyectado testosterona.

				No obstante, en aquel momento, aquello era lo más lejano de la mente de la ojiverde, quien clavó su lasciva lengua en las profundidades de la joven vagina, arrancándole a la pelirroja un grito de placer que cimbró cada pensamiento y cada sentimiento en la mente de su amante.

				Una lengua experta y atrevida recorrió cada milímetro de los labios vaginales y labios tan ansiosos como experimentados juguetearon con el enorme clítoris, arrancándole a la chica gemidos y suspiros cada vez más intensos, sin embargo, cuando Magdalene sintió que estaba al borde de arrancarle otro orgasmo, se levantó repentinamente y otra vez clavó sus verdes ojos en los de su mujer.

				—-¿Lo quieres, perra? --preguntó con su gran falo en la mano y un tímido movimiento de cabeza fue su única respuesta. --¡No te escuché, perra, ¿lo quieres?!

				—-Sí, señora --contestó la chica en apenas un susurro.

				—-¡¡¿LO QUIERES?!!

				Poseída por algo fuera de su comprensión, Magdalene gritó y extendió la otra mano hasta la garganta de Thais, apretando con pasión.

				—-¡¡Sí, sí lo quiero!! ¡Lo quiero, lo quiero, lo quiero!

				El grito anhelante de Thais taladró la mente de Magdalene, quien de un solo impulso, sin soltar la garganta de la chica, le dejó ir sus 18 centímetros de sangre y carne ardiendo en deseo, arrancándole, ahora sí, un auténtico alarido de pasión animal, que la madura mujer ahogó sin compasión apretándole la garganta.

				Ambas sabían que lo que hacían era peligroso, sin embargo, lo que fuera que se había apoderado de ellas las hacía perder de vista la delgada línea entre la pasión y la locura. Sin dejar de bombear, casi con violencia, la hambrienta concha de la joven, Magdalene mantenía su firme agarre del cuello, apenas permitiendo el paso de la sangre suficiente para que Thais se mantuviera consciente.

				Y mientras Thais comenzaba a experimentar una sensación de vértigo combinada con una extraña euforia que impregnaba cada sensación y cada sentimiento, la estrechez de su vagina y la embriagante sensación de poder que la invadía estaban logrando que Magdalene sintiera nacer un quemante orgasmo desde la raíz de su verga.

				Incapaz de contenerse, la joven aferró las enormes nalgas de la transgénero, al tiempo que en su enorme clítoris comenzaba a generarse una deliciosa tensión que se extendió poco a poco por todo su cuerpo, hasta que terminó explotando en un orgasmo convulsivo, que agitaba las paredes de su vagina en un movimiento que fue la gota que derramó el vaso en la pasión de Magdalene.

			

			
				Con alaridos combinados que debieron escucharse en toda la cuadra, ambas mujeres se dejaron ir, Thais arrojando un nuevo chorro de aquel fragante líquido y Magdalene escupiendo chorro tras chorro de espeso semen que la chica casi podía sentir golpeando su cérvix.

				Fue inevitable, despojada de toda fuerza por la explosividad del orgasmo, la pelinegra se derrumbó sobre la chica, quien de inmediato la envolvió con sus brazos y piernas, apretándola casi con toda su fuerza, sensación que Magdalene encontró increíblemente placentera, mientras ambas yacían desmadejadas, pero absolutamente satisfechas en el piso de los vestidores.

				En ese momento no lo sabían, pero Thais no competiría ese año en los estatales; apenas un mes más tarde, una prueba clínica confirmaría el embarazo; dos meses después, se mudarían juntas a un nuevo departamento; a los nueve meses recibirían al bebé Roberto (como el padre de Thais) y sería hasta dentro de dos años cuando, una vez recuperada su figura, la joven no solo competiría, sino que arrasaría el estatal y ganaría en los nacionales.

				



			






			
				La starlette

			



			
				O de cómo la leona no es como la pintan

			

			
				No podía creerlo. Era mi primer trabajo y había ligado el puesto exacto para mí: redactor de deportes en la cadena televisiva más importante del país. Ese, esperaba, era el primer paso a una carrera más grande: comentarista de partidos, conductor a cuadro, viajes, supertazones, series mundiales, mundiales de futbol, juegos olímpicos y todo lo que se pusiera en mi camino.

				Más allá del sueldo (que era bastante escaso, pinches tacaños), las recompensas eran muchas y una de las más vistosas era el “paisaje” que mis ojos jóvenes e impresionables disfrutaban a todas horas: desde las compañeritas redactoras hasta las “divas” de la actuación que se paseaban por los corredores contoneando “todo aquello” para deleite del observador casual, pasando por las secregatas y asistentes de los altos ejecutivos e incluso varias de las maquillistas y peinadoras, todas ellas en diversos niveles de encamabilidad.

				Poco a poco, un tanto de suerte, otro tanto de compromiso con el trabajo y un poquitín de talento me fueron acarreando las simpatías de los reporteros y de alguno de los jefes, al grado que pronto mis responsabilidades fueron aumentando (aunque no a la par de sueldo, ‘che gente amarrada).

				Al fin, un día, prácticamente llegando, una de las secregatas me avisó que el jefazo me esperaba en su oficina. Por aquel entonces, Antonio Balderas “Don Tony” era el jefe de jefes en TeleDeportes y en cuanto la ya rucona pero todavía muy correteable Lupita me dijo que me buscaba, no pude sino decirme a mí mismo “o ya la hiciste o ya te chingaste”, cualquiera que fuera el caso, sabía que aquella llamada cambiaría mi vida para siempre.

			

			
				Al entrar a la estúpidamente amplia oficina lo primero que noté, incluso antes que el horrible bisoñé con que Don Tony intentaba tapar su calva cabeza, fue el intoxicante aroma de un perfume de almendras dulces que al instante jaló mi mirada hacia la silla frente al escritorio.

				Ahí, sentada en toda su rubia y excelsa gloria se encontraba Viviana Haettenschweiller, la nueva y prometedora “starlette” de TeleDeportes.

				Enfundada en una blusa blanca de algodón con un provocativo escote y unos pantalones de mezclilla que parecían más bien pintados sobre sus esculturales piernas, cimentadas por unas zapatillas de afilados tacones de 20 centímetros, la ojiazul apenas se dignó a dirigirme una mirada, mientras el jefazo me endilgaba un muy elaborado discurso, elogiando mis “habilidades”, mi “entrega” y mi “profesionalismo”.

				Sin embargo, el motivacional choro de Don Tony en realidad no llegaba a mis oídos; por alguna extraña razón que tal vez algún día la física cuántica sea capaz de explicar, el perfume de la “Rottenweiler” (como le decían las celosas divas a quienes ella ya empezaba a opacar) causaba una seria interferencia con las ondas sonoras que salían de la boca del “boss”, haciéndome imposible escucharlo.

				Por fin, después de como 10 minutos de perorata tipo “unetealosoptimistas”, algo en las palabras del jefe me arrancó de la contemplación casi descarada del escote de aquel mujerón: me habían asignado como su redactor asistente.

				En el papel, aquel puesto significaba que a mí me tocaría concertar sus entrevistas, preparar los cuestionarios y, luego, transcribir los audios de dichas entrevistas para que ella, en un mundo ideal, redactara las notas para su blog y/o los guiones para sus cápsulas de TV o Internet, es decir: yo haría el trabajo sucio mientras ella se cubría de gloria.

				Eso, en el papel, porque la realidad era mucho peor, ser su redactor asistente implicaba, básicamente, ser su “gato”; más allá del trabajo periodístico, mi labor sería desde conseguirle un café hasta recoger su ropa de la tintorería y desde atender su celular de trabajo hasta llevar su auto al taller.

				Eran incontables las historias de horror que había escuchado de compañeros y compañeras que llevaban ya un tiempo bajo el mando de alguno de los reporteros más añejos de la empresa, viejos lobos del periodismo llenos de mañas y trucos para facilitarse el trabajo, maestros de la nota “voladora” y del arte de explotar a sus asistentes.

			

			
				En una cláusula no escrita en el contrato de trabajo, aquellos costales de vicios tenían el derecho de pedir de todo a sus asistentes, incluyendo los tan temidos encerrones en baños u oficinas o los “viajes de trabajo”, todo ello al descarado grito de “favor con favor” y “hoy por mí, mañana por ti”. Pero, por si fuera poco, aquello no se limitaba a las compañeritas de buen ver, pues no eran pocos los chavos que, de repente, dejaban el trabajo para nunca volver o, por el contrario, un día eran redactorcillos de tercera y al otro ya eran enviados a algún evento de mediana importancia, con viáticos, transporte y tarjeta de crédito de la empresa.

				Suena horrible ¿verdad? Sin embargo, pese a todo, no podía quejarme, básicamente por tres cosas:

				1) Ese era el segundo paso, horrible pero necesario, en mi plan de carrera.

				2) Mi jefa parecía bastante “decente” en ese sentido y...

				3) La posibilidad de “sabrosear” todo el día el impresionante culo de aquel monumento de mujer sería una recompensa aparte para un muchacho que, en sus tempranos 20, nadaba cada hora del día en un mar de hormonas que lo convertían, para efectos prácticos, en una erección ambulante.

				Con el tiempo, las cosas se fueron asentando y no sólo porque fui acostumbrándome poco a poco al nuevo tren de trabajo, sino porque me fui dando cuenta de que Viviana (como insistió en que la llamara, aunque yo prefería decirle “jefa”) no era, ni con mucho, la “perrucha” que pintaban las envidiosillas que ya iban de bajada y de salida.

				Y es que la mujer estaba “enferma de profesionalismo”; sus jornadas empezaban a las seis de la madrugada, para el noticiero matutino, y terminaban a las 10 de la noche con la edición de las cápsulas para su videoblog y, como es obvio, en mi papel de asistente, si ella se levantaba a las cinco yo tenía que levantarme a las 4 y si ella se dormía a las 11 yo tenía que dormirme a las 12.

				Pero eso era lo único que podía reprocharle, bueno eso y su “maldita” costumbre de clavarme sus tetas en la espalda cuando quería checar qué tanto llevaba redactado de “su” nota; el contacto de aquellos enormes melones, duros como una pelota de tenis, elevaba no sólo mi temperatura, sino mi verga a alturas insospechadas, haciéndome perder el hilo de lo que estaba escribiendo y, más de una vez, obligándome a reescribir párrafos enteros.

			

			
				Era más que obvio que a ella le gustaba “torturarme” de aquella manera, pues una vez que me veía borrar uno o dos párrafos en los que no había escrito más que jerigonza incomprensible, se retiraba en medio de una burlona risita, para de inmediato salir corriendo de mi cubículo en la redacción directamente a encerrarse en su camerino, dejándome a mí más caliente que un cautín y con unas ganas locas de tirar la puerta del dichoso camarín y cogérmela ahí mismo.

				No obstante, aquello era imposible, y no sólo porque la puerta del camerino era de madera reforzada, sino porque cualquier paso en falso podría significar el fin de una carrera de la que yo esperaba no “mucho”, sino el mundo entero.

				El trabajo nunca me ha espantado, desde muy chavo había tenido que trabajar no sólo para costearme mis estudios, sino para ganarme la vida, así que las jornadas maratónicas y trabajar como negro para vivir como perro no me espantaban ni me caían de extraño.

				Sin embargo, la frenética rutina había mandado mi vida personal al caño, al grado de que mi novia me había botado por alguien que “sí tenía tiempo para ella” (la muy perra) y mi familia me trataba casi como un desconocido, de modo que ya ni siquiera me invitaban a las fiestas familiares, sabiendo que, de cualquier forma, no podría ir.

				Pero por fin llegó aquel martes, mi primer día de descanso en semanas (negreros joeputas). Todo el día me la había pasado en calidad de plasta en mi recamara, viendo la televisión y rascándome alegremente las pelotas, de hecho, estaba a punto de quedarme jetón cuando sonó el teléfono: a la bendita “Rottenweiler” se le habían olvidado unos apuntes en la redacción y quería que yo fuera por ellos y se los llevara a su casa.

				En el camino, atascado en el perpetuo embotellamiento de Periférico a las siete de la noche y luego serpenteando a través de Polanco para encontrar una ruta alterna que me evitara más tráfico, no podía dejar de pensar que quizá todo aquello no valiera la pena, que tal vez debería salirme y buscar chamba en algún periódico grande, incluso consciente de que el trabajo podría ser más y más pesado; no obstante, por lo menos ya no estaría a la sombra de aquellas enormes tetas operadas que, por alguna razón que ni siquiera la astrofísica podría explicar, ocultaban todo lo demás en un radio de 20 metros, incluido un humilde redactor que ya lo único que quería era ir a una final del futbol mexicano, aunque fuera como “jalacables”.

				Por fin, después de casi dos horas de lidiar a brazo partido con lo mejor que el tráfico de esta ciudad maldita puede ofrecer, logré llegar al elegante complejo de ultramodernos edificios donde vivía mi jefa.

			

			
				No era la primera vez que iba; de hecho, la primera vez que tuve que ir, en la caseta de vigilancia me sometieron a una inspección que incluía fotos de frente y de perfil, captura electrónica de huellas digitales y de firma y estoy seguro que poco faltaba para una “búsqueda en cavidades”, pero la oportuna llamada de mi jefa exigiendo sus papeles me salvó de un destino peor que la muerte.

				El elevador me dejó en un pasillo alfombrado y bien iluminado; la tercera puerta a la derecha era la suya y a esas horas de la noche, ella misma se encargó de abrir, ataviada apenas con una camisetita blanca de tirantes y recortada, que dejaba ver su abdomen perfectamente plano e incluso ligeramente marcado, y con unos “daisy dukes” que no sólo dejaban ver un par de magníficas piernas que llegaban desde aquí hasta Alemania, sino que subían lo suficiente para revelar la deliciosa curva inferior de unas nalgas rotundas, contundentes, noqueadoras, las cuales parecían haber sido hechas a mano por Dios en persona.

				El delicado roce de su mano al tomar los papeles que le ofrecía me sacó por un momento del trance en que sus enormes tetas, que amenazaban con reventar el algodón de la camiseta, me habían atrapado sin que yo pudiera (o quisiera) ofrecer la menor resistencia y verla alejarse fue todo un espectáculo: el bamboleo del culito respingón, el firme ir y venir de las esbeltas piernas y el sinuoso movimiento de la diminuta cintura eran intoxicantes.

				No dijo una sola palabra más, sin embargo, dejó la puerta abierta y lo tomé como una invitación a entrar, algo que nunca había hecho, siguiendo el hipnótico movimiento de su larga melena rubia y el rítmico golpeteo de sus pies descalzos sobre la loseta de níveo mármol que recubría el piso.

				El departamento de Viviana era inmenso, más grande, incluso, que la casa completa de mi familia con todo y sus dos pisos, y ni siquiera era el penthouse, de hecho, era uno de los de “media tabla” (como se dice en el argot futbolero) y aun así, no podía dejar de preguntarme cómo era que lo pagaba, aunque, de alguna forma, ya sabía la respuesta.

				El mismo perfume de almendras dulces inundaba cada rincón del departamento, en cuya decoración predominaban el cristal y el acero cromado, como haciendo juego con el enorme ventanal que, ubicado en el piso 15, dejaba ver una buena parte de la ciudad, todavía inundada por su infernal tráfico y su gente al borde de un ataque de histeria.

				Ella se sentó frente a su PC, me ofreció una silla a su lado y me devolvió los papeles. Sus azules ojos centraron toda su atención en la pantalla mientras los míos no podían evitar alternar entre las hojas frente a ellos y las sedosas piernas perfectamente visibles a través del cristal que era la superficie del escritorio.

			

			
				Casi tres horas pasamos trabajando, entre declaraciones, grabaciones, estadísticas y números de la selección de futbol, antes de tomarnos un descanso.

				Sin siquiera preguntar, ella se dirigió a la bien surtida cantina y preparó un par de tragos. —Jimador con toronja ¿verdad? —Nunca habíamos compartido una fiesta, ni ninguna reunión, ni siquiera unos tragos, ella se movía en círculos muy por encima del mío y por ello me extrañó que conociera mi bebida.

				Un nuevo roce de sus dedos al entregarme el helado vaso provocó una corriente eléctrica que en microsegundos viajó desde mi mano hasta la punta de mi verga, la cual, ingobernable, decidió que era un buen momento para pararse, a pesar de la resistencia que ofrecía el pantalón de mezclilla que en mala hora elegí usar.

				Con el dejo de una pícara sonrisa al ver mi inmediata reacción, Viviana tomó su trago y se dirigió a la enorme sala, donde se dejó caer en el sofá tapizado de cuero negro auténtico (nada de imitaciones baratas), mientras yo, sin mediar palabra, la seguí tratando de caminar de alguna forma que disimulara mi erección, obviamente sin conseguirlo.

				Mientras yo tomaba asiento en el sillón a un lado, ella se recostó a medias, estirando las piernas perfectamente bronceadas y luciendo sus pies pedicurados, quizá un poco grandes para mi gusto, pero indudablemente hermosos.

				Por alguna razón, una mujer descalza, especialmente si es rubia, es una de las imágenes más eróticas que mi mente pueda conjurar y ver a la imponente Viviana Haettenschweiller lucir sus delicados pies con total naturalidad comenzó a acelerar mi pulso y a escarbar en lo más profundo de mi cochambrosa mente, donde removió fantasías que ni siquiera yo sabía que tenía.

				Mis ojos eran incapaces de despegarse de tanta belleza. Desde los bien definidos muslos hasta las uñas pintadas de intenso carmesí y desde la satinada piel de sus plantas hasta la insinuante protuberancia de un monte de Venus que en ese momento no quise notar que estaba, quizá, demasiado abultado.

				Y Viviana claramente se había dado cuenta, ya que no dejaba de juguetear con sus pies, estirándolos, encogiéndolos, frotándolos entre sí o separando los deditos tanto como le era posible, para después apretarlos como en medio de una convulsión, secuestrando mi mirada y negándome la habilidad de pensar con claridad.

			

			
				Hacía unos minutos que los vasos de ambos estaban vacíos, los únicos sonidos perceptibles en el departamento eran el tintineo de los hielos agitándose nerviosamente en el mío y el insistente roce de las piernas de la rubia sobre el cuero del sillón.

				En medio de ese estado, que bien podría describir como de armonía zen, ella me dirigió una intensa mirada y me dijo “¿Puedo pedirte un favor?”. Tragando saliva con dificultad e incapaz de negarme (incluso si me hubiera pedido que me arrojara por la ventana) yo me limité a asentir con la cabeza.

				—Estuve todo el día de pie en el estudio con las zapatillas, y los pies me están matando, ¿me darías un masajito, porfa?”, sorprendido, me volví a verla, supongo que con cara de susto, mientras ella me devolvía una mirada juguetona “pero no te espantes, no te estoy pidiendo que te avientes del balcón, es sólo un masaje. Claro que si no quieres, no estás obligado, no te preocupes”.

				Más por un reflejo condicionado que por otra cosa me llevé la copa a los labios, pero lo único que encontré fue el agua fría de los hielos a medio derretir. Al notarlo, ella se levantó casi de un salto, retiró el vaso de mis indecisas manos y sirvió bebidas para ambos.

				Casi no me di cuenta de cuándo depositó el trago de vuelta en mi mano ni de cómo, casi por arte de magia, en sus manos había aparecido un pequeño neceser con la forma de un delicado cofrecito de ébano con herrajes de plata, que contrastaba casi con violencia con el resto de la decoración de la casa.

				Al tiempo que se tendía en el sillón, como una leona acechando a su presa, la hermosa Viviana dejó a un lado la maletita y señaló hacia un cercano taburete bajo, hacia el que me dirigí casi en trance para, luego de un par de complicadas maniobras que involucraron la mesa de centro, colocarlo frente a ella.

				El taburete, a juego con la sala, me dejaba a la altura perfecta para  que ella colocara con comodidad sus pies sobre mis muslos, cosa que hizo mientras un trago de tequila desbarataba lo último de mi resistencia, y de mis escrúpulos.

				La deliciosa hembra dejó uno de sus estatuescos pies en uno de mis muslos, mientras el otro lo dejaba reposar sobre el taburete, a meros milímetros de mi hinchado pene.

				No bien nos acomodamos, ella extrajo del neceser un pequeño contenedor plástico, del cual, a su vez, sacó una toallita húmeda. Casi al instante, mis sentidos sufrieron la bestial embestida de la misma fragancia de almendras dulces que había taladrado mi cerebro desde aquella vez en que Don Tony (¡bendito fuera el viejo!) me pusiera a su servicio.

			

			
				Nunca había hecho semejante cosa, de modo que me limité a hacer lo que parecía natural y comencé por limpiar con las toallitas cada rincón y cada espacio del delicado pie. No bien terminé con el derecho, la rubia levantó el izquierdo para ponerlo en posición, rozando, en el mismo movimiento, mi hinchada verga, que para esos momentos ya amenazaba con reventar el cierre.

				Para aumentar mi tortura/seducción, la ojiazul ya no llevó su otro pie hasta el taburete, sino que lo dejó reposar con total descaro sobre mi miembro, al que, a su vez, comenzó a masajear por encima del pantalón con suaves movimientos circulares y ocasionales apretones que a punto estuvieron de lograr que me corriera, a lo cual me resistí con un estoicismo digno de héroe mitológico.

				Así, yo estaba que ardía en calentura, sin embargo, lo único que podía hacer era seguir sus indicaciones y, una vez hube terminado de limpiarla, me tendió un frasquito de tapa rosada que había extraído del elegante neceser y al abrirlo, el aroma de almendras dulces golpeó mi nariz provocándome una serie de embriagantes sensaciones que iban de la ternura a la lujuria y del simple deseo a la pasión más arrebatadora.

				De nuevo el cambio de pies para que el derecho fuera atendido, mientras el izquierdo reposaba sobre mi verga. Yo me sentía completamente extasiado, el universo entero había dejado de existir al grado que sólo éramos yo y aquel delicado apéndice que se retorcía entre mis manos, al tiempo que su hermosa dueña emitía ligeros quejidos y suspiros de placer, que poco a poco fueron aumentando su intensidad.

				Otra vez el cambio de pie, sin embargo, ahora el derecho ya no regresó a mi miembro, sino que subió hasta mi cara, donde comenzó a acariciar cada rasgo, cada recoveco y cada curva: la frente, las cejas, el puente de la nariz, los pómulos, la barbilla sin rasurar y, finalmente, los labios.

				Para cuando llegó a mi boca, yo ya no era dueño en absoluto de mí mismo, su voluntad, expresada a través de ligeros movimientos de sus pies, era mi voluntad y, como tal, lo único que pude hacer fue comenzar a chupar los delicados dedos que se me ofrecían y que, en aquel momento, olían tan bien.

				No bien comencé a lamer el derecho, el izquierdo subió también y comenzó a acariciar mi cuello y mi oreja derecha, para luego ocupar el lugar de su gemelo en mi boca, en tanto este último descendía hasta mi pecho.

				Cosa curiosa, mientras acariciaban su tersa piel mis manos exhibían la firmeza y seguridad del mejor de los neurocirujanos, en cambio, en cuanto les pedí que hicieran algo tan sencillo como desabrocharme la camisa, se mostraron tan embarazosamente incapaces, que incluso ella, con un solo pie, pudo hacerlo más rápido que yo con ambas “garras”.

			

			
				Su pie derecho convirtió mi pecho en su campo de juegos particular, el frío y la satinada cualidad de la planta contrastaban a tal grado con la calentura que devoraba mi piel, que su simple contacto me producía un agudo escalofrío que se traducía en la forma de un convulsivo apretón de mis manos que por fin se habían animado a explorar la suave curva de las pantorrillas y la firmeza de aquellos muslos deliciosamente esculpidos por el ejercicio regular.

				La hermosa Viviana, por su parte, estaba gozando como loca no sólo de mi inexperto masaje, sino del proceso completo de seducirme. Su mirada brillante, su boca entreabierta y sus sonoros gemidos hacían su excitación más que evidente y no sólo eso, cuando mis ojos por fin pudieron despegarse de la contemplación de sus pies, descubrieron que se había despojado de la blusa y ahora la angelical visión de sus senos se colaba a través de cada sinapsis y de cada neurona en mi cerebro, llevándome más allá de la razón.

				No obstante, la joven no me permitió levantarme y mientras con ambas manos masajeaba sus pechos de porcelana, pellizcando y estirando los delicados pezones, con simples toqueteos y roces me comunicó su siguiente orden: —Desvístete.

				Y así lo hice.

				Tan rápido que seguramente implanté algún tipo de récord mundial, mis ropas volaron por toda la sala, dejándome desnudo ante ella.

				Un suave empujón de sus pies me llevó de vuelta al taburete y me hicieron reclinarme ligeramente hacia atrás, dejando expuesta mi verga, a punto de reventar, ante sus pícaros ojos que, con sólo una mirada, me dijeron exactamente lo que estaba a punto de pasar.

				No por ello fue menos excitante ver cómo aquellos hermosos pies se apoderaban de mi miembro y comenzaban a trabajarlo cual masilla, estirando y apretujando, por momentos pellizcando y sobando la sensible cabeza, mientras yo, por instrucciones suyas, vertía un delgado chorrito de aceite, que hizo su trabajo mucho más fácil y, a la vez, mucho más excitante.

				Y así siguió por unos instantes,

				Hasta ese momento ella no me había tocado más que con los pies y aun así yo estaba tan excitado que no tardó en llegar ese instante que es a la vez tan ansiado como tan temido: el orgasmo, la “muerte chiquita”; ansiado por el inmenso placer que provoca en tan poco tiempo y temido porque significa, casi siempre, que todo acabó.

			

			
				A sabiendas de que yo estaba al borde de la locura, la hermosa rubia buscó acomodo para poder colocar sus pies planta con planta, acomodando mi enrojecido miembro justo en el hueco que formaban sus arcos y comenzó a masajear con ritmo acelerado, de arriba abajo, mientras yo rociaba con generosidad extrema, más de aquel aceite perfumado.

				Ayudada por momentos por mis manos en tan ardua tarea, Viviana por fin consiguió su objetivo, arrancarme un orgasmo monumental, bestial, volcánico, que se gestó en la base de mi pene y subió no sólo por el tronco de mi miembro, sino por toda mi espina dorsal, obligándome a arquearme como si un ángel y un demonio a la vez tiraran de mi alma a través de mi verga.

				Hasta la fecha, aún sigo preguntándome cómo es que los vecinos no escucharon el auténtico alarido que surgió desde lo más profundo de mis entrañas mientras; con un último tirón, la monumental mujer me arrancaba el más intenso orgasmo que había sentido en mi vida. Sacudida tras sacudida, abundantes chorros de semen se derramaron sobre sus pies y mi abdomen, ante la mirada fascinada de quien a partir de entonces no era sólo mi jefa, sino, prácticamente, mi dueña.

				Después de la intensa explosión, lo único que quería era tirarme, aunque fuera en el frío suelo de mármol, esperando lo que fuera que siguiera, el sueño o la muerte, cualquiera de los dos sería perfectamente bienvenido después de aquella celestial experiencia.

				Sin embargo, no hubo descanso para mí, aún sin poder aliviar su excitación, la rubia se estiró hasta alcanzar mis manos para jalarme y conseguir que me tendiera sobre ella.

				Una andanada de besos en los que aún podían sentirse los resabios del Johnny Walker que había estado tomando y que bordeaban la desesperación se abatió sobre mi boca, cuya ansia no tardó en despertar ante las vehementes caricias y devolvió con placer labio con labio, lengua por lengua y mordida por mordida.

				Aquella mujer debía ser la experiencia personificada, pues sabía a la perfección cómo provocar mi pasión, no sólo su boca actuaba sobre mis labios, mi cuello, mis orejas y mi cara entera, sino que sus manos recorrían mi cabeza, nuca, espalda y nalgas, pellizcando y amasando, rozando y apretando los puntos adecuados; incluso sus uñas eran instrumento de placer, haciendo largos recorridos a lo largo de grietas y recovecos que yo no tenía ni idea de que existían y, mucho menos, de que, con la caricia adecuada, podían llevarme otra vez al borde del orgasmo.

			

			
				Sin embargo, ahora era su turno y tras lograr que yo quedara de espaldas sobre el sofá, debajo de ella, ofreció su cuerpo entero a mis manos, a mi boca y a mi miembro, el cual, prácticamente sin que me diera cuenta, había vuelto a despertar, presionando contra la entrepierna de la rubia.

				Para ese momento yo ya me había dado cuenta de que la entrepierna de mi recién descubierta amante estaba mucho más dura de lo que... “debería”, sin embargo, hasta ese instante mi mente había logrado evadir el problema, concentrándome en las sensaciones que ella causaba en mí, pero, cuando por fin mis labios se posaron en aquellos pezones tan claros que casi se confundían con el color de su piel, por fin un extraño movimiento me intrigó lo suficiente como para que casi detuviera mis manipulaciones.

				No obstante, ella, con la maestría digna de un torero, logró evadirse y se puso de pie sobre el sillón, con sus pies a cada lado de mi cadera. Haciendo gala del equilibrio de la mejor de las gimnastas, la chica se deshizo del short de mezclilla en un par de movimientos y entonces ocurrió algo que nunca creí que me ocurriría.

				La vista de la verga blanca como la leche, surcada por delicadas venas azules, me desconcertó por un instante, pero sólo por un instante, pues, aunque yo sabía que “eso” no debía estar “ahí”, de alguna forma ambas cosas, el curvilíneo cuerpo y el erguido pene, parecían encajar a la perfección, un poco como la armonía zen que unos minutos antes nos había unido y, de la misma forma, terminé no sólo por aceptarlo, sino por amarlo.

				De igual forma, Viviana pareció, por un momento, apenada ante su revelación, sin embargo, al ver lo que más tarde describiría como “una mirada de total admiración en tus ojos” simplemente se dejó caer sobre mí, para reanudar la andanada de besos y caricias que habíamos interrumpido y que poco a poco fue convirtiéndonos en uno solo.

				Así, mientras nuestras vergas se rozaban ansiosamente, ella volvió a ofrecerme sus pechos y yo, ni tardo ni perezoso, los devoré alternadamente, ya con rápidos lengüetazos, ya con rítmicas chupadas como las de un recién nacido hambriento.

				En medio de aquella vorágine, ella encontró la suficiente serenidad (o la sangre fría) para detenerse, levantarse y tirar de mi mano para llevarme hasta el enorme ventanal que miraba hacia las calles de Polanco, aún ocupadas a esas horas de la madrugada por una multitud de autos que comenzaban ya a abandonar antros y restaurantes en busca de sus casas, de algún “after party” o de uno de los hoteles de la zona Revolución-Patriotismo.

			

			
				En el camino, la hermosa hembra metió la mano en su neceser y sacó dos objetos que en ese momento no pude ver, pero que no tardaría en averiguar qué eran.

				Hipnotizado por el vaivén de aquellas hermosas nalgas (100 por ciento naturales, debo aclarar) apenas me di cuenta de que ella me había colocado de cara al ventanal, a un par de pasos de éste, y me hizo apoyar las manos sobre el vidrio, un poco por encima de mi cabeza, obligándome a parar las nalgas y exponer el culo.

				Yo sabía lo que pasaría a continuación y, de alguna forma un tanto extraña, no sólo no me importaba, sino que lo deseaba a tal grado que mi cuerpo entero se tensó en ansiosa espera cuando escuché el familiar sonido del empaque de un condón al rasgarse y un escalofrío de deleite anticipado recorrió mi espina cuando ella dejó caer sobre mi ano unas gotas de un ligero lubricante (con el mismo olor a almendras de todo el contenido de la caja).

				Sus dedos comenzaron a masajear mi esfínter, el cual se retiraba por reflejo, sin embargo, su enorme maestría pronto me ayudó a aceptar las caricias, al grado que cuando uno de sus dedos se abrió paso al interior para embarrar más lubricante, un gemido de placer, que tardé en reconocer como propio, surgió incontrolable de mi garganta.

				Ella y yo éramos prácticamente de la misma estatura, así que no tuvo problemas en hallar acomodo para apuntar la cabeza de su verga directamente al centro de mi culo, donde empezó a clavarla, con ligeras arremetidas, “piquetitos”, por llamarles de alguna forma, que poco a poco se fueron haciendo más profundos, hasta que consiguió que la cabeza entrara por completo, arrancándome un nuevo grito de placer.

				Después de un par de segundos de reposo, en espera de que mi esfínter aceptara al intruso, Viviana comenzó a empujar poco a poco, provocándome una marejada de sentimientos encontrados en la que, mientras mi cuerpo se desgarraba de dolor, mi mente estallaba en placer.

				Por fin, después de lo que me pareció una eternidad, sentí sus ingles chocar contra mis nalgas y, de nueva cuenta, una tregua. Ese momento de respiro me permitió ver el tráfico que, 15 pisos más abajo, lejos de disolverse parecía empeorar y en ese momento, de una forma un tanto estúpida, no pude dejar de pensar en que mientras todos aquellos “loosers” sufrían por su propia estupidez al salir todos al mismo tiempo en una zona tan difícil, yo estaba gozando lo indecible con aquella real hembra que taladraba mi culo, ahora inmisericordemente.

				Después de lo que a mí me pareció una eternidad, el ir y venir del esbelto cuerpo comenzó a acelerarse y, al mismo tiempo, la rubia estiró sus manos para alcanzar mi verga y, con una buena dosis de aceite en sus manos, comenzó a jalonearla casi con violencia, al tiempo que sus arremetidas se hacían más fuertes y más profundas.

			

			
				La sincronía que logró entre su cadera y sus manos muy pronto me puso al borde del orgasmo, el cual, no obstante, ella me negó hasta que sintió que su propia eyaculación se acercaba y cuando ninguno de los dos pudo más, un par de arremetidas/jalones extra terminaron el trabajo.

				Por un delicioso instante pude sentir cómo su pene se agitaba en lo profundo de mis entrañas, al mismo tiempo que el mío se convulsionaba entre sus manos.

				Sin poder evitarlo, ambos nos derrumbamos sobre el frío piso y fue sólo después de varios minutos que pudimos reponernos o al menos yo lo hice y, aún con mis propias piernas tambaleantes, conseguí cargarla y, gracias a sus indicaciones, llevarla hasta la recámara, donde, tras limpiarnos con más toallitas húmedas, caímos rendidos uno en brazos del otro.

				Al otro día, mientras la llevaba al trabajo en mi modesto coche, ella colocó su mano en mi pierna y mirándome a los ojos me dijo: —Sabes ‘Macho’ --como me decían los compañeros por mi supuesto parecido con el legendario Hugo Sánchez--, yo estoy consciente de que, cuando mucho, me quedan unos tres años como imagen de TeleDeportes, cuatro máximo, pero en ese tiempo se atraviesan un mundial y unos olímpicos y si jugamos bien nuestras cartas, los dos podemos hacer los contactos suficientes para seguir subiendo, tú como reportero y conductor y yo para ligar chamba en Los Ángeles porque definitivamente no pienso terminar en Miami”

				Como todos en el medio sabíamos, para la televisión mexicana Miami era el equivalente de un cementerio de elefantes: el lugar donde las estrellas en decadencia iban a morir, aunque, eso sí, cobrando en dólares.

				Sin embargo, para ese momento mis prioridades habían cambiado y yo estaba dispuesto a seguirla a donde quiera que fuera, lo cual no cambió ni siquiera cuando, tras todo un día de risitas burlonas de toda la redacción, Lupita (la secregata de Don Tony) me dijo en medio de una mirada mitad burlona y mitad intrigada/excitada. —¿Sí sabes que apestas a almendras dulces, verdad?

				



			






			
				Sexo, perversiones y dinero

			



			
				Porque donde los ángeles lloran, los demonios hacen fiesta.

			

			
				1. Crónica de una cogida anunciada…

			

			
				Mother looking at me

				tell me what do you see?

				Yes, I’ve lost my mind

				Daddy looking at me

				Will I ever be free?

				Have I crossed the line?

				t.A.t.U

				—All the things she said

				Lo sabía. Sabía que esto iba a pasar. Desde hace mucho tenía el presentimiento de que, si me descuidaba, algo como esto podía ocurrir y bueno… al fin sucedió.

				Aunque no estoy muy seguro de cómo fue que llegué a esta situación, creo que en el fondo ya esperaba que esto ocurriera, aunque, todavía más en el fondo, estoy seguro que no sólo lo esperaba… lo deseaba.

				La noche empezó como cualquier otra y la rutina me llevó, como todos los días, por esa misma calle mal iluminada donde tantas veces antes había saciado mis deseos carnales más secretos, es decir, nada de aquello era nuevo para mí.

				Como tantas otras veces, di un par de vueltas a la cuadra buscando a alguien en especial, ella dijo llamarse “Joana”, pero yo estaba seguro que, de haber revisado alguna identificación oficial, habría descubierto que su verdadero nombre era “Juan”, aunque ¿quién sabe? Tal vez fuera “Pedro”, pero eso no es lo importante.

			

			
				Pasaron los minutos y yo ya había recorrido aquella misma calle unas tres veces sin encontrar a la espléndida rubia que tantos minutos de pasión me había vendido; de hecho, el frío y la desesperación estaban a punto de lograr que me diera por vencido, sin embargo, una insistente voz en mi cabeza me susurró: —otra vuelta, la última y ya —y le hice caso.

				En mi siguiente recorrido, cuando había perdido ya la esperanza de satisfacer otra vez mis perversas fantasías, alguien (o más bien algo) llamó mi atención: una larga cabellera, suave como la seda y más negra que la noche, atrajo mi mirada de manera irresistible.

				Todavía no podía ver su rostro, pero mis ojos descendieron por el azabache perfecto de aquella melena hasta toparse con unas preciosas nalgas que sobresalían de su espalda como una estantería, cubiertas por una minifalda de tela spandex negra que guiaba mis ojos directo a unas piernas que lucían poderosas, bien trabajadas y firmes, pero sin perder aquella silueta y suavidad femeninas que hacían bullir mi libido a temperaturas insospechadas.

				Si fuera un creyente habría jurado que fue magia, pero como no lo soy, sólo puedo pensar que mis más bajos instintos me traicionaron y me hicieron acercarme a aquella deliciosa criatura, a pesar de que, muy en el fondo, ya empezaba a darme cuenta de lo que iba a suceder, aunque todavía no quería admitirlo.

				Mientras me acercaba, aquella angelical criatura volteó y me miró con unos grandes ojos intensamente verdes, mientras esbozaba una sonrisa chueca que invitaba a cumplir las más retorcidas fantasías que la imaginación de un hombre pudiera concebir.

				A aquella primera mirada le siguió el ya consabido y muy ensayado ritual de —Hola, amiga ¿Cuánto? —ella me barrió con la mirada, como decidiendo si le convenía o no…— 500, aparte el hotel —estaba dentro del promedio…—. ¿Cuánto tiempo? —pregunta estúpida, lo sé, pero siempre la hago para darme tiempo de pensar…— De 20 a 25 minutos, papi ¿Te animas? —claro que sí…—. Sale, vamos.

				Tomamos un taxi y ella le dio las indicaciones para llegar al hotel de siempre; mientras tanto, yo me deleitaba viendo un delicioso par de tetas, adornadas con el tatuaje de un pentagrama, estratégicamente colocado arriba y a un lado de su pezón derecho que me estaba invitando a besarlo ante la indiscreta y lasciva mirada del taxista. —¿Te gusta, papi? —me limité a esbozar la más perversa de mis sonrisas mientras la veía directamente a los ojos, al verme, ella soltó una risita no sé si de nervios o porque le hizo gracia mi pose de “matador”, pero cualquiera que fuera el caso, ya estábamos entrando al hotel.

			

			
				Todavía recuerdo la primera vez que entré por la puerta de aquel garage, allá en los tiempos de mi temprana juventud; recuerdo que aquella vez poco me faltó para saltar fuera del taxi y echarme a correr tan rápido como pudiera para alejarme de lo que a mí me parecía una trampa mortal.

				Eso fue entonces, ahora, en cambio, poco me faltaba para saltar fuera del taxi y arrastrar conmigo a aquella belleza para arrojarla sobre la cama, arrancarle la escasa ropa que llevaba y cogérmela hasta que el miembro se me desprendiera; sin embargo, algún atisbo de civilización quedaba todavía en mi mente, de modo que pagué la dejada, como todo un caballero la ayudé a bajar y aparentando total serenidad nos dirigimos al cuarto.

				La sórdida habitación, con una cama de sabanas gastadas y una televisión sin botones colgando de un soporte en el techo, tenía la extraña virtud de excitarme, los recuerdos de muchos otros viajes como aquel trabajaban en mí mucho mejor que cualquier cantidad de Viagra.

				No tardé ni 30 segundos en desvestirme y después de liquidar la tarifa acordada ella hizo lo mismo, sin el menor asomo de pudor se acostó a mi lado y acercó su hermoso rostro a mi cara… y me besó; sus labios y su lengua sacudieron mi mundo por completo, tan acostumbrado estaba yo al servicio impersonal y apresurado, totalmente de negocios, de aquel submundo, que no estaba de ninguna manera preparado para lo que aquella chica había hecho.

				El beso fue largo y bien trabajado y aunque mi mente estaba totalmente trastornada, mi cuerpo sabía a la perfección qué hacer, mis instintos se hicieron cargo de la situación y yo me dejé llevar.

				Lo primero fue poner al descubierto aquellas deliciosas bolas de carne (lo sé, era silicón, pero… ¡ustedes saben!), mis manos se abrieron paso ansiosas a través de la tela del brasier rojo pero tampoco tuvieron que hacer demasiado, tan apretada estaba que una sola maniobra fue suficiente para que sus hermosas chiches saltaran con alegría fuera de la prenda, para beneplácito de mis ojos.

				Mientras ella me seguía besando, haciendo pasar su lengua por cada rincón de mi boca, yo me entretenía dando un brusco masaje a sus enormes senos, mientras la hermosa morena emitía apagados jadeos guturales, que se clavaban en mi mente como mil aguijonazos de placer.

			

			
				Un par de minutos más y ya no pude resistirme, desde que subimos al taxi era lo que había querido hacer: bajé un poco y puse mi boca sobre sus oscuros y delicados pezones, un poco menos saltaditos de lo que yo hubiera querido, pero lo bastante bellos como para prenderme de ellos como si hubiera sido yo un recién nacido hambriento; al mismo tiempo, ella pasaba sus dedos entre mi cabello y con la otra mano acariciaba mi espalda, mientras una de sus monumentales piernas rodeaba las mías, haciendo que nuestras caderas se unieran de una manera exquisita.

				Yo habría sido feliz prendido por siempre de aquellas tetas, alternando mi boca entre una y otra mientras con una mano acariciaba la que quedaba libre y la otra recorría aquel cuerpo de carnes firmes y piel suave que bien podría haber pertenecido a la más bella de las diosas, pero ella tenía negocios que atender, de modo que, con delicadeza, se desprendió de mí y: —¿Qué quieres hacer?” en el fondo de mi mente comenzó a asomarse un deseo oscuro que no quería admitir, pero ella no tenía tiempo para titubeos, de modo que me preguntó, o aseguró, “Te lo mamo”, de inmediato alcancé los condones y le di uno para que me lo pusiera.

				La calidez de aquella boca era deliciosa y su habilidad para brindar placer era asombrosa, después de introducirse mi pene, la hermosa morena comenzó a chuparlo con un ritmo hipnotizante, mientras con una de sus manos acariciaba, en perfecta sincronía, mis huevos y mi perineo (la zona entre los testículos y el ano), de modo que me hizo ver estrellas.

				Quizá fueron precisamente las estrellas las que me impidieron ver lo que se me venía encima. Sin darme apenas cuenta, la chica buscó acomodo y trepó su enorme cadera en mi cara, me alcanzó el otro condón y me pidió/ordenó “Pónmelo”. En realidad no era yo muy aficionado a dar sexo oral, sin embargo, en aquella ocasión no estaba sólo resignado (como otras veces), esta vez en realidad lo deseaba, de modo que me introduje aquel dulce caramelo en la boca y comencé a mamarlo con singular alegría, al tiempo que mis manos masajeaban sus preciosos glúteos, duros como piedra, y uno de mis dedos coqueteaba con la entrada de su culo.

				Pasamos unos minutos en aquel delicioso ejercicio y yo empecé a sentir el orgasmo agitarse en mi bajo vientre, en la base de mi verga, creo que para entonces no habían pasado ni 15 minutos del servicio y yo quería gozar lo más posible de aquel cuerpo hermoso, de modo que con cuidado la aparté de mí.

			

			
				—¿Cambiamos? —le pedí, ella esbozó una sonrisa pícara y se volteó para apoyar una de sus mejillas en mi pecho, estiró la lengua y comenzó a lamer una de mis tetillas, en tanto su mano derecha volvía a acariciar mis testículos y mi perineo. Aquello era demasiado para mí, el íntimo contacto pronto me hizo jadear y responder al ritmo de su mano como si no tuviera yo voluntad propia.

				Sin dejar de acariciarme, la chica estiró un poco el cuello, acercó sus labios a mi oreja, la mordió y en un susurro me aseguró “Quieres que te coja”, no dije nada, no podía decir nada, cerré los ojos y asentí.

				Lo sabía, sabía que esto pasaría, quizá porque sabía que una parte de mí lo deseaba; aunque mi mente consciente se negara a aceptarlo, lo había deseado ya por demasiado tiempo y era el momento de satisfacer aquella quemante necesidad que había aflorado con la fuerza de una erupción volcánica.

				La morena se levantó y sacó algo de su bolso, luego me arrastró hasta una esquina de la cama, levantó mis piernas al aire (como las de una linda virgencita) y de un tubito misterioso exprimió una especie de gel con olor a fresa que se untó en el condón; sacó un poco más, lubricó la entrada de mi ano, me miró a los ojos y me pidió “Ponlo”.

				Simplemente lo hice, ya sin ninguna voluntad, tomé una verga de tamaño promedio y la coloque justo sobre mi esfínter; sin advertencia y sin delicadeza alguna, ella comenzó a empujar con fuerza; por instinto traté de resistirme, sin embargo, ella se dio cuenta y me dio una fuerte nalgada al tiempo que ordenaba “¡Afloja, puta!”, como por un milagro, mi esfínter cedió y abrió paso a la mitad de aquel monstruo.

				Tal vez con un poco de misericordia, ella se detuvo un momento, me obligó a doblarme más de lo que creí posible y me volvió a besar, metiendo su lengua hasta mi garganta, se levantó otra vez y clavó el resto de su barra de carne, hasta que sus ingles chocaron contra mis nalgas.

				Otra vez se detuvo, pero sólo por un segundo y de inmediato comenzó a moverse, yo me debatía entre la agonía y el éxtasis por la fuerza de sus embestidas, pero aquello no duró mucho tiempo, sólo un par de minutos bastaron para que la estimulación en mi próstata hiciera surgir el orgasmo desde lo más profundo de mis entrañas, enorme, incontrolable y… exquisito, la explosión de placer dejó mi cuerpo laxo, casi como sin vida, mientras ella se separaba de mí, se quitaba el condón y lo arrojaba a la basura.

				Sólo un beso más, muy ligero, apenas un roce de sus labios y luego se vistió mucho más rápido de lo que yo me había desvestido y comenzó a salir. Justo en el umbral, la bella morena volteó y me miró a los ojos. —Me llamo Viridiana, cuando vuelvas a ir me buscas, papi”, lanzó un beso al aire y se fue.

			

			
				2. Nocturna tentación

				“Dejemos los besos

				para los enamorados

				y pensemos en lo nuestro

				que por eso te he pagado

				aunque esta noche

				sea solo mercancía para mí.

				Enrique Búnbury

				—Con nombre de guerra

				Debo admitir que me sentía nervioso, ya muchas veces antes había tomado “servicio”, pero sólo en la calle, donde todo es absolutamente anónimo, al abrigo de la noche, en alguna calle solitaria, primero, y luego en algún hotelucho de paso, donde el encargado del estacionamiento apenas si te voltea a ver.

				Sin embargo, en esta ocasión todo era diferente, primero por la llamada telefónica: —Buenas noches, —dije con la lengua trabada por los nervios. —¡Buenas noches, amor! —Me contestó una voz sensual, un poquito rasposa pero que denotaba comprensión y experiencia. —Hablo para pedir información. —La chica me dio las instrucciones para llegar a un hotel, me pidió que me instalara y que le volviera a llamar.

				El indomable nudo en mi estómago se agrandó a la entrada al hotel: sobre una avenida de gran circulación, bien iluminada, rodeada de comercios y con gran cantidad de gente paseando por la banqueta a pesar de que ya era una hora más o menos avanzada; la recepción bien iluminada, con una recepcionista (válgame la redundancia) uniformada y con una mirada ligeramente inquisitiva, seguramente intrigada por ver a un hombre solo y sin equipaje entrar a su establecimiento; en resumen, todo lo contrario a lo que yo estaba acostumbrado.

				La habitación es espaciosa, con varios niveles de iluminación, desde la que prácticamente diluye las sombras en todo el lugar, hasta una más íntima y relajante, indirecta y que invita a los sentidos al sosiego y al reposo. Tomo el teléfono y vuelvo a marcar. La misma voz, el mismo tono un tanto forzado, el mismo sonsonete del “¡Bueno!”. Se nota que para ella ya es todo un ritual, llamadas, contra-llamadas. —¿En qué hotel estás? ¿Cuál es tu habitación? ¿Quieres que lleve algo en especial? Tengo vestuarios, si quieres. OK, llegó en 45 minutos ¿Llevas condones?

			

			
				Una vez fijada la hora me recuesto en la cama y trato de relajarme viendo la televisión, la casi invencible costumbre del “zapping” es dominada por la imagen de dos chicas enfrascadas en una deliciosa batalla de lenguas que de inmediato atrapa mi atención y me hace olvidar, por algo así como dos segundos, que me espera algo igual de delicioso que lo que mis ojos presencian.

				Fueron los 45 minutos más largos de mi vida, muy pronto la televisión pasa a ser ruido de fondo y empiezo a medir la habitación con mis pasos, son cinco de fondo por cuatro de ancho. Me siento, me paro, me acuesto. Entro al baño por lo menos tres veces. Reviso mi celular cada tres minutos para ver si no hay una nueva llamada de ella, hasta que, por fin, tres discretos golpes a la puerta.

				El corazón me da un vuelco y los huevos se me van a la garganta, por fin está aquí. Meramente por precaución me asomo por la mirilla de la puerta y puedo ver la alta figura envuelta en una gabardina gris oscuro, de inmediato reconozco aquellos ojos verdes y los labios carnosos que hace meses me sedujeron desde la pantalla de una computadora y que ahora están ahí, frente a mí.

				Abro la puerta —¡Hola amor, buenas noches! —(¡En la madre está altísima!) Se agacha ligeramente y me da un ligero beso en los labios —Buenas noches. —Aunque mi mirada lujuriosa la sigue mientras pasa delante de mí hacia la habitación, todavía no alcanzo a ver nada debido a la larga gabardina que aún la cubre, pero, a cambio, una oleada de un perfume frutal (y brutal) se cuela hasta lo más profundo de mi nariz y mi consciencia, provocándome, por alguna razón, mi segunda erección de la noche.

				—¿Me tardé mucho? —Dice a la vez que voltea y empieza a desamarrar el cordón de la gabardina —No, llegaste justo a tiempo. —No he terminado de hablar cuando la gabardina empieza a caer, dejando a su paso un sonido susurrante que taladra mis neuronas hasta golpear el piso con la violencia del aleteo de una mariposa, dejando al descubierto una figura escultural, impresionante, eróticamente hipnotizante. Ni siquiera las fotografías que había visto en su sitio Web me habían preparado para tenerla frente a mí en toda su excelsa majestad.

				—¿Te gusto? —Viene vestida con una blusa blanca de vestir, amarrada con un nudo al frente y con apenas un par de botones abrochados para formar un escote que podría tragarse al mundo y dejando al descubierto una piel tersa y satinada, que invita a tocar un par de pechos altos y bien formados, los cuales suben y bajan al ritmo de su acompasada respiración, desafiando a mis manos a tocarlos.

			

			
				Una falda tableada de tartán rojo, que cubre muy apenitas las nalgas monumentales de aquel demonio de placer, dos coletas que dividen justo a la mitad el cabello negro-medianoche, un maquillaje sencillo pero que resalta aquellos dos pómulos casi infantiles, medias blancas sostenidas por un liguero rojo con detalles en blanco y zapatillas negras de charol que la hacen ver mucho más alta todavía, completan el disfraz de “colegiala” y casi hacen que mi corazón se detenga por la sorpresa.

				—Me encantas —atino a decir en un ronco susurro, mientras me acerco a ella y me paro de puntillas para clavarle un beso, al tiempo que mis manos se ven irremediablemente arrastradas por una cierta cualidad electromagnética que emana de aquel culo portentoso.

				No hace falta decir mucho más, nos separamos el tiempo apenas necesario para hacer el intercambio pactado y me desvisto tan rápido como puedo para aprovechar al máximo los 60 minutos de gloria que la beldad de Internet me había prometido al teléfono.

				Nos recostamos y comenzamos a besarnos, con contactos muy ligeros, apenas insinuados, ella me ofrece su lengua, pero nunca en realidad me deja alcanzarla, jugando conmigo, haciendo crecer mi fantasía y mi deseo.

				Mientras me desvisto comienzo a recorrer su delicioso cuerpo todavía por encima de la ropa, sus bien formadas tetas, de pezones paraditos, su cintura breve y escurridiza; sin saber realmente lo que estoy haciendo, mis manos bajan hasta encontrar aquellas piernas tan largas como la bajada al Infierno, todavía enfundadas en aquellas medias de seda y en tanto mis labios bajan hasta encontrar el cuello de cisne, no puedo resistirme más, desde que la vi era lo que más había deseado así que lo hago: a dos manos aferro sus nalgas para confirmar lo que ya había sospechado: que son tan firmes como los pilares del Cielo.

				Para este momento me doy cuenta de que mis manos tienen vida propia y, entre mi deseo oculto y un par de hábiles maniobras de aquella súcubo de azabache cabellera, por fin llegan a su entrepierna y lo que encuentran debajo de aquella tanga rojo sangre ya está más duro que el mío. No hacen falta palabras, simplemente lo hago. Busco acomodo mientras ella misma hace a un lado la tanga, se pone el condón y deja que mi boca envuelva el delicioso miembro, que casi me llega a la garganta.

				Me engolosino chupando, lamiendo, succionando e incluso mordiendo delicadamente su instrumento, mientras ella jadea y revuelve mi cabello con sus manos, hasta que, casi puedo oírlo, algo se rompe dentro de ella y con voz ronca, en medio de un jadeo, me pregunta o me dice —¿Quieres un 69? —Su voz me llega como en medio de un sueño. —Sí —acepto dejando su verga apenas por un segundo, para luego regresarla a mi boca.

			

			
				Ella hace gala de su experiencia (¡tantos kilómetros de sábana recorridos!)  y casi sin que me dé cuenta encuentra acomodo, me pone el condón y se introduce mi tranca a su boca. Sus manos aferran mis nalgas, llevándome a lo más profundo de su garganta y acercando su cadera a mi cara, pidiéndome que siguiera chupando su “caramelo”.

				No sé bien cuanto tiempo pasamos así, su lengua y su boca acariciando mi miembro en toda su longitud, succionándome cualquier clase de pensamiento racional, a la vez que su verga en mi boca perfora todas mis inhibiciones y mis reparos, hasta que, de repente, me invade la apremiante sensación del orgasmo, pero es demasiado pronto.

				 —Espérame tantito —digo, al tiempo que trato de retirarme con cuidado para no golpearla sin querer. Ella me suelta y me pregunta —¿Ahora qué quieres hacer? —Me aclaro la garganta y le pregunto con toda la torpeza del mundo —¿Cogemos? —Ella sonríe, divertida, pese a mi brusquedad y me pregunta —¿Cómo te gusta, papi? —Y en ese momento lo único que se me ocurre es decirle —¡Cómo sea! —Ella suelta una deliciosa carcajada y aunque trato de disimular mi excitación y estupidez, ya es muy tarde —Es decir, me gusta de todo, pero ahorita me gustaría hacértelo yo a ti.

				Ella se levanta de la cama y comienza a desvestirse al ritmo de música imaginaria, dejando caer la blusa que ya estaba desabotonada y luego la falda que ya estaba toda arrugada revelando el tatuaje de un pentagrama en la zona entre el pubis y el ombligo, el brasier libera aquel par de tetas grandes como melones maduros y el liguero cae a la alfombra segundos antes de que la tanga roja vuele hacia mi cara.

				Me extiende la mano, que yo tomo cual niño de cinco años y luego se encamina hacia el tocador; su sinuoso paso hace que sus nalgas se bamboleen frente a mi miembro que apunta a la una en punto y que casi siento reventar cuando ella se trepa al mueble y abre las piernas en una posición que a mí se me hace de lo más incómoda, pero que ella parece disfrutar a más no poder.

				Sé que es básicamente una desconocida y que, seguramente, jamás la voy a volver a ver, pero aun así ya estamos más allá de las palabras, de hecho, lo único que tiene que hacer para que le dé un beso es mirarme a los ojos y estirar sus labios de escarlata profundo, al tiempo que ella guía mi miembro justo hasta las puertas de su esfínter, que se abre como una flor ante la más leve presión.

			

			
				Entonces empujo, con lentitud, deliberadamente, sin prisa, disfrutando de cada centímetro de aquella deliciosa funda de carne que se me ofrece, tan apretada y fragante. Un gemido de su garganta taladra mis ideas y más pronto de lo que hubiera deseado, mis testículos chocan con sus nalgas; me detengo un par de segundos disfrutando de la sensación y entonces comienzo a moverme adelante y atrás, despacio, primero, y cada vez más rápido, hasta que alcanzo un ritmo frenético, que la hermosa pelinegra parece disfrutar mientras me pide —No dejes de jalármela. —A la vez que lleva mi mano a su verga.

				El frenético metisaca se extiende un par de minutos hasta que otra vez siento que el orgasmo asoma su enorme cabeza por encima del horizonte de mi mente, por lo cual me veo obligado a pedirle —¿Cambiamos? —Ella acepta, se levanta del tocador y regresa a la cama.

				Se recuesta de espaldas en una esquina y levanta las piernas al aire. Sus ojos se clavan como un par de dagas esmeralda en los míos y sus labios se fruncen ligeramente. Otro beso, ahora sí su lengua toca la mía, pero con una delicadeza que contrasta por completo con la casi brutal arremetida que ella misma propicia cuando me enreda con sus piernas y hace que mi miembro la penetre hasta el fondo.

				Ella grita de placer mientras alcanza mi mano y la lleva hasta su miembro. Es puro instinto y un milagro de coordinación entre mi cadera y mi mano. Su culo se siente más apretado aún y desde que la volví a penetrar supe que ya no duraría mucho más y así es, no pasan ni cinco minutos cuando comienzo a sentir otra vez aquella deliciosa sensación justo sobre mi pubis y en la base de mi verga.

				Tres, cuatro, cinco embestidas más y es como si el mundo explotara a través de mis entrañas, los veloces espasmos de mi miembro son casi dolorosos para mí y parece que nunca se detendrán, no obstante, por fin terminan, dejando mis piernas temblorosas y mi mente entumecida.

				Pese a todo, a través de la bruma del orgasmo y de una mente que se fuga al país del sueño, alcanzo a escuchar una voz que desesperada me grita —¡No dejes de jalármela! —Y así lo hago, sigo masturbándola hasta sentir aquel hermoso pene estremecerse entre mis manos y arrojar un par de hilitos de un líquido claro que aterriza sobre su abdomen, tan plano como la cama en la que estamos.

				Ella me limpia y se limpia sin prisas, sin presión y nos recostamos en la cama unos minutos solamente, en lo que nos calmamos, intercambiamos una charla breve pero placentera y entonces llega el momento de despedirnos, ambos nos vestimos (ella mucho más rápido que yo), nos damos otro beso ligero y aquella diosa nocturna se despide con un simple —¡Bye! ¡Me llamas!

			

			
				3. Frenesí

				“Oh, sweet painted lady
Seems it’s always been the same
Getting paid for being laid
Guess that’s the name of the game

				Elton John.

				—Sweet painted lady

				Su cabellera negra cual ala de cuervo se agita salvaje frente a tu cara, mientras su cuerpo entero parece convulsionarse sobre el tuyo. Su cadera se mueve con un ritmo brutal sobre tu verga, que casi está a punto de soltar su espeso contenido, incluso por debajo del pantalón, y sus tetas saltan de arriba a abajo arrastrando con ellas a tus ojos, que amenazan con salirse de sus órbitas.

				La música suena estridente del otro lado de la delgada cortina que los separa del mundo y el olor a cigarrillo, alcohol y perfume barato satura cada molécula de aire a tu alrededor, excepto en los momentos en que ella acerca su boca a la tuya llenándote con su aliento y robándote hasta el último gramo de tu fuerza de voluntad.

				Hasta hace unos minutos estabas sentado allá afuera, junto al resto de la jauría de perros indecentes que llena este lugar. Nunca habías estado aquí, en muchos otros parecidos sí, de hecho tu vida sólo tiene sentido cuando la vives en estos tugurios tan alejados de lo que la gente considera “decente” o “correcto” o “moral”, pero esta es tu primera vez aquí.

				La noche empezó como siempre, contigo llegando al antro que tanto te habían recomendado. Los foros en Internet estaban llenos con elogios para el lugar. “Súper recomendable”, decían algunos. “Buen ambiente y precios accesibles”, decían otros. “Material de primera”, comentaban algunos más. Pero el que te convenció fue el que decía: —Hay para todos los gustos. TODOS”.

				Y era cierto.

				Desde la entrada, el portero vestido de smoking y una hostess ataviada con un vestido de lentejuelas rojo te ofrecieron un primer trago de tu bebida favorita. —Cortesía de la casa —te dijo ella con una sonrisa que voló hasta ti envuelta en litros de un perfume corriente pero que no era del todo desagradable.

			

			
				La puerta abatible se abrió permitiendo que la oscuridad y la música te dieran un doble golpe que por poco te noquea. Luces “negras” hacían que el blanco refulgiera casi cegador y que los colores neón de la ropa de las chicas resaltara convirtiéndolas a ellas en siluetas fantasmales que deambulaban de aquí para allá en espera de que una de tantas sombras que ocupaban las mesas se dignara a arrastrarlas hacia sí.

				Ocupaste tu mesa y ordenaste. —Johnnie Walker, en las rocas, por favor. —El mesero regresó cinco minutos después con un trago que estabas seguro no era “Johnnie Walker”, pero que era lo suficientemente parecido como para que lo pasaras por alto.

				"Problem”, con Ariana Grande y Nicki Minaj le prestaba su ritmo a una ardiente mulata que se movía, casi acrobática, en el tubo en el centro de la pista. Un trasero que fácilmente superaba los 100 centímetros temblaba cual gelatina ante las notas rápidas y rítmicas de aquella canción tan de moda entre los más jóvenes. El pop basura terminó, desechable como siempre, y luego una inmortal: "Still loving you”, de Scorpions, y la mulata dejó caer una a una sus prendas, arrancando tímidos aplausos y algunos silbidos de la multitud que abarrotaba el lugar.

				"Estrictamente topless”, decía un aviso en varias paredes y en la primera página de la carta de bebidas. Extraño, sobre todo en México, donde todos los “table dance” son “desnudo completo”.

				Tampoco era para salir corriendo, solo era extraño y más extraño porque al final, la mulata se quedó con una tanga tan diminuta que era casi como si estuviera desnuda.

				Luego, las luces bailaron una danza de colores y el láser trazó una filigrana en la pista de baile con el nombre del lugar: —Deep Secret’s. —Habría sido inútil explicarle a cualquiera que lo hubiera bautizado que la “’s” estaba mal empleada, pero esa es otra costumbre en este tipo de negocios, como si agregarle ese anglicismo a cualquier palabra le diera algo más al lugar, quizá elegancia, quizá distinción, quizá... quizá... quizá...

				Otra balada basura, “X’s & O’s” de Elle King, comenzó a sonar. Las luces se apagaron por completo para darle dramatismo a la escena y una sombra envuelta en una capa negra subió al escenario. La capa cayó y reveló a aquella muñeca de porcelana. La piel de leche y vainilla, los labios negros, los ojos verdes enmarcados por una profunda sombra teatral, las uñas pintadas de negro brillante y un pendiente de rubí encajado en su ombligo.

				El ritmo de King llevó a la belleza de oscura cabellera y vestida con un enterizo negro con detalles en blanco, como imitando el mono de un piloto de carreras, de un lado a otro de la pista y de arriba a abajo por el tubo, hasta que llegó un momento en que sus miradas se cruzaron. Un microsegundo apenas, un instante tan diminuto que ni siquiera estás seguro de que haya existido, mientras ella colgaba de cabeza con las piernas totalmente abiertas.

			

			
				La música se apagó poco a poco, hasta que el silencio se hizo amo casi absoluto del lugar. Casi porque incluso él estaba por debajo de la pelinegra que yacía en el suelo, agotada pero clavando su mirada en ti como un depredador al acecho.

				Lo efímero cedió su lugar a lo imperecedero cuando Cheap Trick dejó su clásico hard rock para lanzar al aire su más famosa power ballad. “The Flame” envolvió el lugar y la diabólica muñeca cobró vida en la pista de baile.

				Sus evoluciones provocativas e indecentes penetraron profundo en tu mente y en tu alma, llevándote a un lugar de donde no había retorno, sobre todo porque, cuando la ropa se desvaneció en el éter (o simplemente cayó al piso) pudiste confirmar el detalle que te había llevado hasta ahí, resaltando como un faro en medio del solitario triángulo de tela que daba forma a la tanga de la chica.

				Silbidos y aplausos acompañaron a la joven mientras bajaba de la pista para luego ser tragada por las sombras, como si nunca hubiera existido, por lo menos hasta que cobró vida a tus espaldas, como nacida en la oscuridad que los envolvía.

				—¿Me invitas algo? —era una pregunta pero también era una orden que obedeciste gustoso. Los mismos ojos verdes se clavaron en ti mientras la copa de ella llegaba. Vino tinto que parecía sangre y que ella degustó al tiempo que su pie, enfundado en una zapatilla de charol negro, jugueteaba con tu pantorrilla y con tu deseo al mismo tiempo.

				Una charla intrascendente que jamás podrás recordar, dos copas, tres, cuatro hasta que ella te dijo/sugirió/ordenó: —Si quieres podemos ir a un privado. —Lo pensaste ¿Por qué lo pensaste si ya estaba decidido? Un segundo y dos y tres mientras das un trago de whisky. Ella cree que hay una duda y te susurra al oído un secreto como si fuera el “ábrete sésamo” que te diera acceso a la cueva de Alí Babá: —Si pagas 10 canciones podemos hacer de TODO.

				Accediste. Pagaste. Se levantó y te tomó de la mano. Envuelta en un vestido de satín negro con una abertura kilométrica a un lado, la cual dejaba ver una de las piernas blancas y talladas con el mismo arte y dedicación que los antiguos griegos ponían en las esculturas de Afrodita.

			

			
				Es un “cuarto” casi microscópico. 1.20 por 1.20 metros, apenas espacio suficiente para una silla y para que ambos se sienten, ella sobre ti, obviamente. Una delgada cortina de plástico opaco es lo único que se interpone entre ustedes dos y el mundo exterior.

				Afuera, la música empieza. Adentro, ella se levanta el vestido y se sube en ti. Lento, primero, su cadera traza círculos encima de ti, mientras sus manos se apoyan en la pared a los lados de tu cabeza y sus tetas se asoman por el escote redondo del vestido. El perfume te embriaga y su sombra se traga cualquier asomo de cordura que pudiera quedar en ti.

				Tus manos no pueden quedarse quietas y comienzan a recorrer su espalda, desnuda gracias al gran escote del vestido. La suavidad de aquella piel supera por mucho a la del satín que cubre a aquel demonio de lujuria que acerca su boca a la tuya lo suficiente para que su aliento llene tus pulmones, pero sin permitirte besarla... no todavía.

				Nunca supiste cómo, pero tus manos llegaron a sus nalgas. Fuertes, redondas, rotundas, que se contraen y se relajan al ritmo de la música mientras sus brazos rodean tu cabeza y la atraen al canal entre sus tetas. Tu lengua sale sin avisar y sin permiso, lengüeteando el erótico pasaje, captando el dejo amargo del perfume, mezclado con el salado del sudor y... algo más, un sabor imposible de identificar, pero que te lleva al borde del orgasmo.

				La música cambia. Su cabellera más negra que la noche se agita salvaje frente a tu cara, mientras su cuerpo entero se convulsiona sobre el tuyo. Su cadera se mueve con un ritmo salvaje sobre tu verga, que casi está a punto de soltar su espeso contenido, incluso por debajo del pantalón, y sus tetas saltan de arriba a abajo arrastrando con ellas a tus ojos, que amenazan con saltar de tu cabeza.

				El sonido inconfundible de un broche de presión estalla en el aire. Ella se levanta por un instante y la parte superior del vestido cae, dejando al descubierto aquellas tetas redondas y más firmes que el suelo que ambos pisan. Las areolas rosa pálido lucen un tanto rasgadas, como ojos de gato, y los pezones resaltan como si quisieran apuñalar tus ojos.

				Es inevitable, el jalón gravitacional de aquellas dos enormes semiesferas atrae tu boca irremediablemente y mientras tu lengua se entretiene con uno de aquellos botones de lujuria, el otro es atendido por tus dedos, que pellizcan y estiran con suavidad, arrancando suspiros y quejidos de su malévola portadora.

				La cadera sigue su baile indecente sobre tu falo, la música vuelve a cambiar, de frenética y acelerada, a rítmica y bailable; ella se vuelve a levantar, el sonido de un zíper rasga los últimos atisbos de tu pudor y el vestido termina de caer al suelo. El aroma es embriagante, arrebatador, fascinante y la vista hipnotiza tus sentidos mientras ella te ofrece aquel culo que has deseado toda tu vida, incluso sin saberlo.

			

			
				Como si no supiera hacer otra cosa, tu lengua se clava en medio de aquellas dos esferas perfectas, logrando que la diabólica muñeca suelte un grito de pasión y lujuria, al tiempo que tus manos recorren la perfección de aquellas piernas de marfil y la tersura de sus nalgas de porcelana.

				La chica se estira y con un breve gesto de dolor gira la bombilla para dejar el diminuto cuartillo en una oscuridad casi total, vuelve a girar y antes de que te des cuenta levanta las manos. Desde que entraste te has preguntado para qué servirían aquel par de aros de hierro firmemente empotrados en el techo y es entonces que lo descubres. Ella se levanta a pura fuerza, abre las piernas clavando los tacones en la pared detrás de ti y te ofrece el centro de su ser.

				El olor almizcleño, la tersura que acaricia tus mejillas y la diminuta gota de líquido salado que moja tus labios antes de que su verga se clave en tu cara son la antesala de aquel trozo de infierno disfrazado de paraíso en el que estás a punto de arrojarte.

				Te mueves por instinto, saboreándolo, deleitándote con su aroma, con su textura, con su dureza, con su calor. Finalmente ella se cansa y desciende, posándose sobre ti cual mariposa, ligera y erótica. Por fin un beso largo, prolongado, en el que su lengua se retuerce y se enreda en la tuya, mientras sus dedos se enredan en tu cabello y sus tetas se clavan en tu pecho.

				Sigue descendiendo, besa tu cuello, desabotona tu camisa y besa tu pecho, tus tetillas, tu ombligo al tiempo que sorbe aire, arrancándote un estremecimiento al contraste entre lo caliente de su lengua y lo frío de la corriente de aire.

				Como por arte de magia tu pantalón se desabrocha y tu miembro salta deseoso, urgido, buscando pelea. Ella lo observa un segundo, fascinada pero ansiosa. Se lo mete a la boca y es como entrar al Nirvana. El ritmo vuelve a cambiar al compás de algo de metal, mientras todas tus inhibiciones y tus prejuicios son absorbidos por esa boca que es tan celestial como demoniaca.

				Se detiene, clava el inmisericorde jade de sus ojos en los tuyos y se levanta. Te levanta, apoya las manos en la pared y te coloca detrás suyo. Se ofrece lasciva pero esconde la vista, recatada. Te acercas, aferras sus pechos con tus manos ávidas y la penetras.

			

			
				Un suspiro se roba todo el aire del habitáculo y empiezas a moverte. Tratas de mantener algún control, de prolongar el momento, de alargar el acto, pero hay algo en su culo, en sus nalgas, en su cadera, en el tatuaje con forma de pentagrama en su espalda baja, en su esencia misma que te obliga a moverte con frenesí, casi con furia, ensartándola salvajemente una y otra vez sin importar que el ritmo haya cambiado de pesado a romántico.

				La canción se acaba. Tu mente explota. Tu miembro se agita. Tu vientre se tensa y tus piernas casi ceden. Casi. Ella se voltea y te planta un beso tan lujurioso que te revive en un segundo.

				Sin embargo, todo acabó. Ella sale rápida y vaporosa arrastrando el vestido. Una mano se alarga desde atrás de la cortina y te extiende un rollo de papel sanitario. Te limpias lo mejor que puedes y sales.

				Llegas a tu mesa y la encuentras, sonriente, coqueta, vestida ahora con un bikini azul pastel y envuelta en un pareo de gasa absolutamente blanco atado a su cintura. Apura el último trago de vino tinto, se levanta, te da un beso ligero y se va, sin mediar palabra.

				Suspiras, te relajas y le das un trago al último “Johnnie Walker”, que ya es prácticamente agua fría con un chorrito de whisky. Recoges la tarjeta de presentación que estaba bajo el vaso. Negro mate al frente con un solo beso de intenso carmín satinado en el centro. Detrás, un número telefónico. La guardas en el bolsillo de tu camisa. Terminas tu bebida. Pagas y sales al frío de la noche.

				



			






			
				La seducción de Brenda

			



			
				¿Quién seduce a quién en este sensual juego del gato y el ratón?



			

			
				No podía creerlo, por fin estaba ocurriendo. Mi sueño húmedo de los últimos seis, casi ocho años, por fin estaba a mi lado. Tan suave, tan tibia, tan voluptuosa, tan tierna, tan hermosa... tan... desvalida.

				Sus labios de fresa parecían gritarme por un beso y sus espectaculares tetas subían y bajaban al ritmo de su respiración: turgentes, invitantes, hipnotizantes, mientras su cabeza reposaba en mi hombro y su mano sostenía débilmente un caballito de tequila.

				La pantalla de la televisión se había puesto negra y un letrero que decía “SonyDVD” bailaba de un lado a otro, mientras mi mano derecha apuraba un trago de tequila y la izquierda comenzaba a toquetear el borde del escote de la blusa negra de tela spandex que dejaba resaltar unos pezones erectos y provocadores, que parecían desesperados por unos labios que los chuparan y los estiraran.

				No sé qué le hacía pensar a mi mamá que yo, a mis 18 años, recién cumplidos, todavía necesitaba una “niñera”, no es que me queje y menos tratándose de Brenda; sin embargo, la inseguridad que la ha dominado desde que mi padre nos abandonara, hace más de cinco años, ya se estaba volviendo monótona y molesta.

				Pero nada de eso importaba, no en aquel momento en el que mi universo entero giraba en torno a la sensación de mi dedo corriendo de arriba a abajo por el borde de la blusa, apenas rozando la piel de leche con vainilla de la diminuta chica, pero todavía sin atreverme a tocarla de lleno.

			

			
				La había adorado casi desde niño, desde aquella primera vez, cuando tenía 11 años, en que me asomé a mi ventana a las 6:30 de la mañana y la vi pasar corriendo frente a mi casa, con la cascada de ébano que era su cabello agitándose con cada paso, los audífonos puestos y enfundada en unos pantaloncillos negros de tela elástica con vivos verdes que resaltaban un culo portentoso, grande pero deliciosamente respingado, firme como el pavimento sobre el cual corría aquella chica menudita, de tetitas que apenas resaltaban sobre un top verde limón de la misma tela.

				Ver a aquel ángel de delicada perfección cuando apenas me sacudía de encima el sueño para ir a la escuela fue todo un shock para mi yo de 11 años, que desde entonces comenzó a despertarse cada día en punto de las 6:20 para pararse ante la ventana y verla pasar trotando en camino al deportivo dos cuadras calle arriba.

				Silencio. Un silencio tan abrumador, tan pesado, que incluso el ligero sonido de la respiración de Brenda dormida en mi hombro retumbaba en mis oídos como el infernal ruido de un martillo neumático; mientras, mis dedos se independizaban de mi cerebro y tomaban la orilla de la blusa tipo halter (sin hombros) con la que habían estado jugueteando durante un par de siglos y la levantaban para darle una pequeña ojeada a la majestuosidad de su pechos de leche y miel.

				Todavía recuerdo la madrugada, hace casi cuatro años, cuando la vi aparecer con aquellos dos portentos de tetas. Había pasado casi un mes sin verla, de hecho, ya empezaba a pensar que nunca volvería; sin embargo, justo aquella mañana, cuando me había prometido a mí mismo que si no aparecía ya no volvería a despertarme “tan” temprano para verla, el Gran Monstruo Spaghetti respondió a mis plegarias y la vi aparecer, como siempre, con sus eternas mancuernas para hacer ejercicio subiendo y bajando alternadamente a cada paso, pero ahora algo era diferente, muy diferente.

				Las chichitas como dos limoncitos que yo tanto adoraba se habían convertido en un par de naranjas maduras, grandes y jugosas que saltaban alegremente al ritmo de aquella caminata que la llevó en un par de segundos a través del frente de mi casa, pero que se quedaría atrapada para siempre en mi memoria.

				Tal fue la impresión que aquel par de 34B causó en mí, que aquella noche me hice mi primera paja. No fue algo intencional, de hecho, ni siquiera sabía exactamente qué era lo que estaba haciendo; es decir, las clases de sexualidad en la escuela nos habían enseñado lo mínimo necesario para entender el mecanismo, sin embargo, en ese momento apenas me di cuenta de cómo mi mano comenzaba a jalonear mi verga hasta que, en un par de minutos, explotó en un orgasmo tan tremendo que hasta tuve que levantarme a lavar las sábanas a media noche.

			

			
				Desde entonces, aquellas tetas me tenían fascinado y ahora, más de cuatro años después, tenerlas ahí, al alcance de mi mano sudorosa y temblorina, era como la respuesta a todas mis plegarias.

				Ni siquiera se dio cuenta... o eso aparentaba y ante la falta de respuesta me atreví a levantar más la blusa, solo un poquito más, apenas lo suficiente como para atisbar uno de los pezones de color rosa pálido que solían destacar arrogantes y orgullosos, gracias al frío de las madrugadas, a través de los tops de tela spandex que usaba para correr.

				Su falta de respuesta me animó a ir un poco más lejos y dejé que la palma de mi mano reposara sobre su pecho, ante lo cual ahora sí se movió. Asustado, retiré mi mano como si me hubieran quemado, sin embargo, al darme cuenta de que la chaparrita sólo se estaba acomodando, suspiré aliviado y volví a poner la mano sobre el seno turgente y tibio que, luego de su involuntario movimiento, se encontraba más a mi disposición.

				Fue poco después de su operación (y de mi primera chaqueta) que mi vida empezó a dar bandazos de un lado a otro, como un auto que derrapa sobre hielo en la carretera o como un borracho que zigzaguea de un lado al otro de la banqueta.

				Primero, mi padre se largó con la peluquera de mi mamá, una tipa gorda y vulgar que usaba más maquillaje en un día que una escuela de payasos en un año, con una risa que se escuchaba dos cuadras a la redonda y un gusto para vestir que era una mezcla perfecta entre una puta de La Merced y una verdulera de la central de abastos.

				Como consecuencia de eso, mi mamá tuvo que tomar un segundo empleo y de ninguna forma confiaba en que mi yo de apenas 13 años, que justo acababa de entrar a la secundaria, pudiera quedarse solo toda la tarde en la casa sin que algo terrible le ocurriera, de modo que una tarde al llegar por mí a la escuela lo hizo acompañada por la maravilla de 1.55 metros que es Brenda.

				Nunca he sabido exactamente cómo es que se conocen, tal vez hayan tenido la misma peluquera; sin embargo, aquel día, ambas mujeres intercambiaron unas cuantas palabras con el director y con una de las orientadoras y todo estuvo arreglado: a partir de ese día, Brenda pasaría todos los días por mí a la hora de la salida.

			

			
				Sentir el firme pecho de la pelinegra subir y bajar bajo mi mano no solo me trajo de vuelta al presente, sino que hizo que mi verga, ya de por sí parada, se hinchara al punto en que me dolía, de modo que lo más natural para mí fue desabotonarme el pantalón y bajar el cierre para aliviar algo de la presión.

				Sin embargo, justo como aquella vez en la soledad de mi habitación, hace cuatro o cinco años, mi mano derecha decidió que aquello no era suficiente y comenzó a acariciar el enrojecido miembro, que comenzó a babear incontrolablemente, mientras la izquierda decidía empezar a hurgar, poco a poco, casi con miedo, debajo de la ajustada blusa.

				Primero fue apenas la yema de un dedo que se abrió paso por debajo del dobladillo del escote, a la cual se le unió otra, apenas rozando, tratando de no despertarla, lo cual habría arruinado no solo el momento sino toda mi vida; por fortuna aquello no ocurrió y gracias a eso mi mano se volvió más atrevida, al grado de permitir que dos dedos completos se metieran debajo de su blusa, luego tres y luego cuatro, hasta que la mano completa abarcó la redonda superficie de aquella teta cálida y turgente, con el pezón creciendo en el espacio entre los dedos medio y anular.

				Los primeros días de Brenda como mi niñera están grabados a fuego en mi memoria: la suavidad de su mano al tomar la mía para cruzar una calle, su sonrisa al servir la sencilla comida para ambos, el brillo en sus ojos cuando me hablaba de sus clases favoritas en la universidad, la imponente redondez de su culo cuando –alrededor de las ocho de la noche –se ponía a hacer ejercicio en medio de la sala. “Es que ya no me da tiempo en las mañanas y aprovechando que estás haciendo tu tarea...”

				Esas sesiones de ejercicio eran una especie de tortura para mí. Ver aquel cuerpo menudo y voluptuoso estirarse y contraerse frente a mis ojos mientras seguía las complicadas indicaciones que el instructor de aquellos DVD’s gritaba a través de la pantalla era más de lo que un puberto –que es básicamente una hormona con patas –podía soportar; así, todos los días sin fallar uno, en cuanto ella terminaba su rutina, yo desaparecía en mi cuarto durante 15 minutos y regresaba más sonriente que el gato que se comió al ratón.

				Y cómo no estarlo, si en aquellas furiosas sesiones ella era mía al derecho, al revés y de cabeza. Imaginarla de perrito, con aquellas inmensas nalgas de 95 centímetros de circunferencia apuntando directo a mi verga era, generalmente, más que suficiente para hacerme venir; especialmente cuando me imaginaba taladrando el ojete de su culo, mientras ella me gritaba: —¡Ay, mi amor, que gruesa y ancha la tienes! ¡Te amo, mi chiquito hermoso!

			

			
				O como esa otra fantasía en la que me la cogía por las tetas. En mi alocada imaginación ella misma se escupía para lubricar el canal entre sus pechos y me decía: —¡Ven animalito, quiero sentir tu garrote entre mis chiches! —Imaginarla hablándome así de sucio y besándome la punta del falo cada que se asomaba por encima de sus senos me hacía gemir de placer, al grado que tenía que ponerme la cara en la almohada para que ella no me escuchara hasta la sala.

				No obstante, Brenda era una chica inteligente y muy pronto se dio cuenta de mi acto de desaparición en mi recámara y cada vez que reaparecía me recibía con una sonrisa pícara y un vaso de leche y galletas. —Para que repongas fuerzas —me dijo alguna vez.

				Un leve movimiento y un ligero quejido de la pelinegra me hicieron detenerme; por fortuna, no daba señas de estar despierta, de modo que seguí con mis manipulaciones, hasta que, muy pronto, una familiar y muy agradable tensión comenzó a crecer en la base de mi falo, extendiéndose, primero, por toda mi entrepierna y luego por todo mi cuerpo, avisándome que el orgasmo más grande que hubiera tenido en mi vida estaba a punto de ocurrir.

				Aunque hice todo lo posible, un indiscreto gemido escapó de mi garganta y entonces ocurrió: como un relámpago, Brenda se levantó, se recostó boca abajo en el sofá donde habíamos estado sentados y clavó su cara entre mis piernas, llevándose mi verga a aquella dulce boquita que tanto había ansiado que me besara y que ahora estaba haciendo algo mil veces mejor... o peor, según se quiera ver.

				El rítmico movimiento de su cabeza, acompañado por su mano acariciando mis testículos, muy pronto me puso a ver estrellas, arrancando de mi garganta gemidos que jamás había escuchado ni siquiera en mis más furiosas sesiones de masturbación, mientras mi mano se extendía hasta aquel culo que resaltaba como una montaña a la mitad de aquel cuerpecito diminuto, apretándolo y acariciándolo tal como lo había hecho una y otra vez en mi calenturienta imaginación.

				Y exploté. Exploté con un grito que debió haber arrancado una sonrisa del dios del sexo en persona, donde quiera que estuviera. Mi pene se agitó en una dolorosa convulsión, arrojando chorros de leche los cuales, sin embargo, nunca tocaron el suelo; con auténtico deleite, Brenda se tragó cada gota y la sensación de su garganta moviéndose sobre mi muslo alargó un poco más las delicias del orgasmo.

			

			
				Aquella sensación, no obstante, no duró mucho. Totalmente paniqueado, mis manos trataron de cubrir mi verga mientras ella se levantaba con una mirada del más absoluto morbo, al tiempo que se limpiaba la comisura de los labios con el dorso de una mano.

				—Perdón, no podía dejar que se desperdiciara —dijo ella con una sonrisa casi diabólica— ¿qué, a poco de verdad creíste que estaba dormida? —preguntó, divertida, antes de que una carcajada franca y honesta llenara la sala de mi casa— no, mi cielo, te falta mucho para poder emborracharme —sentenció, apurando lo que quedaba del tequila en el vasito que, sin que yo me diera cuenta, ella había dejado perfectamente parado sobre la alfombra.

				—Bueno, ¿en qué estábamos? ¡Ah sí! —exclamó y antes de que yo atinara a reaccionar –y seguramente todavía con mi cara de estúpido –se montó sobre mí, acomodando deliciosamente su entrepierna sobre la mía, tomó mi cara entre sus manitas y me besó con una pasión que yo desconocía por completo.

				Su lengua, como una serpiente hecha de lujuria exploró cada rincón no solo de mi boca y de mis labios, sino de mi mente, haciendo que salieran a la luz las más retorcidas fantasías que había tenido en mis solitarias noches de masturbación y haciendo nacer unas nuevas que rebasaban y empequeñecían por completo a mis infantiles deseos.

				Seguramente aburrida de esperar a que yo decidiera hacer algo, sus manos tomaron las mías y las colocaron en la perfección de sus enormes nalgas y aunque mi mente aún no atinaba a sacudirse la sorpresa y la confusión, mis manos parecían seguir siendo una entidad por completo independiente de mí y se dedicaron a masajear aquel glorioso trasero, arrancándole a su dueña ligeros quejiditos de placer.

				—Mmmm... papi, de verdad te gusta mi culo, ¿verdad? —susurró con voz ronca, mientras yo apenas atinaba a asentir y ella comenzaba a mover su cadera encima de mi verga, que, como la de todo buen adolescente, ya había reaccionado y estaba otra vez erguida en toda su longitud.

				En medio de interminables y profundos besos, mis manos se rehusaron a quedarse quietas y comenzaron a recorrer, todavía por encima de la ropa, las formas y los detalles de aquel cuerpecito que se agitaba encima del mío, la fina espalda, la estrecha cintura, las piernas gruesas y poderosas, las tetas como dos globos que respondían a cada roce y cada apretón de mis todavía torpes manos.

			

			
				—Anda, no te quedes con las ganas —dijo en un susurro en mi oído— cómetelos, papi.

				Su voz profunda causó un estremecimiento que recorrió toda mi columna vertebral pero que, como por arte de magia, hizo a mis manos bajar hasta el borde de sus mallas de algodón, donde torpemente lucharon por sacar el faldón de su blusa, sin lograrlo del todo, ante lo cual ella, con una habilidad casi malsana, tomó la prenda y la sacó en un solo y rápido movimiento.

				Erguida ante mí, Brenda tomó una de sus tetas con una mano y me la ofreció alzándola un poco y acercándola a mi boca.

				—Ven, tómala.

				Como un recién nacido hambriento, me prendí de aquel pezón de vainilla y fresa, succionando y mamando como si el mundo se fuera a acabar, luchando, incluso, por tragarme el seno entero, mientras ella me veía con ojos de lujuria y no cesaba de susurrar: —Sí, amor, sí, cómetelo todo, todito completo, mi chiquito precioso.

				Sus palabras me volvían loco y en medio del paroxismo de la pasión, mis manos se abrieron camino a través de la cintura de su pantalón, hasta encontrarse con la maravilla de la piel de sus nalgas, erizadas por el frío y la lujuria; de inmediato, los hermosos globos respondieron a mi contacto con un gemido que nació en la garganta de la pelinegra y con un movimiento de aquella enorme cadera, el cual por poco me provoca una nueva explosión de semen.

				No obstante, con paciencia y sabiduría, Brenda supo detenerse a tiempo, se levantó y me despojó de la camisa, para después quitarse ella las mallas y quedarse en unas pantaletas decepcionantemente grandes, aunque en ese momento alcancé a distinguir la silueta de una toalla femenina y pensé que estaría “en esos días”.

				Pero tampoco pude reflexionar mucho en ello, ya que la boca de Brenda, prendida de mis tetillas, interrumpió cualquier clase de pensamiento racional y obligó a mi cerebro de 18 años a enfocarse únicamente en la sensación de aquellos dientes jalando mis pezones y, un instante después, en la indecente lengua lamiendo el caminito entre mi ombligo y la base de mi verga.

				Luego, aquella misma lengua volvió a lamer mi pito, subiendo y bajando por el tronco para luego dar rápidas lengüeteadas en la punta, limpiando todo rastro del brillante líquido preseminal que volvía a salir a través del ojillo.

				—¡Ay, papi! ¡Ya no me aguanto, ya quiero sentirte dentro! —dijo en un susurro, logrando que mi cerebro explotara ante la perspectiva de perder mi virginidad con aquel portento de mujer.

			

			
				No obstante, algo pasó, sus ojos de almendra me lanzaron una mirada de preocupación y su gesto cambió de lujurioso a consternado en un parpadeo.

				—Ahhh —suspiró resignada, mientras se levantaba dándome la espalda y comenzaba a bajar su pantaleta. —Pablo, tengo algo que confesarte, pero prométeme que no te vas a espantar, por favor.

				No tenía idea a qué podía referirse, pero por mi mente no pasaba nada que Brenda pudiera hacer como para asustarme, sin embargo, tampoco atinaba a decir nada, así que ella, con vehemencia, volvió a preguntar: —¿me prometes que no te vas a asustar, ni te vas a enojar? —Haciendo acopio hasta del último gramo de mi fuerza de voluntad, pude despegar mis ojos de las hermosas nalgas que ahora estaban ahí, completamente desnudas, justo a la altura de mi cara, le devolví la mirada y con una voz tan ronca que apenas reconocí como mía, le atiné a contestar: —te lo prometo.

				Despacio, muy despacio, con miedo en la mirada, Brenda fue dando media vuelta hasta quedar de frente a mí... ¡con una verga más grande que la mía! Pálida, surcada con venas azules y con la punta de color rojo brillante y adornada con un hilo colgante de líquido cristalino.

				No supe qué decir. Con una buena parte de mi sangre acumulada en mi verga y en la zona genital, mi cerebro parecía incapaz de procesar aquella información; no obstante, mis manos seguían en su rebeldía separatista y sin una orden o, por lo menos, sin consentimiento, la derecha se extendió hasta alcanzar aquel pálido miembro, que seguía un tanto fláccido después de estar atrapado dentro del cuerpo de la chica y debajo de la toalla sanitaria

				La derecha tomó con delicadeza el pene, como si se tratara de un pajarillo herido, mientras la izquierda alcanzaba el culo de la joven y la atraía hacia mi cara; por mero instinto, mi boca se abrió, presta para recibir la verga, sin embargo, justo antes de que la punta siquiera cruzara por mis labios, ella me detuvo y con un tono de disgusto que no atiné a comprender en aquel entonces, susurró entre dientes: —no, no hagas eso; lo odio, no soporto esa cosa; si pudiera, yo misma me lo arrancaba. Pero te juro que en cuanto junte el dinero voy a ir a que me lo corten.

				Ahora sí me asusté y ella se dio cuenta. —No, no te asustes, papi; sí quiero ser tuya, pero no así, así no, por favor, mejor por acá —dijo dando otra vez media vuelta e inclinándose un poco, ofreciéndome el ojete de su culo. —Lámeme, papi, lubrícame para que me hagas completamente tuya.

			

			
				Por un momento, un instante apenas, mi mente racional saltó desde el rincón donde había quedado relegada desde el momento en que compré aquella botella de tequila para tratar de emborrachar a mi “niñera” e intentó protestar –vehementemente –ante lo que le parecía una asquerosidad; sin embargo, entre mi libido y mi inconsciencia adolescente, consiguieron amarrar a mi mente “racional”, encadenarla, meterla en un costal y arrojarla en un cuarto oscuro, para después perder la llave, con lo que mi lengua no tuvo impedimento alguno para clavarse en el orificio aquel, que primero respingó, pero luego aceptó la caricia, arrancándole un nuevo gemido a los labios de la hermosa Brenda.

				Más allá del asco o de la moral, mi lengua encontró el sabor de aquel oscuro rincón del cuerpo de Brenda absolutamente exquisito y mi nariz muy pronto aprendió a embriagarse con el olor, mientras mis manos no dejaban de recorrer las robustas piernas y las esculturales nalgas, al tiempo que ella misma masajeaba sus tetas y tiraba de sus pezones gimiendo y pidiendo más: —¡ah, sí! ¡Así, mi chiquito precioso! ¡Así, así, mi amor que rico! ¡Dámela más, dame tu lengua, dámela toda papi chulo!

				No estoy seguro de cuánto tiempo pasamos así, pero de repente, cuando una de mis manos había bajado hasta mi verga para aliviar la tensión acumulada, ella se volvió hacia mí y con cara de lujuria perfecta, me ordenó: —¡No! No te toques, tu leche es solo para mi culo —acto seguido, me hizo levantarme del sillón, para luego recostarse en una posición que a mí me pareció de lo más incómoda: la espalda en el asiento y la cabeza en el respaldo, con el cuello dolorosamente doblado, las piernas abiertas y levantadas, ofreciéndome aquel culo maravilloso donde mi lengua había estado apenas unos segundos antes.

				—Ahora escupe en mi culo para que lubrique, es que se te ve muy grande, papi, y no quiero que me vayas a lastimar —hice exactamente lo que me indicaba y luego ella misma, en un acto de contorsionismo que yo solo había visto en el circo, alcanzó mi verga y la dirigió exactamente hacia su esfínter.

				—¡¡AAAhhhhh!! ¡Qué rica y qué grande, papi! ¡Me destrozas! —gimió ella cuando mi cadera –unida a la revuelta independentista de mis manos y mi lengua –comenzó a empujar, clavando, poco a poco, mi verga en el cálido orificio, que envolvió a la perfección el contorno de mi falo.

				Fue algo totalmente automático, despacio primero, mi cuerpo comenzó a moverse, arremetiendo contra el cuerpo menudito y pálido que yacía en el sillón, agitándose y sacudiéndose con cada empujón, mientras sus ojos se clavaban en los míos y su rostro sonreía de una forma absolutamente perversa y lujuriosa, gimiendo y gritando cada vez más fuerte.

			

			
				Las palabras se acabaron. En toda la casa y quizá en toda la cuadra, lo único que se escuchaban eran gemidos y gruñidos animales que se mezclaban y se confundían al grado que ni siquiera nosotros mismos sabíamos dónde terminaban los míos y dónde empezaban los de ella.

				Cada vez más rápido y cada vez más fuerte, mi cadera seguía empujando contra las piernas abiertas de Brenda, quien, tras unos cuantos minutos de aquel intenso metisaca, apretó los ojos y lanzó un alarido auténticamente animal, al tiempo que su verga, sin que nadie la hubiera tocado en toda la noche, se agitaba y se sacudía, arrojando chorros de semen sobre su cuerpo e incluso alcanzando su cara traviesa.

				La vista de aquel espectáculo de lascivia absoluta me tenía tan absorto, que reduje el ritmo por un instante, pero Brenda quería más todavía. —¡No, papi, no, no te detengas, la quiero dentro de mí, quiero tu leche en mi culo... tu leche en mi culo... déjala ir... déjala ir papi...

				Aquellas palabras encendieron la mecha y solo un par de arremetidas más fueron más que suficientes. Me corrí en un nuevo orgasmo tan salvaje y tan bestial que cada chorro de semen que arrojaba dentro de aquel intestino parecía robarse mi propia vida, al grado que mis piernas se negaron a seguir soportándome y se doblaron, arrojándome sobre el cuerpecito hermoso que tanto adoraba, mientras mi amada Brenda me envolvía con sus brazos y sus piernas y susurraba. —Shhh, shhh, ya mi vida, ya. Descansa, papi chulo. Que rico coges, mi amor.

				Nos acomodamos bien en el sillón y luego pasamos un rato dormidos y abrazados, en total silencio, tan quietos que si alguien hubiera entrado en aquellos momentos quizá habría pensado que estábamos muertos.

				Tal vez fue un instante o tal vez fue una vida, de hecho, creo que en aquel momento soñé que era el famoso Rip Van Winkle que se había quedado dormido y que cuando despertó tenía la boca de una hermosa doncella alrededor de su verga… bueno, de hecho, esta última parte no fue un sueño o bueno, fue otro sueño hecho realidad.

				Una deliciosa y húmeda sensación fue desplazando, poco a poco la negrura de aquel pesado sueño hasta que, finalmente, la luz del amarillento foco de mi sala se abrió paso a través de mis párpados, los cuales poco a poco se abrían a una realidad tan deliciosa, que por un momento creí que me había muerto y había llegado al cielo.

				Como un pequeño e incansable pistón, la cabeza de Brenda subía y bajaba con un ritmo estremecedor, que ya tenía, sin que yo me hubiera dado cuenta, a mi falo erguido a toda su potencia, con aquella graciosa curva que yo no sabía si era normal para todo el mundo, pero que a mi miembro le hubiera valido perfectamente el nombre de “plátano”.

			

			
				La diminuta chica era toda una maestra de aquellos menesteres y muy pronto, también casi sin darme cuenta, ya me tenía gimiendo y suspirando al ritmo de aquella garganta que se tragaba mi falo por completo, sin siquiera la más mínima arcada ni señal de sofocamiento.

				—Te gusta, chiquito —preguntó o afirmó, deteniéndose un momento y observando mi vago gesto de asentimiento, al tiempo que jalaba mis piernas, poniendo mis pies en el piso –a medias sentado y a medias recostado en el sillón –mientras ella se hincaba frente a mí—, pues esto te va a enloquecer.

				Estoy seguro de que la chica no sabía cuánta razón tenía, pero muy pronto pudo darse cuenta cuando mis ojos se abrieron cual discos de “frisbee” al verla escupir entre el canal de sus senos y, acto seguido, colocar mi pene entre ellos.

				Yo estaba en el más total y absoluto éxtasis y la cosa mejoró (o empeoró, según se quiera ver) cuando ella inició aquel movimiento, lento al principio, pero cada vez más rápido, al tiempo que asomaba la lengua y cada vez que mi glande se asomaba por entre sus tetas, ella le daba una lengüeteada que le daba vueltas y vueltas a mi cerebro.

				Aunque a mí me parecieron siglos, en realidad no debe haber durado más allá de un par de minutos, aquella posición y el frenético movimiento deben haber sido cansados y muy pronto, Brenda me soltó, pero sólo para treparse a horcajadas sobre mí.

				—Bésalos —ordenó mientras acercaba sus pechos a mi cara y mi boca respondía en automático, prendiéndose de aquellas tetas maravillosas, chupando y lengüeteando, mientras ella tomaba una de mis manos y la llevaba hacia el otro pecho. Mis dedos no perdieron tiempo, estrujando delicadamente aquella suave bolsa de silicón, arrancándole gemidos de placer y hasta un gritillo de pasión cuando mis dedos pellizcaron y mis labios mordieron, al mismo tiempo, sus pezones de fresa.

				Su cadera baila sobre mí, agitándose y brincando o, de repente, haciendo rápidos círculos que masajean/torturan mi miembro, al tiempo que el de ella brinca y saltaba con cada evolución, cada vez más duro, cada vez más erguido.

				Mis manos, no sé el porqué, hicieron un par de intentos por alcanzarlo y jalarlo como si fuera el mío propio, pero Brenda nunca lo permitió, haciendo evidente cuánto, en verdad, odiaba aquella parte de su cuerpo.

			

			
				Con sus ojos clavados en los míos, alcancé a ver en ellos una repentina chispa de lujuria y decisión y, casi sin que me diera cuenta, en un movimiento tan fluido como las olas del mar, la chica se levantó y se dejó caer sobre la punta de mi falo totalmente erguido, dejando escapar un suspiro/gemido de placer que me taladró las ideas.

				El movimiento no se detuvo ni por un segundo, igual que un instante (o una vida) antes, ella brincaba o hacía círculos, llevándose con ella mi verga, alargándola y/o doblándola de maneras que yo no creía posibles, mientras sus gemidos y suspiros se mezclaban con mis gruñidos de placer, creando una “sinfonía” que haría sentirse orgulloso al sordo Beethoven.

				Sus manos se apoyaban en mi pecho y sus uñas se clavaban en mis pectorales. El dolor se convirtió en pasión que correspondió a aquella caricia con un salvaje apretón a sus nalgas. Brenda suspiraba y se quejaba, me sonreía de forma lasciva y perversa, para, un segundo después, dejar caer la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados y la boca abierta en un mudo grito del éxtasis más perfecto que cualquiera pudiera sentir.

				Con sorpresa y placer mezclados, mis ojos alcanzaron a ver aquel miembro de vainilla y fresa agitarse y convulsionarse, arrojando suaves hilos blancuzcos y calientes sobre mi abdomen, mientras sentía cómo su culo se contraía alrededor de mi verga, dejándome a un paso del orgasmo, paso que ella me negó cuando, sin aviso ni advertencia, se levantó y se hincó entre mis piernas

				Su boca volvió a cerrarse en mi falo –que un segundo antes había estado dentro de su culo –y su cabeza subía y bajaba nuevamente tragándoselo en toda su longitud, arrancándome gruñidos cada vez más lujuriosos y más salvajes.

				La chica demostró ser toda una maestra, no solo por el ritmo maravilloso y la perfecta succión de su boquita suculenta sino porque, justo cuando estaba por venirme, ella se retiró, me dio un par de jalones con las manos y mi verga estalló junto con mi mente, arrojando todo lo que me quedaba dentro, mezclando mi semen con el de ella en mi panza y tirando mi mente y todos mis prejuicios a la basura.

				—Qué rico, chiquito, todavía tenías bastante en tus huevitos —dijo mientras se levantaba un poco y comenzaba a lamer mi abdomen, limpiándolo y tragando con devoción, hasta dejarme completamente limpio de nuestras secreciones. Luego subió, se encaramó sobre mí y me dio un beso largo y delicado, que contrastaba como el blanco y el negro con las salvajes mordidas que nos estábamos propinando un segundo antes.

			

			
				Buscamos acomodo en el sillón, nos abrazamos y nos relajamos un segundo, tras el cual ella se levantó y, contoneando sus enormes nalgas frente a mis ojos, buscó la botella de tequila, los caballitos y nos sirvió un par de tragos que complementaron aquel estado casi zen en el que el huracán de la pasión nos había arrojado.

				—¿Y mi madre sabe que tú eres...? —le pregunto cuando por fin tengo fuerzas para siquiera pensar, a lo que ella asiente—, sip, de hecho quién crees que está haciendo hasta lo imposible para convencerme de que no me opere —me revela con una sonrisa pícara, haciendo que mi mente estalle por segunda –o tercera o cuarta –vez en esta noche.

				



			






			
				Juegos de adultos

			

			

				Porque los límites de la pasión están más allá del dolor y la locura.

			

			

				Esta rubiecita me va a volver loco. Sus tetas saltan alegremente enfrente de mi cara mientras ella salta aún más alegremente sobre mi verga. Sus quejidos llenan la habitación y su sudor cae sobre mi cara y mi pecho como el rocío creado por una ninfa (bueno, eso se escuchó medio ridículo, pero vaya... tú me entiendes).

				Mis manos alcanzan sus tetas y las estrujan levemente, sacándole un grito de éxtasis desde lo más profundo de la garganta, mientras su vagina se contrae por reflejo, apretando mi pene deliciosamente.

				No puedo detenerme, simplemente, mis manos siguen recorriendo aquella forma regordeta y sexy. Su espalda suave y blanda, esos rollitos de la cintura, sus nalgas grandes pero firmes y bien paraditas... de hecho, eso fue lo que me llamó la atención de... ¿cómo se llama... Jenny... Milly... Fanny...? Bueno... como sea...además de esa cabellera negro azabache que hacía perfecto contraste con el blanco casi transparente de su piel, aquellas enormes nalgas que sobresalían de un cuerpecito tan pequeño como un volcán en medio de una pequeña serranía.

				Me besa con algo que solo podría denominar como arte. Su lengua se retuerce, se contrae y se estira hasta alcanzar cada rincón de mi boca, como una serpiente en miniatura que jamás se cansara de probar mi aliento y mi saliva.

			

			
				Sus tetas frotan mi pecho y siento sus pezones de fresa taladrar mi piel de tan duros que están, mientras ella sigue gimiendo, moviéndose cada vez más rápido y más fuerte, brincando a tal grado que creo que la cama podría romperse, de no ser porque es una de esas bases de cemento que usan los hoteles, sobre las cuales sólo tienen que aventar un colchón, unas cuantas sábanas y colchas y listo, pueden llamarlo una cama.

				Fanny (¿o era Lily?) se levanta, pone sus manos en mis pectorales y clava las uñas, mientras un grito casi agónico se escapa de su cuerpecito diminuto. Mis manos se aferran a las montañas de sus nalgas y siento un líquido caliente y resbaladizo fluir por mi entrepierna.

				La rubilinda se desploma sobre mí, totalmente exhausta y sudorosa... lástima, yo todavía no termino. Apenas le doy tiempo de descansar, parece que ella ya quiere terminar el encuentro y tirarse a dormir, pero lo siento mucho, falto yo.

				La dejo tendida boca abajo sobre el colchón, meto una almohada debajo de su pelvis y abro un poco sus piernas. Eso es más que suficente. Le dejo ir mis 15 centímetros (¡Sí, 15 centímetros! ¿Qué esperaban, un “gigante” porno? ¡Pues no!) y ella nada más puja. El olor de su vagina se alza hasta mi nariz, excitándome y embriagándome, logrando que mi falo, ya de por si hinchado, se hinche todavía más.

				Es una zorrita deliciosa, ni bien siente mi pito entrarle otra vez, empieza a gemir y lo aprieta un poco con los bien entrenados músculos de su pelvis y luego lo deja ir para que yo me empiece a mover.

				No se requiere mucho tiempo, mientras mis manos masajean las hermosas nalgas (bueno, tiene un barro en una, ¿pero quién se fija en eso en momentos de pasión?), apretándolas y restregándolas, hasta dejarlas rojas por la fricción.

				Fueron como cinco minutos de ese violento metisaca y ya puedo sentirlo, un orgasmo que se arranca desde lo más profundo de mi cuerpo, llenando cada rincón y cada recoveco, haciendo que mi espalda se arquee y mis nalgas se tensen (sí, los hombres también tenemos nalgas, ¿no lo sabías?) haciendo que mi carga se proyecte violentamente, a tal grado que por un momento siento que hasta podría romper el condón.

				Ahora sí, me derrumbo sobre ella, la abrazo de cucharita y nos quedamos dormidos o, más bien, me quedo dormido, a tal grado que ni siquiera me doy cuenta de en qué momento Jenny (¿o era Mary?) se va y regresa a su habitación en el piso de arriba.

				***

			

			
				Estos encuentros son lo único bueno de estos seminarios para vendedores a los que la empresa nos manda cada tanto. Bueno, tal vez no lo ÚNICO bueno, también están las reuniones al final de la jornada, los antros, los bares, los convivios en el hotel, en las oficinas o hasta en las casas de los que viven aquí mismo.

				Este año el seminario fue en San Luis Potosí, ciudad que conozco casi a la perfección de mi época de vendedor viajero de ropa deportiva para una pequeña empresa que quebró hace unos años.

				No tardé mucho en encontrar chamba después de eso, soy demasiado chingón para quedarme mucho tiempo sin trabajo, así que de inmediato contacté a un antiguo cliente y fue él el que me dio este trabajo como vendedor de seguros. Me va bien, las comisiones son buenas y cada seis meses podemos enrolarnos para asistir a estos seminarios “para aumentar nuestra productividad”, que en realidad son como vacaciones pagadas.

				Es decir, como dije, no todo es malo, incluso durante la jornada de seminario, conferencias como “Estretegias de optimización del tiempo” o talleres como “Principios de contabilidad para vendedores de seguros” son muy útiles y, a veces, hasta interesantes. Sin embargo, luego uno se topa con cada mafufada como “Aumente sus ventas con feng shui” o “Ajedrez estratégico para aseguradoras”, que lo único que provocan en uno es un “facepalm” nivel dios.

				Me siento totalmente exhausto, Lily (¿o era Betty?) me dejó completamente molido, no es que me queje, sobre todo porque fue una súper cogida, pero creo que hoy me voy a ir directo al hotel; hay algunos que se están poniendo de acuerdo para irse a uno de los antros de la avenida Carranza, pero creo que no tengo ganas de ir... además, es puro chavito, novatos veinteañeros que luego están hasta pidiendo prestado porque se acabaron en una noche los viáticos para cuatro días.

				Además, a mis 35 años estoy en un curioso punto intermedio, por una parte, cada vez estoy más fuera de tono en los antros a los que van estos chicos, pero todavía no acabo de encajar en el grupo que se reúne en el piano-bar del hotel Panorama, el más céntrico y de más historia en la ciudad y en el que se hospedan los ejecutivos y los jefes que se dignaron venir al seminario a “darse un baño de pueblo”.

				Y no es tanto por el rango o por el sueldo (el más jodido de ellos gana menos que yo después de mis comisiones), es más bien por la edad; la mayoría son de 50 para arriba y aunque el año pasado en Culiacán, en una de esas reuniones me ligué a una veterana de muy buenas hechuras (creo que era sub-gerente de ventas en MetLife o algo así) el ambiente de baladas de los 70 no me sienta muy bien que digamos.

			

			
				Es el último evento del día, una charla motivacional con un “gurú” de las ventas titulada algo así como “Construye tu propio camino al éxito”, aunque, por la forma en la que el conferencista nos trata, más bien debieron llamarla “¡Ten confianza, estúpido!”.

				El tipo, un sesentón con un traje azul que se ve que compró en una barata de Suburbia, zapatos negros de charol, camisa blanca de puños percudidos y sin corbata para darle look casual pero confiado (supongo), no para de gritar durante media hora con frases tan trilladas como: "Su mayor obstáculo son ustedes mismos” o “él éxito es una montaña que ruega ser escalada ¿Por quién? ¡Por ustedes!” o “creer es el primer paso en su camino al éxito”.

				De hecho, sólo me metí por dos razones: la primera, para desquitar el precio que mi jefe pagó por mi lugar; la segunda, para hacer tiempo antes de irme a cenar y luego a dormir... bueno, tres: la tercera... una falda “de lápiz” que se contoneaba deliciosamente delante mío en el camino a la sala de conferencias.

				Ya la había visto un par de veces antes, en el evento de inauguración, el primer día, y ayer en el “coffee break” del taller de “Excel avanzado para vendedores”. De hecho, en este último estuve a un tris de acercármele, pero fue entonces cuando un cuate de ProFuturo me presentó a Milly (¿o era...? ¡Bueno, qué madres importa!) y mientras hacíamos plan para ir por unos tragos a la avenida Carranza la perdí de vista y no creí volverla a ver.

				Sin embargo, la diosa fortuna parece estar de mi lado esta semana y un segundo después de que en mi celular sonó una alerta de la app de mi banco para avisarme del depósito de mis comisiones del mes, la falda de lápiz aparece frente mis ojitos, justo en mi misma dirección.

				El culo de portento, enfundado por aquella falda negra con botones dorados a un costado y tan estrecha que apenas si la deja caminar, guía la vista de manera totalmente natural a una larga cabellera castaño oscuro, la cual cubre una espalda fina y perfectamente delineada, vestida por una blusa semitransparente con un patrón de pequeños rombos en blanco y negro, debajo de la cual se adivina un brassier de encaje negro que deja ver unos hombros redondos y delicados que se mueven con garbo y salero al ritmo de unos tacones de 15 centímetros, tan afilados como el corazón de mi ex.

				No obstante, el conferencista es tan odioso que ni siquiera el primer atisbo de aquella carita de niña traviesa, ni el fulgor de unos pupilentes que disfrazan sus ojos de verde son suficiente para detenerme cuando el tipejo empieza a tratar de “adaptar” citas de “El arte de la guerra”, de Tsun Tzu, a las estrategias de ventas ¡Y lo peor! A tratar de hacerlas pasar como si fueran suyas. Verdaderamente lamentable.

			

			
				Gracias al Cielo, justo cuando estoy a punto de tomar mi saco y salir huyendo del salón, el tipo hace una pausa y nos manda al descanso. Veo que la mayoría, igual que yo, toman sus sacos o sus bolsas, señal de que no piensan volver. Otros más se dirigen a una terraza cercana donde pronto se forma una nube gris por el humo de los cigarrillos y un extraño fulgor azulado, de la pantalla de los celulares, debe alcanzarse a ver desde el otro lado de la calle.

				Por mi parte, me quedo atorado justo a la mitad del camino: por una parte, mi cabeza grande quiere llevarme a la salida para seguir con mi plan de la noche; por otra, mi cabeza pequeña quiere seguir a la falda de lápiz rumbo a la terraza de los fumadores, aunque a mí nunca me ha gustado fumar... y adivinen cuál ganó.

				La chica (y yo detrás de ella) se abre paso hasta el extremo de la terraza, se recarga en el barandal y se lleva un cigarro a los labios al tiempo que revuelve su bolsa, supongo que buscando un encendedor. Sin siquiera pensarlo, le arrebato el encendedor a un jovencito que acaba de prender su cigarro y se lo acerco, ya encendido, a la preciosidad que voltea a verme a medias extrañada y a medias agradecida.

				No dice una palabra, se limita a agradecerme con la mirada, al tiempo que aspira el humo y exhala una lenta bocanada gris que casi al instante se disuelve en la brisa nocturna.

				—Hola, me llamo... —y señalo a la etiqueta con mi nombre pegada a la solapa de mi saco.

				La chica lo duda un segundo y señala a su propia etiqueta, pegada a su blusa, justo encima de su teta izquierda. No muy grandes, no muy chicas, calculo algo así como 34B, pero que armonizan con un cuerpo espigado, esbelto, de talle elegante y pronunciado que se cierra sobre una cintura no tan marcada como hubiera yo esperado, pero lo suficiente para abrirse a una cadera con una curva amplia y excitante, la cual logra que mi cabeza menor se agite ansiosa bajo el pantalón.

				—¿Y... qué te parece la conferencia? —pregunto señalando con un gesto de la cabeza (la grande, la cabeza grande) hacia el salón donde algunos ya empiezan a regresar.

				La joven se vuelve a ver con cierto fastidio la puerta, al tiempo que agita la mano en un ademán de “más o menos”.

			

			
				—Es medio pesado el tipo, ¿verdad?

				Annabel, según el nombre de la etiqueta, frunce los labios para soltar una prolongada bocanada de humo, para después asentir ligeramente con cierto gesto de resignación.

				—El año pasado, allá en Culiacán, llevaron a una motivadora española o algo así; muy linda la señora, ya se veía grande, de unos 50, más o menos, que nos puso varias dinámicas divertidas y dio algunos buenos consejos, pero ya casi para terminar nos puso a cantar una canción ¡De Thalía! ¿Tú crees? Algo así como “Todo se puede” o “Todo es posible”, una jalada así.

				Una especie de risilla nasal y un gesto con la cabeza como diciendo, “no es posible”, me dicen que voy por buen camino.

				—¿Y vas a regresar? —pregunto señalando al salón.

				Ella me mira de reojo y mientras se saca el cigarrillo de los labios se encoge de hombros en un gesto que yo interpreto como un: —¿quién sabe? Proponme algo.

				—¿Qué te parece si mejor te invito un trago aquí en el bar del hotel?

				Verla jugar con el humo mientras piensa en mi propuesta es casi obsceno, cómo lo saca por la boca para volver a jalarlo con la nariz o cómo lo arroja por la comisura de los labios, cómo arroja una pequeña voluta que vuelve a absorber con la boca e incluso un par de veces hace aros de humo, todo ello mientras me mira de reojo.

				Hasta para mí es difícil adivinar lo que piensa, no obstante, después de unos segundos, mi ojo de vendedor descubre que todas estas maniobras con el humo son precisamente una distracción, una forma de desviar la atención de su interlocutor y que éste no pueda meterse en su cabeza (pero qué crees, mi reina, que conmigo te falló).

				—Seee... te entiendo, es difícil confiarle a un extraño en estos tiempos tan complicados. Bueno, ni hablar, a lo mejor te veo mañana en el cierre y ya me cuentas cómo estuvo tu conferencia.

				Al tiempo que le dedico una sonrisa, ella voltea a ver con fastidio la puerta del Salón Encanto, pero sin darle tiempo para más, doy media vuelta y me marcho sin siquiera darle la mano.

				Pese a todo aquel desplante de “macho alfa”, por un momento creo que me falló la táctica, me la jugué a todo o nada y creo que me quedé con “nada”... excepto que... la diosa fortuna me sonríe, como casi siempre, y cuando apenas voy a la mitad del lobby siento que alguien se cuelga de mi brazo.

				***

				Mientras entramos al bar, un olor a canela, mandarina y azafrán asalta mis sentidos. Me recuerda al Omnia de Bulgari, un perfume que me costaría la comisión completa de un solo negocio y justo en ese momento empiezo a preguntarme en qué me metí.

			

			
				No obstante, el olor de sus pantaletas también parece llegar directamente a mi cerebro y mi faceta de apostador decide aventarse un bluff con un Johnnie Walker Red Label “con una tapa de agua”.

				Ella me mira, sonríe con una mezcla de burla y deleite mientras pide un “Muerte en la tarde”, el nombre me deja un tanto frío, pero logro disimularlo bien mientras veo que el bartender agrega ajenjo (absintio, pa’ los muy refinados) y un chorrito de una botellita misteriosa en una coctelera, agita, sirve en una copa alta y esbelta, agrega una medida de champagne y un cubo de azúcar, las burbujas se alzan, se asientan y luego termina de llenar con más champagne.

				—Salud —me dice llevando la copa a unos labios pintados de azul profundo.

				—Salud —respondo agitando un poco mi vaso, donde el licor termina de mezclarse con el agua, produciendo remolinos translúcidos que parecen absorber el color de sus ojos.

				La charla empieza superficial, intrascendente ¿Qué te parece la conferencia? ¿A qué talleres has ido? ¿A qué te dedicas? ¿Dónde trabajas? “Aburrida”, “a varios”, “asistente ejecutiva”, “en un hotel”, fueron sus escuetas respuestas, exactamente en ese orden.

				Ser vendedor significa tener alta tolerancia a la frustración y saber encontrar formas distintas de cerrar el trato. Sin asustarme, paso a las preguntas más personales ¿De dónde eres? ¿Estudias o trabajas? ¿Soltera o casada? ¿Hijos? Una vez más, respuestas lacónicas, parcas, casi casi frugales: —De aquí”, “trabajo”, “mmmm...”, “no”.

				Sin embargo, algo parece asomarse detrás de aquellos ojos disfrazados de verde, algo así como una chispa de diversión, burla o, incluso, interés, que por un momento hace un tanto más tenue el denso velo de misterio que ella insiste en levantar a su alrededor.

				La música es suave y acompasada y decido irme por una ruta familiar, contándole alguna de las historias (un tanto embellecidas, por supuesto) que me han ocurrido en los casi 15 años que llevo en este negocio, mientras ella ya va por su tercera copa y yo me pregunto si no estoy estirando demasiado los viáticos.

				Por fin, una anécdota estúpida, que termina conmigo despertando en la sala de espera de la central camionera de Ensenada mientras un perro me lame la cara, por fin le arranca una risita ahogada por un trago de cocktail, la cual se siente como si mi jefe hubiera colgado mi fotografía en la pared de “Vendedor del mes”.

			

			
				La risa y el alcohol hacen su efecto y mientras yo voy apenas a la mitad de mi segundo trago, ella pide el cuarto y se gira un poco sobre el banco alto frente a la barra para quedar de frente a mí. Sus ojos verde-falso, sus labios azules, la gargantilla de tela negra con un brillante broche al frente, sus tetas que se adivinan por debajo de la tela traslúcida de su blusa, abotonada hasta el tope, y, finalmente, una sonrisa y su mano que está tan cerca de la mía, que puedo sentir el calor que emana de ella, invitándome a tomarla, lo cual, por su puesto, hago.

				—Esto está algo aburrido, ¿te gustaría ir a otro lado? —con este tipo de mujeres hay que apostar fuerte, no te puedes quedar con un tibio “¿me das tu teléfono?”, porque no las vuelves a ver jamás.

				—Tal vez —responde descruzando las piernas y volviéndolas a cruzar, mientras yo me juego otra carta.

				—¡Cantinero! Tráigale un “Lady Joy” a la señorita.

				Es un trago sencillo pero que puede pegar como patada de mula: ron blanco, curacao azul y champagne; sin embargo, como todo en este juego, no es el alcohol lo que importa, son el nombre y la autoconfianza los que hacen el truco.

				Otra anécdota, más estúpida que la anterior, que empieza con una confusión y termina con dos tipos correteándome alrededor del mercado Benito Juárez en Oaxaca, capital. Ahora sí lo logro, una carcajada plena y abierta, seguida por una mirada intensa por encima de la copa, mientras el azul de sus labios se funde con el azul del cocktail.

				—Está bien —dice Annabel—, pero primero acompáñame, tengo que pasar por algo a la oficina de mi jefe.

				¡Sorpresa sorpresa! Es aquí mismo donde trabaja. Eso sí no me lo esperaba. 

				***

				Dejamos atrás los bulliciosos y alfombrados pasillos del área de huéspedes y de repente nos encontramos caminando sobre el piso de loseta del área administrativa.

				Cruzamos una pequeña puerta de madera con un vidrio biselado que reza: "Recursos Humanos”. Es un espacio amplio, bien iluminado con varias sillas y un par de sillones alrededor, así como un modesto escritorio de aluminio junto a una gran puerta de sólida madera rojiza, en la cual una placa de bronce dice “CP Armando Plazas. Sub-gerente”.

				Annabel rebusca en su bolso, saca unas llaves y abre la gran puerta, la cual gira con un leve gemido de goznes. El interior es incluso más amplio que la recepción: una mesa larga para reuniones de un lado; del otro, un gran escritorio de roble, seguramente; un pequeño librero en el que alcanzo a ver ejemplares de contabilidad, leyes del trabajo tanto estatales como federales y otras reglamentaciones. Varios estantes con legajos y carpetas con fechas en el lomo y un par de grandes archiveros.

			

			
				La chica rodea el escritorio con paso grácil y elegante, el movimiento de su cadera es hipnótico y sus tetas amenazan con saltar de la ajustada blusa en cualquier momento; jala la silla de respaldo alto tapizado de cuero y me hace una seña para que me siente.

				Sin decir palabra se acerca a un pequeño servibar en una esquina, sirve una copa y me la pone en la mano. En automático la agito un poco, los hielos tintinean y el olor de Buchanans Master inunda mi nariz y mi cerebro, deteniendo por un segundo cualquier otro pensamiento.

				—Espérame un segundo, ahora mismo regreso.

				Al principio me siento un poco intimidado, el ambiente es sobrio, demasiado sobrio para mi gusto y para despejarme me asomo por una pequeña ventana a mi derecha, la cual da al estacionamiento de empleados, absolutamente solo a estas horas. Un zumbido eléctrico me hace brincar en mi lugar y, enseguida, la voz de Annabel sale casi con violencia del intercomunicador.

				—Licenciado Valdivia, ¿puedo hablar con usted? —la voz se escucha contrita, preocupada, ¿y quién madres es el “Licenciado Valdivia”? —sé que cometí un grave error, pero déjeme explicarle.

				¡Su puta madre! ¡Creo que ya se arrepintió y ha de estar llamando a seguridad!

				El susto hace que el alcohol en mi sistema se empiece a evaporar, mientras considero la posibilidad de saltar desde la ventana... en un tercer piso... directamente hacia el asfalto... nel, mejor que me lleven a la cárcel... o lo que sea.

				—¿Licenciado Valdivia? De verdad, por eso acepté estos tragos con usted, para poder explicarle lo que ocurrió —ahora la voz está al borde del llanto y una luz se enciende de repente dentro de mi cabeza.

				Casi con desesperación me aviento un “clavado” desde la ventana de la cual estaba a punto de saltar hace un segundo para llegar hasta el intercomunicador, antes de que Annabel se dé cuenta de lo pendejo que en realidad soy.

				—Está bien... este... señorita... este... Pérez (no, pos mi pinche imaginación no da para más)... puede... este... pase... por favor...

			

			
				¿¡”Por favor”!? ¡En serio, se supone que la chica le tiene tanto miedo a su jefe que hasta está llorando y yo digo “por favor”! Neta valgo madre para esto, pero no puedo dejar que ella se dé cuenta.

				Adopto una pose “matadora”, haciendo girar el scotch dentro del vaso; el agudo ruido de los hielos golpeando el cristal satura la habitación, ahogando el apresurado golpeteo de mi corazón dentro de mi pecho.

				La puerta se abre poco a poco, mientras una figura alta y esbelta se asoma a través del umbral... ¡madres! Por poco escupo el último trago de whiskey; es la misma ropa, solo abrió un par de botones de la blusa y casi todos los botones dorados de la falda de lápiz, no tantos como para mostrar su ropa interior, pero sí los suficientes para dejarme ver un liguero de encaje negro adornado con una flor de satín morado a un lado.

				Ella deja escapar una sonrisa divertida al verme medio ahogado, mientras yo, a duras penas, logro conservar mi pose de perdonavidas.

				—Así que... señorita Pérez... ¿cómo vamos a resolver todo este penoso asunto?

				Hablo de manera pausada, con voz grave, sin dejar de ver el whiskey que hago girar dentro del vaso, al tiempo que giro un poco la silla para casi darle la espalda, mirando el resplandor amarillento de las luces de la ciudad que prácticamente borra las estrellas del cielo potosino.

				—De verdad, licenciado, nunca fue mi intención fue un simple descuido, estaba cansada, usted no me ha dejado...

				—¡Ah, o sea que es mi culpa!

				Una sonrisa casi imperceptible y una fugaz chispa en sus ojos me dicen que, al menos esta vez, le atiné.

				—¡No... no... licenciado...! No quise decir eso...

				—Entonces, ¿qué quiso decir, señorita Pérez?

				Casi deletreo las palabras mientras hago girar mi silla con un efecto dramático y, por primera vez, dejo de ver el vaso para clavar una mirada que espero sea lo suficientemente dura para encajar en el juego.

				—Yo no... es que... —su voz se quiebra mientras sus manos se retuercen como si estuviera presa de la más cruel angustia —de verdad, licenciado, puedo hacer lo que quiera, pero no me corra por favor... de verdad que yo puedo pagar...

				—¿”Pagar”? ¿En serio? ¿Con su sueldo de “secregata”? —digo con voz socarrona.

				—Por favor, licenciado, por favor, no me humille así.

				—¡Eso y más se merece después de lo que le hizo a esta compañía! Su incompetencia y su estupidez son casi imperdonables— ¡Ouch! Creo que ahora sí se me fue la mano, solo espero que ella capte el énfasis que puse en ese “casi”.

			

			
				—Sí, sí lo sé, licenciado, pero le ruego que me perdone... puedo hacer lo que sea... en serio: lo que sea.

				—Mmmmm... —finjo meditar una respuesta, aunque muy bien sé a dónde vamos con todo esto—, de rodillas.

				Una chispa de lujuria brilla en sus ojos y a simple vista se puede ver que su pulso se acelera.

				—No... por favor... licenciado... —su voz se vuelve un susurro y su mirada se clava en mi entrepierna. Sin que me diera cuenta, mi verga se endureció y el bulto se nota perfectamente en mi pantalón.

				—¡De rodillas, dije! —repito con voz dura, sin gritar, pero con una determinación que nunca había sentido, ahora de verdad quiero verla de rodillas ante mí.

				La escucho sollozar mientras agacha la cabeza y se arrodilla lentamente, dándome un vistazo de ese hermoso escote que me había estado llamando toda la noche, pero que no me había atrevido a ver abiertamente, por temor a espantarla.

				Un lunar sobre su teta izquierda, pero apenitas por encima del canal entre sus pechos, sube y baja con un ritmo acelerado, revelando la excitación de la esbelta chica.

				Con prisa, quizá hasta con desesperación, mis manos rebuscan en mis bolsillos, hasta que encuentran una arrugada servilleta de papel que, por una mala costumbre, me había guardado en el bar.

				—Limpie mis zapatos —ordeno mientras arrojo la servilleta al piso.

				—¿Disculpe?

				—¡Ningún disculpe! Dije que limpie mis zapatos.

				Con manos temblorosas toma el pedazo de papel y comienza a restregar el deslustrado cuero de mis zapatos viejos, esos que uso cuando sé que voy a estar parado o a caminar mucho tiempo.

				—Bien, bien. Ahora dígame, señorita Pérez, ¿de verdad quiere que la perdone?

				—Sí, sí, licenciado, pero ya no me humille más, por favor.

				—¡Jajajaja! —esa risa me sale no solo espontánea, sino casi malévola, al grado que hasta yo me asusté un poco, —no, no, no, no, no, preciosa, apenas vamos empezando.

				A simple vista puedo verla estremecerse, aunque todavía no sé sí es el deseo o ella también está un poquito asustada.

				—Y nada más para empezar, bésalos.

				Annabel me voltea a ver, totalmente metida en su papel, con ojos suplicantes mientras yo levanto uno de mis pies hacia su cara; con algo de reticencia y con cierto asco en la mirada, toma mi pie y lo acerca a sus labios, para darle un beso apenitas con la punta de los labios.

			

			
				—Vaya, ya veo que no está tan arrepentida como decía. Está bien, no voy a obligarla a nada, pero mañana espero su renuncia a primera hora en mi escritorio.

				¡Madres! Hasta yo me la creí y más todavía cuando arrebato mi pie de sus manos y giro la silla hasta darle la espalda.

				—¡No, no, señor Valdivia! Le juro que sí estoy arrepentida, se lo juro, se lo juro; sólo deme otra oportunidad, ahora sí le prometo hacer lo que usted quiera.

				—¿Lo que yo quiera? —digo con una sonrisa que no sé si es malévola o ridícula.

				—Se lo juro.

				—Bien... para empezar debes decirme “mi señor”, ¿entendido?

				—S-sí —responde ella sin despegar la vista del piso.

				—¡¿Sí qué?!

				—S-sí... mi señor.

				—Mejor, mucho mejor, ahora... abra más la blusa.

				—Pero...

				—Sin peros. Desabroche otro botón... ¡Ahora!

				La siento respingar, mientras con manos temblorosas zafa el botón justo debajo de sus tetas. La ligera tela se abre un poco más, el resplandor del broche plateado de la gargantilla sólo hace más dramática la revelación del brassier de media copa de encaje negro, el cual cubre unas tetas redondas, turgentes, que me invitan a clavarme entre las dos nada más para asfixiarme con su perfume.

				—Nada mal, nada nada mal... esclava—, digo clavando, ahora sí, mis ojos en sus tetas, —¿operadas? —pregunto y ella asiente levemente —mejor. Ahora, quítame la corbata.

				Ella hace ademán de levantarse, pero...

				—¡Hey, hey, hey! Momentito, momentito ¿Quién te dio permiso de pararte, esclava estúpida?

				—L-lo siento... mi señor.

				—Está bien, pero que no se vuelva a repetir. Tú estás aquí para obedecer ¿Entendido?

				—Sí, mi señor.

				—Ahora ¿En qué estábamos? ¡Ah, sí! La corbata.

				Sin despegar las rodillas del piso y estirándose tanto como le es posible, Annabel logra desatar la corbata, metida totalmente entre mis piernas y embriagándome con su perfume.

				—Dámela —exijo extendiendo la mano y ella obedece.

				Con calma, sin prisa, con una mano tan firme que hasta a mí me sorprende, tomo el extremo delgado de la corbata y lo paso por debajo de la gargantilla de satín negro, anudándola por encima del broche plateado y puedo sentir lo que creo que puede ser una “manzana de Adán”, pero la idea se va de mi cabeza tan pronto como una ráfaga de su perfume se mete casi por la fuerza a mi nariz, para llegar directo a mi cerebro, donde borra todo rastro de sentido común, dejando solamente aquella primitiva urgencia que empecé a sentir desde el momento en que vi aquella falda de lápiz contoneándose frente a mí en los pasillos del hotel.

			

			
				Ella se sorprende un poco, pero sin protestar. Sólo se deja hacer, dócil y expectante, mientras yo jalo un poco la corbata para obligarla a levantar el mentón. Acerco mis labios apenas a un milímetro de los suyos, el olor a champaña y cigarro surge penetrante de su boca, invitándome a devorarla, pero no lo hago, al contrario, lentamente me alejo por completo, dejándola con los labios entreabiertos, esperando el beso que nunca llegó.

				Me levanto y tiro de la corbata, ella, otra vez, intenta levantarse, pero un brusco jalón la obliga a permanecer a cuatro patas, mientras rodeamos el escritorio.

				Ni siquiera yo entiendo muy bien lo que estoy haciendo, mi cuerpo entra en piloto automático, guiado por un oscuro rincón de mi mente que ni yo mismo conocía. La obligo a levantarse y doy un tirón a la corbata para plantarle un beso salvaje, violento, al cual ella responde con una pasión que bordea lo animal; nuestras respiraciones se sincronizan y se vuelven pesadas, hasta que yo interrumpo el beso bruscamente, sin una explicación, sin una palabra y tiro de la corbata haciéndola inclinarse sobre el escritorio.

				Es un mueble antiguo, con gran cantidad de herrajes, entre ellos, las jaladeras son sólidas argollas de hierro colado pintadas de negro y dando vuelta rápidamente al escritorio, ato la corbata a una de ellas, para poder tener las manos libres, mientras ella se ve obligada mantener esa posición.

				Sus nalgas son gloriosas, majestuosas incluso por encima de la ropa; la falda de lápiz apenas puede contener aquella auténtica burbuja de lujuria, mientras mis manos empiezan a recorrerla, lenta y pausadamente, deleitándome con su imagen, con su olor, con el tacto de la tela y, de repente, “¡slap!”, con el tronante sonido de una nalgada que resuena en el interior de la oficina.

				Annabel simplemente gime, apenas con un leve estremecimiento, sus manos apoyadas sobre el escritorio; de inmediato me acerco a sus espaldas, clavo mi verga enhiesta entre sus nalgas y la sujeto de la larga cabellera anudada en un práctico chongo.

			

			
				—Te gustó ¿Verdad, esclava? —susurro en su oído, al tiempo que le doy un tirón de cabello y estiro una mano para manosear sus tetas, mientras ella mueve la cabeza en un tibio gesto de negación —no intentes mentir, conozco a las de tu clase, van por ahí con sus caritas de inocentes, pero en realidad son unas puercas que les encanta ser usadas.

				—No... no... yo... yo solo cometí un error y... y... ¡aaahhh! —gime al sentir mi puño apretar su melena castaña, deshaciendo el chongo.

				Vuelvo a repegarme a ella, dándole otro tirón de cabello, pero esta vez empiezo a mover mi cadera, restregando mis 15 centímetros de erección en el canal entre sus nalgas, forzando la tela hasta casi reventarla, movimiento al cual ella responde casi con desesperación.

				—Puedes decir lo que quieras, pero tu cuerpo no miente, eres una sucia, una sucia esclava que le encanta la verga.

				Ella vuelve a negar con la cabeza, apretando los labios y cerrando con fuerza los ojos, intentando no gemir, mientras mi mano aprieta cada vez con más fuerza su cabello y la otra se mete debajo de su brassier, hasta alcanzar un pezón mucho más pequeño de lo que esperaba.

				—¡Aaaahhhhh! —gime Annabel, mientras yo empiezo a considerar seriamente si no me estoy pasando de la raya.

				Sin embargo, en vez de dar un paso atrás y reflexionar...

				—¡¡Admítelo!! —exclamo mientras clavo con violencia mi verga entre sus nalgas —¡Admite que no eres más que una sucia esclava!

				Incluso por encima de la ropa, sé que ella puede sentir mi erección, casi tanto como mi mano que no deja de apretar su pelo.

				—¡Sí, sí lo soy! ¡Soy una esclava sucia y ladrona!

				—Bien, bien, vamos progresando —digo con tono condescendiente mientras le doy vuelta al escritorio, desato la corbata de la argolla y, sin soltarla, dejo a la chica incorporarse —pero ahora vamos a ver qué tan arrepentida estás en verdad. Desnúdate.

				Voltea verme con cara de espanto, retorciendo sus manos frente a su pecho, mientras murmura: —no, por favor, no.

				—¡Dije que te desvistas! —exijo mientras le doy un fuerte tirón a la corbata, para acercar su rostro al mío, tan cerca que otra vez puedo sentir su aliento taladrando mis pulmones y mi cerebro; me gana la urgencia de plantarle un beso, tirarla sobre el escritorio y cogérmela ahí mismo, sin embargo, este estúpido personaje está completamente posesionado de mí y, en vez de eso—, o te desvistes o llamo a la policía y les digo que te encontré hurgando en mi oficina ¿y qué crees que va a pasar cuando empiecen a investigarte, esclava?

			

			
				Annabel clava los ojos en el escritorio y termina de desabotonar la blusa, la cual cae al suelo alfombrado produciendo un leve susurro al rozar su piel, tersa y apiñonada, erizada por la excitación. Su pecho sube y baja más rápido que antes mientras deja caer la falda, pero se mantiene pegada al escritorio, todavía resguardándose.

				—Está bien. Es suficiente... por el momento. —Mi voz se vuelve grave, amenazante, mientras vuelvo a dar vuelta al escritorio para quedar de frente a la chica y entonces...

				Mi mente estalla y mis emociones se descontrolan por completo. Me quedo paralizado, sin saber si ceder al botón de pánico que grita “¡huye!”, a la alarma que me ordena “¡golpea!” o a la lujuria que me exige “¡cógetela!”

				Y adivinen cuál ganó.

				—Vaya, vaya, vaya. Con que guardando secretitos, eh, esclava. —Mi mano se extiende y alcanza su entrepierna, donde un bulto resalta por encima de su bikini de encaje negro con una florecita de satín morado justo encima de... la cabeza de su pene.

				Es algo extraño... muy muy muy extraño. Las otras dos urgencias (pelea o huye) se apagaron por completo ante la vista de aquel miembro que se asoma por encima del resorte del bikini, rojo, húmedo y resbaladizo y en vez de hacer cualquiera de mis otra opciones, alcanzo sus testículos... y aprieto.

				—¡Aaaahhh! —Annabel se queja en parte de placer y en parte de dolor, entrecerrando los ojos, intentando alejarse, pero no la dejo, al contrario, la acerco a mí y le planto un nuevo beso. Salvaje, apasionado, violento, al que ella responde con lujuria y arrebato, pero todavía no es el momento.

				Rompo bruscamente el contacto y otra vez doy vuelta al escritorio.

				—Sabe señorita Pérez, son esta clase de cosas, esta clase de mentiras las que debilitan a nuestra compañía. No podemos permitir gente embustera en nuestras filas, una cadena solo es tan fuerte como el eslabón más débil —ahora estoy sonando como el motivador de hace rato, pero bueno... es el personaje—, pero no se preocupe, no voy a correrla por eso, prefiero disciplinarla y que aprenda su lección, que contratar a alguien nuevo a quien tenga que enseñarle todo otra vez.

				Mientras hablo, amarro de nuevo la corbata a la argolla y regreso a donde está ella. El culo prodigioso luce mejor todavía envuelto por el delicado satín negro del bikini, que contrasta deliciosamente con el moreno claro de su piel de seda, chinita por el frío de la noche y por la lujuria que la consume.

			

			
				Mi mano acaricia sus nalgas y ella se estremece. En lo personal preferiría acariciarlas a dos manos, besarlas, lamerlas y comerme su delicioso centro, pero mi personaje está pensando en algo totalmente diferente...

				¡Slap!

				Un golpe rápido, pero todavía leve, resuena en la habitación, haciendo que ella arquee la espalda y apriete los ojos. Enseguida, mi mano traza un círculo acariciando ambas nalgas, antes de soltar un golpe un tanto más fuerte que el anterior, que arranca un ligero suspiro de sus labios. Otro golpe. Otra caricia. Más fuerte y ahora, un leve gemido. Nunca había hecho esto y no sé hasta donde pueda llegar así que tengo que medirme, pero no tanto como para que ella se fastidie.

				Una nalgada ahora sí lo bastante fuerte como para dejar marcada la palma de mi mano en su delicada piel, Annabel lanza un gritillo de éxtasis y para más el culo, pidiendo más de lo mismo.

				—Sabe algo, señorita Pérez, no sé si esto esté funcionando. Su falta fue demasiado grave y ese secretito que nos tenía oculto a todos sólo empeora las cosas, así que tendré que emplear métodos más... fuertes, para que usted aprenda su lección ¿Me entiende?

				Es una forma oculta de pedirle permiso para lo que creo que ella quiere que haga.

				—Lo entiendo, mi señor, sé que he sido una mala emplea... esclava y estoy dispuesta a aceptar la disciplina que sea necesaria.

				Y ella lo entiende al instante ¡Esa es la actitud, chingao!

				Con mano firme deslizo su pantaleta a lo largo de sus hermosas piernas, deleitándome con la vista, con el olor y con el tacto de aquel cuerpo de diosa que pide a gritos una cogida monumental y que, en cambio, estoy a punto de...

				Ella se estremece al contacto del aire frío de la habitación y se estremece aún más ante el sonido de mi cinturón saliendo de las presillas del pantalón.

				El indefinible sonido del cinturonazo llena la oficina y una roja marca aparece en la delicada piel tras el golpe, el cual le arrancó a la chica un auténtico gemido de placer.

				—Entienda que esto es necesario —digo acercándome a ella—, pero como es su primera vez, tampoco quiero ser tan duro, así que...

				Rápidamente me quito el pantalón y el calzón y clavo mi falo entre los perfectos globos de sus nalgas, haciendo un leve movimiento circular, una caricia que espero disminuya el dolor y que la prepare para lo que estoy a punto de hacerle.

			

			
				Otro cinturonazo, también más fuerte que el anterior y ella se deleita ante la sensación del golpe, seguida por el calor y la suavidad de mi miembro y de mi vello púbico acariciando sus nalgas.

				Repetimos la operación varias veces más. Golpe, caricia. Golpe, caricia. Golpe, caricia. Hasta que ella ya no puede más, sus manos alcanzan sus tetas, se quita el brassier empieza a apretarlas y a pellizcar los pezones. No obstante, el instinto de mi personaje me obliga a actuar.

				En vez del golpe que ella esperaba, alcanzo su cabellera y le doy un fuerte tirón.

				—¡¿Quién te dio permiso de tocarte?! ¡¿Eh, esclava estúpida?! ¡Te recuerdo que tú estás aquí para obedecer y cualquier acto de indisciplina deberá ser severamente castigado! ¡¿Lo entiendes?!

				—¡Sí, sí, mi señor lo entiendo! Lo lamento, no volverá a ocurrir, mi señor, lo prometo.

				—Tus promesas de nada sirven aquí. Cuando yo digo que serás castigada, es porque serás castigada.

				No tengo idea de cómo llegó este condón a mi mano, siempre llevo uno en la bolsa del saco (por si acaso), pero ni siquiera recuerdo haberlo sacado o si ella me lo dio, el caso es que me lo pongo mientras contemplo aquellas nalgas de diosa y la oscura entrada que parece llamarme, palpitante.

				No entiendo nada de lo que está pasando, no sé por qué la vista de su verga, hinchada y brillante, no me espanta; no sé por qué saber que es o fue o que nació cómo un hombre no me ha hecho correr de aquí hasta mi casa, ni tampoco entiendo cómo es que causarle dolor me excita tanto.

				No lo entiendo, no entiendo una maldita cosa… sólo sé que ha llegado el momento.

				—¡¡¡AAAAAAAHHHHHHH!!!

				Ella grita con pasión animal, mientras mi hinchada barra de carne y sangre le rompe el culo y penetra hasta que mi ingle choca contra sus nalgas, mientras una de mis manos aferra su larga cabellera castaña.

				—¡Este es tu castigo, esclava, esto es lo que te ganas por desobedecerme!

				—¡Sí, sí mi señor! ¡Castígame, soy tu esclava, soy tuya para que me hagas lo que quieras!

				Un movimiento salvaje, acelerado, casi brutal le arranca sonidos indescriptibles al choque de nuestros cuerpos y mientras mi mano izquierda jala su melena, la derecha encuentra espacio y habilidad para plantarle otra nalgada.

			

			
				La roja marca de mis dedos resalta incluso por encima de las del cinturón y de las anteriores nalgadas. Tal vez estoy cruzando alguna clase de límite, pero ella no dice nada, al contrario, gime y empuja más su cadera contra la mía.

				Sé que no voy a aguantar mucho, el placer y la pasión son demasiados, pero quiero verla, quiero ver esa carita de niña traviesa gemir y retorcerse, quiero ver sus tetas saltando ante mis embestidas y, sobre todo, quiero ver su verga estirada al máximo. Quiero tocarla, quiero sentirla, así que me detengo por un momento, un instante apenas y le doy la vuelta.

				Sus piernas suben sobre mis hombros por mero instinto y yo, de nueva cuenta, le dejo ir mi tranca sin una pizca de preparación. Ella se retuerce y puja, mientras me recibe todo completo. Es mejor de lo que había pensado, sentir la piel de su abdomen, de sus muslos, sus tetas duras como una pelota de tenis, es casi celestial.

				Sin embargo, lo que en verdad me pone al borde del orgasmo es cuando una de mis manos, sin que yo me diera cuenta, se aferra al falo femenino (what!?) como si fuera el joystick de un viejo videojuego. Ella se queja mientras empiezo a jalonearla y sus manos aferran la orilla del escritorio. La corbata no la deja levantarse, pero a ella no parece incomodarle en lo más mínimo, ni siquiera cuando empiezo, otra vez, a embestirla como si no hubiera mañana.

				Es algo brutal, salvaje. Nunca en mi vida había sentido un orgasmo así. Mi espalda se arquea, mis nalgas se tensan, cada músculo de mi cuerpo se contrae, amenazando con romperme, mientras mi falo se agita en lo recóndito de su culo, arrojando toda su carga de las próximas tres o cuatro vidas.

				Creo que me voy a morir y me detengo por un instante sintiendo que me voy a derrumbar, pero ella grita:

				—¡¡No!! ¡No me dejes! ¡Sigue, sigue! ¡Por favor!

				Apenas consigo reaccionar y antes de derrumbarme, mi mano sigue masturbándola con un ritmo rápido y constante, apretando un poco más, hasta que su gesto se descompone, sus ojos se aprietan y echa atrás la cabeza como si fuera a romperse. Su miembro se calienta y se pone cada vez más rojo hasta que, en un instante, su verga se convulsiona en mi mano. Se sacude como si tuviera vida propia, mientras un gran chorro blanco se eleva y luego cae sobre su propio abdomen.

				Son segundos que parecen una eternidad mientras ella se agita violentamente frente a mí y cuando todo por fin termina, estira su mano y con dos dedos toma algo de su propio semen y se lo lleva a la boca, paladeándolo, disfrutándolo como hace unos minutos, horas o días, disfrutaba el champaña.

			

			
				***

				—Toc toc toc.

				—Toc toc toc.

				El insistente ruido en la puerta se cuela poco a poco dentro de mi cabeza. Las gruesas cortinas interiores mantienen en penumbras la habitación, pero unas cuantas líneas de una luz clara y poderosa se cuelan a través de las orillas, hiriendo mis ojos mientras intento averiguar dónde chingados estoy.

				—Toc toc toc.

				—¡Un segundo!

				Apenas si recuerdo cómo llegué a mi hotel. Borrosas imágenes de un taxista de rostro agropecuario y marcado acento norteño intentando hacer plática tratan de abrirse paso desde el fondo de mi memoria, pero...

				—Toc toc toc.

				...el insistente llamar de la puerta me impide concentrarme.

				—¡Ahí voy, ahí voy! ¡Quién chingados...!

				Ni siquiera un “buenos días” ni un “hola”, ni una sola palabra. Es bastante más alta de lo que recuerdo. Pone una mano en mi pecho y me empuja hacia la cama, cerrando la puerta tras de sí. Viene vestida con una larga gabardina color crema, y un perfume ligeramente diferente del de la noche pasada, fresco y floral, invade mi cerebro sin dejarme pensar.

				—¿Pero cómo te dejaron pasar?

				—La chica de la recepción me conoce, pero... ¡shhhh! No hagas que me arrepienta.

				Me arroja sobre la cama, suelta un pequeño maletín de cuero negro que no había visto, se despoja de la gabardina con un movimiento tan repentino como dramático y sube a la cama un pie calzado con una zapatilla de ante negro ajustada al tobillo con una delgada correa.

				Su pie está apenas a una pulgada de mi entrepierna y mientras ella agita la larga cabellera castaña, yo casi me ahogo con mi propia saliva.

				Pese a todo lo ocurrido anoche, yo apenas si había podido ver su cuerpo; en cambio hoy, viene vestida (o casi desvestida) con unas medias negras de encaje al muslo, sujetadas por un liguero rojo que se oculta dentro de una micro-falda de lustrado cuero negro que rechina un poco cada que ella se mueve y con una delgada cadena de acero inoxidable colgando por un lado de su cadera. Su abdomen descubierto se ve ligeramente marcado y un top también de cuero negro resalta sus tetas como dos misiles apuntando directo a mis ojos, también con una cadena plateada colgando al frente, cuyos extremos se sujetan, mediante unos remaches con forma de pico, exactamente arriba de sus pezones.

			

			
				Con movimientos rápidos pero sensuales, como una pantera que acecha a su pareja, apoya una rodilla donde antes estuvo su pie y se tiende sobre mí.

				—¡Oh, Dios! Nada más déjame lavarme los dientes —alcanzo a balbucear mientras Annabel clava la miel de sus ojos en los míos (se ve mejor sin los pupilentes verdes).

				—¿Y qué prefieres, lavarte los dientes o esto? —su lengua se clava en mi boca y con una habilidad sorprendente, la pastilla de menta que había estado chupando pasa de su boca a la mía, dejándome sorprendido y refrescado al mismo tiempo.

				—Esto. —Mil veces esto, obviamente.

				Mientras mi cerebro aun intenta procesar lo que está ocurriendo, la chica me saca la camiseta gris que uso de pijama y clava su rostro en mi cuello, besando y lamiendo, mordiendo mis orejas con un poco más de fuerza de lo que me gusta, al tiempo que acaricia mi pecho con sus manos de satín y siento su erección creciendo sobre la mía, incluso por encima de la apretada minifalda.

				Su boca sigue bajando hasta mi pecho, sus uñas se clavan en mis lonjas (¡no me juzguen, no he tenido tiempo de ir al gimnasio!) y su lengua empieza a jugar con una de mis tetillas. Un fuerte pellizco en la otra me hace respingar y empiezo a retorcerme para que me suelte.

				—¿Qué prefieres, mordida o pellizco? —pregunta alzando la cara y regalándome una sonrisa entre pícara y sádica.

				—¡Aahhh...! —Es algo a la mitad entre un gemido y un grito de dolor cuando siento sus dientes aferrarse a mi tetilla, el cual le borra lo pícaro a su sonrisa, transformándola en la diabólica sonrisa de una sádica consumada —pellizco, por favor, pellizco.

				—¡Excelente elección! —responde retorciendo ambas tetillas mientras sus lengua sigue recorriendo el camino hasta mi ombligo, el cual lengüetea largamente mientras sus manos alcanzan la cinturilla elástica del pantalón y, antes de que pueda saber lo que está pasando, prácticamente me lo arranca.

				—¡Y duerme sin calzones el señorito! Mmmmm... qué rico —dice con un gesto de niña traviesa.

				No sé cómo lo hace, pero consigue darme vuelta para tenderme boca abajo sobre la cama, se tira sobre mí y puedo sentir los remaches con forma de pico taladrando mi espalda y el bulto de su falo acomodándose entre mis nalgas.

				—Se ve que te va a encantar la verga, chico precioso —susurra junto a mi oído, haciéndome estremecer, mientras mis nalgas se tensan alrededor del bulto de su minifalda.

			

			
				Sus uñas se clavan en mis hombros y luego bajan dejando rojos surcos sobre mi espalda (lo sé porque me arden cuando ella los lame).

				—¡Ay, hija de la chingada! ¡No tan fuerte!

				—No, no, no, papacito. Apenas vamos empezando.

				¿Mis propias palabras usadas en mi contra? Really karma’s a bitch!

				Se levanta y antes de que pueda yo hacer cualquier cosa, ella saca algo de la maletita misteriosa y enseguida, un extraño sonido chasqueante o varios pequeños chasquidos simultáneos inundan la habitación, casi al mismo tiempo que siento un leve dolor o ardor o algo así en mi trasero.

				—¡Aaaayy!

				¡Qué vergüenza! Solté un grito como de nenita, pero todavía estoy procesando todo aquello cuando siento otro y luego otro y otro más. Tan rápido que no sé si estoy sufriendo, gozando o qué demonios, entre constantes quejidos y gritillos, sin que pueda siquiera intentar levantarme.

				Finalmente, un golpe realmente fuerte me hace respingar y aunque esta vez casi consigo pararme de la cama, ella logra impedirlo arrojándose sobre mí. Sus manos se apoyan a los lados de mi cabeza y brevemente puedo ver una especie de látigo de muchas colas de cuero negro; casi enseguida ella se da vuelta para sentarse sobre mi espalda, siento que su mano alcanza mis testículos y antes de que pueda hacer o decir algo...

				—Mmmm... qué rico lo que me encontré aquí—, dice mientras su mano aplasta las joyas de mi familia, causándome, ahora sí, un dolor casi insoportable.

				—¡Aaaaahhhh! ¡Suéltame, hija de la chingada! —Mis pensamientos se nublan y mi cuerpo intenta retorcerse para zafarse de la garra inhumana que me está, literalmente, reventando las pelotas.

				—¡Sh, sh, sh, sh, shhh! Calma, putito hermoso, te vas a lastimar más tú solo.

				Trato de quedarme quieto, mientras ella relaja un poco la presión.

				—Ahora, dime qué prefieres, esto —dice volviendo a apretar fuerte—, o un poco más de flogger.

				—¡El látigo! ¡El látigo, por favor! ¡Pero ya suéltame!

				—¡Jajaja! ¡Voooy, tan delicados ni me gustan! —Esa carcajada desbarata por completo mi ego, pero no tengo tiempo de pensar en nada más que...

				¡Snap!

			

			
				...el doloroso ardor del látigo en mis nalgas.

				—Pero no quiero ser tan ruda contigo, mi amor, déjame darte una sobadita para que no te duela tanto. —Escucho el cuero crujir y el suave sonido de tela rozando tela, y luego, el peso de su cuerpo sobre el mío y su verga clavándose en mi trasero—. Mmmm... qué ricas nalguitas, corazón, y ese culito ya me está llamando, pero primero...

				Se levanta tan bruscamente como puede y antes de poder reaccionar, otro latigazo. No puedo verlas, pero sospecho que están más rojas que culo de mandril, quizá por eso es que Annabel se apiada de mí y vuelve a apoyar su cadera en mis nalgas. Siento la suavidad de su verga clavándose en medio de mi trasero, sobando y acariciando, tan caliente como el infierno, pero aun así reduciendo el ardor de los latigazos.

				Se vuelve a incorporar y... un nuevo latigazo, seguido de su verga clavándose en mis nalgas, aunque ahora siento que la punta coquetea con mi ano, clavándose un poquito, dejándome la incertidumbre de si me gustó o me dolió.

				La misma operación se repite una y otra vez por un largo rato, hasta que, finalmente, Annabel se apiada de mí (o tal vez se haya aburrido) y en vez de latiguearme la cola, deja caer el golpe en mi espalda una, dos y hasta tres veces, es todo lo que aguanto, antes de soltar un grito de dolor, que sospecho se escuchó en todo el piso del hotel.

				Ahora escucho un zipper, el tintineo de una cadena y el golpe de una prenda pesada sobre la alfombra de la habitación. Annabel se sienta a horcajadas sobre mí y mientras su falo, caliente como un hierro para marcar ganado, se clava entre mis nalgas, siento el suave roce de sus pezones acariciando mi espalda.

				—¿Sientes rico, corazón?

				Apenas si puedo asentir, mis sentidos están completamente saturados y mi cerebro está tan embotado que no puedo coordinar mis reacciones, no sé si quiero que se vaya, no sé si quiero que se quede, no sé si quiero cojérmela o... no sé si quiero que me coja.

				—A ver, date la vuelta, chiquito.

				No sé, tampoco, porque la estoy obedeciendo con tanta facilidad. Sé que me va a provocar más dolor, pero al mismo tiempo estoy ansioso por saber qué va a hacerme a continuación.

				Ahora sí puedo ver sus tetas maravillosas en todo su esplendor, no tan grandes, como ya había dicho, pero sí altas y orgullosas, la neta es que el cirujano se lució con este trabajo, son prácticamente perfectas.

			

			
				—Ahora vamos a ver qué gestos le haces a este.

				Saca un nuevo objeto de la maleta, una fusta con una pieza de cuero doblada en la punta, con la cual, rápida como una serpiente (la muy maldita), me da un golpe en el pecho. Una roja marca con una forma extraña se forma en mi pecho y el golpe me arranca un quejido mezcla de dolor y placer.

				—Mmmm...no ¿Sabes qué? No vas a aguantar —dice mientras alcanza su maletín y del interior saca dos extraños artefactos que al principio no reconozco, pero que logro identificar cuando ella se trepa a la cama y toma una de mis manos para colocarle unas esposas forradas de peluche negro.

				—¡No, no, no! ¡Estás loca! ¡Eso sí que no!

				Annabel no dice nada, simplemente se inclina sobre mí, me da un beso que me habría arrancado hasta los calcetines (si trajera), se baja de la cama, toma su gabardina y se encamina hacia la puerta. Sin decir nada, sin una palabra, sin siquiera voltear a verme toma la perilla y apenas la está empezando a girar cuando.

				—¡No, no, espérate! ¡No te vayas! ¡No te vayas, por favor! ¡¡Regresa!!

				¿Quién dijo eso? ¡¡Suputamadre!! ¡Creo que fui yo!

				Con una retorcida sonrisa en su rostro, la chica camina de vuelta a la cama, su pene bamboleándose frente a aquel delicado cuerpecito, rojo y brillante en la punta, como una promesa esperando a ser cumplida.

				Como toda una experta, Annabel usa sus medias para atar mis manos y las esposas para sujetar mis pies, abierto de brazos y piernas como el famoso “Hombre de Vitrubio” de Da Vinci.

				Se hinca junto a mí y da un golpe. Me retuerzo y hago gestos pero consigo evitar el grito. Otro golpe, deja pasar un segundo para que mi cuerpo sienta verdaderamente el dolor y luego da otro. Sus tetas saltan alegremente cada que golpea y en su otra mano acaricia suavemente su falo mientras me ve retorcerme de dolor.

				¡¡SNAP!!

				—¡Aaaahhh!

				Este sí me dolió, ella se da cuenta y de inmediato lame la roja marca del fuetazo.

				—Sabes rico. Saladito —dice clavando sus ojos en los míos.

				Otro golpe igual de fuerte y otro lengüetazo. Creo que estoy a punto de desmayarme. No sé si es el dolor o el placer o las dos cosas al mismo tiempo, que tienen mi cabeza dando vueltas y vueltas. Lo mismo se repite al menos unas 10 veces, hasta que no queda un solo lugar en mi torso que no haya sido golpeado y lamido. Creo que parezco un leopardo por tantas manchas rojas, que seguramente van a dejar un moretón.

			

			
				Esta mujer sabe leerme como un libro abierto. Cuando es obvio que estoy a punto de quebrarme por el castigo, ella se levanta y se para frente a mí a los pies de la cama, convertida en la viva imagen de la pasión y la lujuria: el smokey eye, los labios pintados de púrpura profundo, una gargantilla de cuero con una brillante hebilla al frente, sus tetas paradas y orgullosas, su abdomen absolutamente plano con el tatuaje de una mariposa negra a un lado, justo sobre el hueso de la cadera, y la verga, aquel pene parado apuntando a la una en punto, que parece mirarme con ese ojillo dilatado y pulsante, ansioso por hundirse hasta lo más profundo de mi inocente cuerpecito virgen.

				Son apenas unos segundos que puedo contemplar esta hermosa imagen de erótica perfección antes de que...

				Snap

				—¡Aaahhaahaaaaa! ¡¡Eres una maldita perra!!

				Ahora sí estoy a punto de morirme, fue un golpe muy leve, apenas un toque, pero el fuetazo en la cabeza de mi pene hizo que una cortina negra con pequeños puntitos blancos estallara frente a mis ojos. Mientras ella se me queda viendo, masturbándose suavemente.

				—¿Cómo me dijiste?

				Un fuetazo en el tronco de mi falo rubrica sus palabras, nublando mi vista y mi buen juicio.

				—¡Que eres una puta perra maldita!

				Un nuevo golpe, ahora en los testículos, hace que le dé un jalón tan fuerte a las patas de la cama, que creo que hasta la hice brincar un poco.

				—Sí, si lo soy ¿Pero sabes qué? Eso te encanta.

				Da otro golpe en el glande y yo ya solo veo negro, cuando una nueva sensación me despierta: su boca envolviendo deliciosamente mi verga. La sensación es casi celestial, su lengua acariciando y sus labios besando lo que el fuete había lastimado me hacen ver una clase totalmente diferente de estrellas.

				No sé cuánto tiempo pasamos en esto, pero siento que apenas han sido unos cuantos segundos y aun así, creo que estoy a punto de venirme. Gimo y me retuerzo en la cama, ella se queda quieta y mi cadera se agita tratando de penetrarla hasta la garganta, mientras ella aguanta mis embestidas como toda una hembra.

				Pero eso es todo, de repente Annabel se levanta, me ve con la mirada más cruel que haya visto en mi vida, toma el fuete y una sonrisa de maldad asoma a su hermoso rostro al ver que me encojo cuando lo acerca a mi falo.

			

			
				El instrumento maldito me acaricia suavemente por unos segundos y luego, con un movimiento repentino, ella amaga con pegarme.

				—¡No! ¡Ya no, por favor!

				—¿”No, por favor”, qué?

				—Ya no, por favor... ama.

				—¡Ah, ah, ah! —dice negando con un dedo –se dice dómina, mi putito pendejo.

				—Dómina… —digo cerrando los ojos con sumisión.

				—Bien, muy bien, mi chiquito “pisioso”. Ahora dime, peque ¿Qué prefieres, el fuete en tu pene o mi verga en tu culo?

				Ni siquiera lo pienso: —¡Tu verga en mi culo, tu verga en mi culo, por favor!

				—¡¿”Por favor” qué?! —dice dando un toque en mi glande.

				—Por favor, dómina.

				Con absoluta maestría desata las esposas de mis tobillos, coloca un condón y un poco de lubricante en su pene, levanta mis piernas y las coloca sobre sus hombros.

				Siento su hierro caliente penetrar mi culo virgen. Pujo y gimo, estoy tenso, pero no me queda otra que relajarme al ver que ella no se detiene.

				—¡Bien, bien apretadito! ¡Qué rico, pequeño!

				Estoy seguro que su cara de éxtasis contrasta por completo con mi gesto de agonía. Por fin, después de lo que me pareció una eternidad, sus huevos chocan con mis nalgas y entonces empieza una clase muy diferente de agonía.

				Annabel se empieza a mover. Despacio, primero, de hecho, casi siento cómo su verga se sale toda de mi culo, pero antes de que eso suceda, la vuelve a meter, también muy, despacio, disfrutando de cómo mi cuerpo se retuerce bajo el suyo; suspirando y murmurando palabras obscenas, con una enorme sonrisa en sus labios.

				Poco a poco, el movimiento va aumentando de velocidad. Sus manos se mantienen en mis pantorrillas, clavando sus uñas moradas con toda su fuerza en mi carne, casi hasta sangrarme.

				Por fin, estamos envueltos en un brusco metisaca. Sus tetas se bambolean con violencia, mientras nuestros gemidos se entremezclan y la cama rechina tan fuerte que estoy seguro de que alguien ya llamó a la administración para quejarse.

				El tiempo se distorsiona a tal grado que, por un momento, casi estoy esperando que ya sea de noche, sin embargo, cuando Annabel empieza a gemir y a acelerar, todavía más, su cadera, siento que apenas han pasado unos cuantos segundos de esta agonía/éxtasis.

			

			
				Se agita de una forma casi convulsiva, sus ojos se aprietan formando una red de deliciosas arrugas en torno a ellos y sus uñas se clavan todavía más en mi piel.

				Finalmente, se derrumba. Sus músculos parecen volverse gelatina y se deja caer sobre mí. Su melena cubriendo mi cuello y mi pecho y sus tetas clavadas en mi abdomen.

				Lentos transcurren los segundos, mientras la hermosa chica respira suavemente sobre mí, hasta que, sin quererlo, sus tetas rozan mi panza, haciendo que mi miembro respingue debajo de ella.

				—Oh, lo siento, pequeño —dice la chica mirándome brevemente—, pero no creas que me he olvidado de ti.

				Deslizándose como una serpiente sobre mi cuerpo, Annabel baja hasta que su cara queda frente a mi verga. La contempla brevemente y luego se la mete en la boca. Estoy de acuerdo en que no soy muy “grande”, pero aun así me sorprende ver que se la traga entera, antes de empezar a mover la cabeza, con los labios bien sellados, provocando un delicioso efecto de succión.

				En contraste con el dolor que me había causado unos minutos antes, sus manos recorren con suavidad mi pecho y mi abdomen, mis piernas, incluso mima delicadamente mis testículos; todo esto con los ojos cerrados, disfrutando de toda la experiencia.

				Por fin lo siento. Esa carga eléctrica que empieza a gestarse en la base de mi falo, la cual, tras unos segundos, se extiende como un relámpago por todo mi cuerpo, haciendo estallar mi mente y mis sentidos como si fuera un 15 de septiembre en el Zócalo de la Ciudad de México, mientras ella se traga toda mi explosión, sin dejar rastro alguno de lo que acaba de pasar.

				***

				Estoy totalmente exhausto, tanto, que ni siquiera me he dado cuenta de que sigo atado de manos mientras ella se viste a toda prisa.

				—En un mes voy a Ciudad de México por un negocio con mi jefe. Llámame —dice, simplemente, mientras deja una tarjeta en la mesita de noche, me da un beso rápido y se encamina a toda prisa a la puerta—. ¡Ah! Y no te preocupes, voy a dejar el letrero de que limpien la habitación, para que vengan pronto a rescatarte. Besitos, te quiero.

				



			






			
				Sucedió una noche en el rancho

			

			

				Porque hay noches en las que el deseo vuela con alas de libélula y cola de escorpión.

			

			
				El sol de la mañana ya se encontraba a medio camino hacia su cenit, arrancándole reflejos de oro y plata a las cristalinas aguas de la alberca, agitadas por una tenue brisa que acariciaba mi piel cual los dedos de un amante a la vez tímido y apasionado.

				Tiene unos cuantos minutos que salí de la cama y no tengo ganas de nada, pero mi cuerpo exige un poco de estiramiento de modo que, cediendo a la necesidad, elevo mis brazos al cielo y arqueo mi espalda, haciendo que mi culo resalte por encima de la bata afelpada que me cubre más de la mirada indiscreta que intuyo detrás de una ventana en el segundo piso de la casa principal, que de la fresca brisa matutina.

				Un tenue vapor se desprende del agua, invitándome a darme el chapuzón que he ansiado tras una desgastante semana de trabajo en esta casa que administro desde hace cinco años, de modo que dejo caer la bata, doy una carrerita y de un salto me zambullo en la tibia agua de esta gran alberca; el agua me envuelve como los brazos de un amante ansioso, el segundo de esta mañana y, por mucho, el más vehemente.

				Siempre me ha gustado nadar, desde aquella primera vez en que mis padres me llevaron a una alberca en una escapada familiar de fin de semana; todavía recuerdo cómo me sorprendí con la sensación de ingravidez del agua levantándome y los brazos de mi padre sujetándome firme, pero suavemente, mientras me llamaba su “hombrecito”.

			

			
				Con enérgicas brazadas cruzo la alberca de ida y vuelta, retándome a mí misma a mejorar, a ser más fuerte, a ser más rápida; toda mi vida ha tenido que ser así, es nadar o ahogarme, correr o ser golpeada casi hasta la muerte, ser más fuerte o morir en el intento; sí, es un mundo cruel, pero, por lo menos hasta el momento, le voy ganando la partida.

				Salgo de la alberca, cuidándome bien de que el top del diminuto bikini de tonos azules y amarillos cubra bien mis tetas para evitar que el tipo, que ahora está en el balcón del tercer piso, vea más de lo que se merece.

				Agitada por el ejercicio, me dejo caer en una de las tumbonas a la orilla de la alberca y destapo la botellita de la crema bronceadora para comenzar la delicada labor de protegerme de los “dañinos rayos UV”, extendiendo a conciencia la resbaladiza sustancia por cada centímetro de piel al descubierto, una piel que, debo admitir, es uno de mis mayores orgullos.

				Mi madre era afromexicana de la Costa Chica de Oaxaca y mi padre un WASP (white, anglo-saxon, protestant) de cepa, de modo que su único hijo resultó ser un hermoso “café con leche”, con la esbeltez de la raza sajona, la grácil solidez de mi ascendencia africana y la exuberancia de toda buena latina.

				Había estado deseando broncearme en topless para aprovechar la soledad de la casa y la claridad de aquella mañana en los confines de las llanuras de la meseta chihuahuense, donde está asentado el rancho ganadero al que llegué hace cinco años, recién salida de la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM, pero ese par de ojos verdes no han dejado de seguirme casi desde que me asomé al jardín de la casa principal.

				Es guapo, muy guapo, y en realidad no tengo nada en su contra, sin embargo, hay algo en el hecho de que, a sus buenos 25 años, el tipo no haga otra cosa que vivir de fiesta en fiesta y de cama en cama que no me deja apreciar del todo el abdomen “de lavadero” que ahora se muestra en todo su esplendor mientras Aurelio se pasea por la terraza con un gin tonic en la mano, sin camisa y con los pantalones de la pijama gris caídos hasta la cadera.

				Aun a la distancia, la vista de aquel trasero, que se adivina firme y redondo como las jícaras de madera que mi “ma’ grande” usaba para verter agua en la pileta del lavadero, hace que algo se agite en medio de mis piernas, obligándome a repetirme una y otra vez “¡piensa-en-algo-feo! ¡piensa-en-algo-feo!”.

				Una vez que el momento pasa, puedo concentrarme otra vez en las delicias del sol besando mi piel y en la perspectiva de pasar mi día libre tirada en mi habitación leyendo las “50 sombras de Grey”, uno de mis grandes placeres culpables.

			

			
				Los patrones andan de viaje. Don Sacramento está en Austin, Texas, para arreglar unos permisos de importación, pero en unos días va a alcanzar a su esposa, Kelly, en Houston, donde seguramente ella está en un frenesí de compras corriendo a través de cada mall y cada outlet que encuentra, desesperada por vaciar la cuenta de gastos que su marido le abre cada que salen de viaje.

				Son una pareja única. Él es un norteño de ley, chihuahuense desde el tope del sombrero hasta la punta de las botas, un viudo ya entrado en años pero todavía apuesto, bronceado por el trabajo en el campo, bigotón de pelo en pecho, zarco (como le dicen por aquí a los de ojos verdes), francote y malhablado como el que más. Ella, en cambio, es una gringuita rubilinda de ojos azules, casi diminuta pero con unas tetas de infarto, una actricita fracasada de Hollywood perfectamente consciente de su status como “esposa trofeo” de uno de los ganaderos más acaudalados de Chihuahua y quizá de todo México.

				Un par de vueltas más a la alberca, alternadas con largos baños de sol, le dan a mis músculos la tensión necesaria para mantener la figura y a mi piel el tono bronceado que adoro y que todos en la casa me chulean, pero mi estómago me dice que ya es hora de desayunar y voy a la cocina.

				En el camino me topo con Aurelio y su sonrisa de playboy, la barba de tres días y el torso brillante por una tenue capa de sudor, indicativa de que acaba de terminar su sesión de yoga matutina; él sonríe y me dirige un sonoro “buenos días, Lupita” con aquel acento norteño tan característico, que no ha perdido a pesar de que vive la mayor parte del tiempo en la Ciudad de México, supuestamente trabajando en el negocio familiar, pero, más bien, haciendo hasta lo imposible por acabarse la herencia de su madre.

				Aun sin voltear, puedo sentir aquellos ojos verdes (heredados de su padre) clavándose en mi culo, desnudándome con la mirada y aunque conscientemente me arrepiento de no haberme puesto la bata, inconscientemente mis caderas se contonean más de lo necesario mientras sigo de largo en camino a la cocina.

				El medio día se va en medio del calor casi asfixiante de aquellas llanuras semidesérticas y la tarde me sorprende en mi cuarto leyendo cómo Christian Grey maltrata psicológicamente a Anastasia Steele y sigo sin entender qué es lo que las amas de casa desesperadas le ven a esta novelucha y entiendo todavía menos cómo es que yo misma no puedo dejar de voltear una página tras otra, totalmente atrapada por el ambiente y las descripciones de la señora E.L. James.

			

			
				Mi mano libre recorre mi cuerpo, cubierto apenas por una corta bata de seda (por culpa del bendito calor), masajeando gentilmente mis tetas y un poco mis piernas, mientras cada escena se proyecta en mi mente con la claridad de una película en HD. ¿Será normal que el tal Grey tenga la cara de Aurelio?

				Mi verga respinga ante el mero pensamiento del torso desnudo y las nalgas prietas y paraditas del hijo del patrón estirándose y contrayéndose con cada postura de yoga. Hace poco más de un mes que no tengo “acción” y, casi literalmente, estoy “chorreando leche”.

				Aunque en el rancho nunca me ha faltado con quien acostarme, desde el ex mayordomo de Don Sacra (un flemático inglés que se fue un par de semanas después de que me lo cogí), hasta el caballerango e incluso uno que otro mozo de cuadra o el limpia-albercas. Siempre he tratado de ser discreta y, más bien, cada que puedo me doy mis escapadas a Delicias o a Chihuahua, capital, para una o dos noches de desenfreno y luego regreso a mi trabajo, rejuvenecida y lista para seguir en mi papel de “ama de llaves glorificada”, como alguna vez mi papá describió este trabajo.

				Estoy sola en la casita independiente que comparto con las dos mucamas y la cocinera, (quienes aprovecharon el día libre para ir a visitar a sus familias) y estoy a un tris de ceder al impulso de tomar mi verga y masturbarme hasta morir ante aquellas escenas fuera de toda proporción y con apenas un asomo de realismo; sin embargo, por esta vez prefiero tranquilizarme y en vez de dejarme arrastrar por la tentación, cedo al llamado del agua fresca de la alberca, que a estas horas debe estar a la temperatura perfecta para adormilar a mis demonios internos.

				Una de las grandes bendiciones de vivir fuera de la ciudad es poder contemplar el cielo nocturno en toda su gloria. Las estrellas titilando allá en lo alto, tan cerca que parece que puedes alcanzarlas con la mano y tan lejos que inspiran los más maravillosos sueños y las más deliciosas fantasías.

				Doy una mirada rápida a mi alrededor para asegurarme de que estoy sola. Me dio flojera buscar un traje de baño y vengo en ropa interior (digo, tampoco soy tan descarada). En una rápida sucesión de movimientos, dejo caer la batita de seda y de un brinco me meto a la alberca.

				El agua, apenas tibia, me hace olvidarme de todo, desde mis más profundos temores, hasta las más necias y arraigadas de mis preocupaciones, mientras me quedo flotando de espaldas, absolutamente a la deriva, abandonada al capricho de las ligeras corrientes creadas por los filtros de la alberca y de la fresca brisa de la noche.

			

			
				Después de largos minutos en los que mi única preocupación era respirar y seguir a flote, me siento más despejada y decido regresar a mi habitación; sin embargo, cuando estoy a punto de salir de la alberca, me topo con un par de pies masculinos que chapotean alegremente con el agua, justo a un lado de la escalinata de aluminio de la alberca.

				—Buenas, Lupita. La vi por aquí muy solita y con esta calor pensé que le gustaría un trago

				Una mano me tiende un vaso alto lleno hasta el tope con un líquido amarillo lechoso y adornado con una sombrillita, mientras aquella voz con tesitura de tenor resuena en el silencio de la noche desértica.

				Por mero instinto, mis ojos buscan con desesperación mi bata o una toalla, sólo para descubrir que, por alguna razón bastante estúpida, decidí salir exactamente del lado contrario de la alberca.

				Casi enseguida, me vuelvo para ver a un sonriente Aurelio, quien deja a un lado mi piña colada y su cerveza, se levanta y me tiende una mano para ayudarme a salir de la alberca. Maldigo el momento en que se me ocurrió salir en tanga y brassier, pero no me queda de otra: acepto la ayuda y tomo aquella mano suave y perfectamente manicurada, tan distinta de las callosas y rudas manos de los trabajadores del rancho que han sido mi principal fuente de placer en los últimos años.

				De 1.75 metros y 60 kilos, soy bastante más grande que el promedio de la mujer mexicana, sin embargo, Aurelio me levanta sin esfuerzo aparente y, de hecho, el tirón es tan fuerte que termino apenas a unos centímetros de su cuerpo, ahora vestido con unos pantalones color caqui y una camisa blanca, abierta prácticamente hasta la cintura.

				Su aroma es penetrante, madera y cuero con un toque herbal, más que adecuado para aquel entorno rústico y casi primitivo, donde una termina por acostumbrarse al olor a sudor de los trabajadores y al del estiércol del ganado.

				Aquellos ojos verdes se clavan en los míos al tiempo que una tenue pero descarada sonrisa se dibuja en sus labios. Tengo que rodearlo porque él no se quita, sin embargo, no bien paso a su lado, Aurelio se agacha para recoger los tragos, dándome un perfecto vistazo de aquellas nalgas firmes y bien paradas, logrando que mi verga respingue debajo de la tanga.

				—¡Oiga! ¿Pero a dónde va? —dice, reteniéndome con un brazo y guiándome delicada pero firmemente hacia una de las mesas cubiertas por una gran sombrilla.

			

			
				—Por mi bata y mi toalla- respondo viéndolo a los ojos, plenamente consciente de que mis pezones resaltan a través del encaje rojo del brasier, pero él no se mueve un ápice.

				—¿Y así como pa’qué? Con esta calor, ni falta que le hacen

				Conozco a tipos como él, que piensan que con una sonrisa y una mirada pueden obtener lo que sea y no sé si me gusta, me disgusta o me da pena ajena, el caso es que cuando me doy cuenta ya estamos junto a la mesa y, tras dejar los tragos, como todo un caballero me ofrece una silla.

				Está bien, vamos a jugar.

				Con total compostura, acepto el ofrecimiento, tomo asiento, cruzo las piernas y le doy un trago a mi bebida, mirando aquel rostro de barbilla afilada y nariz recta, pómulos ligeramente saltados, labios delgados y cejas pobladas sin llegar a ser gruesas.

				Aurelio sonríe, tal vez pensando que ya estoy cayendo o algo así. Me pregunto si sabrá lo que soy.

				Con su padre, Don Sacramento, fui totalmente honesta y desde el principio le advertí sobre mi condición de mujer transexual (y muy orgullosa de serlo) y aunque en un inicio le sorprendió, el viejo lo tomó sorprendentemente bien considerando el bien conocido machismo de los hombres norteños. Su esposa Kelly también lo sabe; a ella no tuve que decírselo, simplemente se dio cuenta, incluso, tras emborracharse en una fiesta, se me acercó, me clavó las tetas en la espalda y me susurró al oído: —It’s a pity that I’m married now. Otherwise... well, the things that I’d do with all of this. —Tiene tanta suerte de que no me gusten las mujeres.

				La noche comienza a refrescar y mis pezones se levantan orgullosos incluso por encima del encaje del brasier. Tal vez sea la piña colada o quizá haya algo más aquí, pero lejos de avergonzarme, me enderezo haciendo que mis tetas se levanten en todo su esplendor, mientras Aurelio me mira disimuladamente, pero sin poder esconder una chispa de deseo en sus ojos verdes.

				Una breve charla gira en torno a los asuntos del rancho; en ausencia de Don Sacra, la última palabra la tiene Don Gastón, el caporal-administrador, aunque tratándose de la casa grande, la casa de huéspedes y la casita de las empleadas, cualquier decisión tiene que pasar por mí primero. Aurelio está de visita desde hace unos días y aunque sólo viene por aquí un par de veces al año, tiene un vasto conocimiento del manejo del negocio, tanto que estoy a un tris de sentirme impresionada.

				Y aunque su arrogancia siempre termina por arruinarlo, el alcohol ha ido dejando que una chispa de curiosidad se despierte en mí y, sin darme cuenta, mi dedo medio comienza a recorrer con insistencia la orilla de la segunda copa que él me preparó y que justo acabo de vaciar, mientras mis ojos se clavan en los labios delgados, preguntándome qué tan buenos serán para eso de dar mamadas.

			

			
				—¿Le sirvo otra? —pregunta él con una sonrisa, aunque ya comienza a arrastrar las palabras.

				—No, prefiero una cerveza- respondo de inmediato, mientras, con mano ágil me estiro y alcanzo la botella de la que él ha estado bebiendo y, sin dejar de mirarlo, le doy un largo trago, al final del cual no puedo sino dejar escapar una expresión de satisfacción.

				—¡Mire usted, sorpresas que da la vida! ¡Es buena pa’l trago!

				—Soy de buena garganta... para todo

				Una risilla estúpida de mi parte le arranca a él una sonrisa de satisfacción, seguramente pensando que me tiene en sus “garras”, sin saber que, más bien, está a punto de tenerme entre sus piernas.

				Sin decir más me levanto y me dirijo a la alberca contoneando el trasero como si estuviera en un concurso de camisetas mojadas en Cancún y sin dudarlo un segundo siquiera, me despojo del brasier antes de arrojarme al agua, que ahora está apenas tibia.

				El chapuzón me despeja la cabeza lo suficiente para darme cuenta de que Aurelio se deja caer al agua con dos cervezas en la mano. Todavía sin quitarse la ligera camisa de hilo, la cual se le pega al pecho cuando se asoma chorreando agua, pero sin permitir que una gota entre a las cervezas ya destapadas.

				Con cierta torpeza llega hasta mí y me ofrece una de las botellas, mientras yo le doy la espalda, sin dejarlo ver todavía mis tetas, pero dejando que su falo, duro como un bat de beisbol, roce brevemente mis nalgas.

				Él se ríe y me permite alejarme mientras le da un trago a su cerveza; francamente dudo poder emborracharlo, pero quiero que se descuide, que baje la guardia un poco para poder revelarle mi “secretito” y ensartarlo como mariposa de coleccionista.

				Me recargo en la orilla de la alberca, dándole un par de sorbos a mi cerveza y alzándome ligeramente con los brazos, haciendo que mis tetas se levanten, firmes y turgentes como son, adornadas con dos triangulitos ligeramente más claros por mi sesión de bronceado de la mañana.

				Con la lujuria ardiendo en sus ojos, Aurelio se me acerca, atranca sus brazos a mis costados para no dejarme escapar y me besa. Como lo imaginaba, es todo un experto: sus labios aprisionan los míos y su lengua se abre paso al interior de mi boca, donde se enrosca con la mía en una danza de pasión y deseo.

			

			
				Cada vez es más difícil mantener mi cadera alejada de la suya y cuando sus labios empiezan a bajar por mi cuello, besando, lamiendo y chupando, decido que es el momento. Rápida y ágil, logro escabullirme por debajo de él, buceando hasta casi la mitad de la alberca, donde por fin emerjo y con enérgicas brazadas alcanzo la orilla opuesta, donde una escalinata de piedra se alza desde abajo del agua, aunque solo para conducir al jacuzzi, el cual enciendo antes de sumergirme en las aguas burbujeantes.

				Aurelio me deja escapar y siento su mirada clavada en mi culo cuando salgo del agua, dibuja una sonrisa socarrona y le da un trago a su cerveza mientras me ve a la distancia; extiendo una mano y con un dedo le hago una señal para que se acerque.

				Y en menos de un minuto ya lo tengo aquí, con los tragos en la mano y ya casi desnudo; logro que se acabe su séptima cerveza mientras yo le doy apenas un sorbo a la mía y luego le permito que se abalance sobre mí; cada vez más ansiosos, sus labios se apropian de los míos y su lengua escarba dentro de mi boca, casi como si tratara de llegar hasta mi garganta.

				Por un momento me dejo llevar y un par de agudos jadeos escapan de mi garganta, lo cual parece encenderlo aún más y sus manos por fin dejan la botella para prenderse de mis tetas, ansiosas de ser mimadas y acariciadas. Pero Aurelio ya está más allá de la ternura, sus manos pierden toda pretensión de delicadeza y estrujan mis pechos como la cocinera zarandea la masa para las tortillas.

				Lejos de asustarme, aquello me excita todavía más y, percatándose de ello, Aurelio separa mis piernas, tratando de instalarse entre ellas; sin embargo, no puedo dejarlo que tome la ventaja, de modo que resisto un poco y consigo invertir la situación, sentándome a horcajadas sobre él, dándole la espalda, y moviendo mi cadera para que su gran verga se instale en el surco entre mis nalgas.

				No puedo dejarlo reaccionar, como una auténtica batidora, mi cintura se mueve haciendo que mi culo literalmente maltrate el falo que tengo debajo de mí, a lo cual él responde con un bufido mezcla de furia y pasión, me hace dar media vuelta mientras sus manos se vuelven a apoderar mis chiches, aplastándolas y estrujándolas tanto como mis nalgas lo hacen con su verga.

				Es inevitable, el movimiento y la excitación por fin logran que la cabeza de mi propio pito se asome por encima del resorte de la tanga, llamando la atención de Aurelio, quien, primero se congela como si no atinara a entender lo que está viendo y de inmediato reacciona con un grito de furia.

			

			
				—¡Pinchi joto ‘jo dela chingada!

				Suelta un violento derechazo el cual, sin embargo, yo ya esperaba, así que logro esquivarlo y con un reflejo condicionado luego de horas y horas de entrenamiento, intercepto su puño y consigo aplicarle una llave que incluso lo hace voltearse, quedando de espaldas a mí.

				¿Recuerdan que les dije que alguna vez me golpearon casi hasta matarme? Bueno, después de eso comencé a tomar clases de kenpo en el Budo de la UNAM, abajo del estadio Olímpico Universitario, consciente de que seguramente no sería la última golpiza que recibiría en mi vida, pero determinada a, por lo menos, regresar golpe por golpe hasta donde las fuerzas me alcanzaran.

				—¡Suéltame, pinchi marica de mierda! ¡Suéltame o te juro que te pongo un plomazo!

				Sé que habla en serio, sin embargo, mientras se retuerce fieramente debajo de mí, consigo estirar mi mano libre y aferrar su verga, la cual sigue dura y grande como el brazo de un recién nacido. Ahora es mi verga la que está entre sus nalgas y puedo sentirlas tensarse ante el contacto de mi mano en su pito, pero no de forma agresiva, sino como tratando de envolver mi falo.

				Aprieto un poco su gran verga y logro arrancarle un gemido de placer, con lo que Aurelio se queda quieto, absolutamente estático, confundido entre lo que su mente le ordena y lo que su cuerpo le exige.

				Así que aprovecho el momento, necesito mantener la ventaja, ya que literalmente me juego la vida en ello. Me arriesgo a soltarle la mano que le tenía torcida tras la espalda, pero de inmediato lo sujeto por la garganta y aprieto con fuerza, al tiempo que pego por completo mi cuerpo al de él, clavando mis tetas en su espalda y mi verga entre sus nalgas.

				—¿No que muy machito, eh? —susurro en su oído— ¿no que a todas se las coje? ¿No que muy pinche macho alfa, espalda plateada, pito de oro?

				Me restriego insistente contra él, mis tetas frotándose en su espalda, mi verga invadiendo sin descanso el espacio entre sus nalgas y mi mano, todavía sin espacio para moverse, apretando su pija, arrancándole un quejido de placer.

				—¿Y ahora qué quiere mi macho, eh? ¿Qué quiere el papasote? ¿Quiere verga el machete? ¿Se le antoja mi pitote? ¿Quiere que mi verga le dé una caladita?

			

			
				Algo extraño pasa, justo cuando me preparaba para una nueva embestida, ocurre todo lo contrario: Aurelio se relaja y se deja caer por completo, el torso sobre la franja de pasto que rodea el jacuzzi, las rodillas sobre el banco de piedra bajo el agua y el culo en pompa apuntando directamente a mi verga.

				Mi mano derecha encuentra el espacio para moverse y comienza a masturbarlo, lento al principio, pero más rápido con cada segundo que pasa, mientras mi izquierda suelta su garganta y le baja la trusa, descubriendo las nalgas velludas, duras como piedra y delineadas como si Miguel Ángel hubiera esculpido a su David en posición de perrito.

				Sin dejar de chaquetearlo, bajo hasta su culo y después de un par de besos rápidos a esas nalgas que han rondado mi mente todo el día, clavo mi rostro entre ellas y encuentro el camino hasta el ojete de su culo, donde mi lengua se clava repentinamente, arrancándole un gemido que debió escucharse hasta las caballerizas, a casi un kilómetro de la alberca.

				Es increíble cómo de repente lo tengo absolutamente a mi merced, su cuerpo responde a cada uno de mis movimientos y mientras mi mano disminuye un poco el ritmo en su palo, mi lengua comienza a masajear su ano, “acribillándolo” como un pene en miniatura o lamiendo como un gatito lamería un plato de leche.

				Sé que todavía no está listo, que necesita un poco más de dilatación, sin embargo, esa, exactamente, es la intención. Sin aviso alguno, mi dedo índice se clava en su esfínter, arrancándole un grito de dolor mezclado con placer, que hace que casi me venga sin siquiera haberme tocado.

				Aurelio aguanta “como los machos”, mientras mi dedo comienza a moverse dentro de su intestino, tratando de hallar el tan cacareado “punto G masculino”. De repente, su verga crece uno o dos centímetros más y su esfínter se cierra en torno a mi dedo, señal de que encontré lo que buscaba.

				Ahora sí sé que lo tengo, literalmente, en mis manos. Meramente por maldad, para demostrarle el poder que tengo sobre él, luego de llevarlo al borde del orgasmo, mi dedo y mi mano se detienen de golpe. Casi de inmediato, sus manos tratan de alcanzar las mías y obligarlas a moverse, pero no le doy ese gusto. No todavía.

				—¿A ver, qué quiere mi rey, eh, qué quiere mi macho? ¿Quiere que me lo siga culeando, eh? ¿Eso es lo que quiere? ¿Quiere que le siga dedeando el culo?

				—¡Sí, sí por favor, culéame, culéame hasta que me venga!

				Antes de seguir, clavo mis dientes en una de sus nalgas, arrancándole un nuevo grito de placer/dolor, para de inmediato reanudar mis manipulaciones. Sin gran dificultad, vuelvo a encontrar su próstata y mi dedo comienza a trazar pequeños círculos sobre ella, mientras mi mano derecha jala con toda brusquedad su verga, con lo cual, en unos cuantos segundos lo tengo otra vez al borde del orgasmo, sólo que esta vez me compadezco del pobrecito y lo dejo correrse en medio de un bufido de furia, placer y abandono que inunda el silente aire de la noche desértica.

			

			
				Aurelio se deja caer sobre el césped, totalmente laxo, casi como si estuviera muerto, mientras yo saco mi dedo y lo enjuago en la burbujeante agua del jacuzzi, donde unas finas hebras de una sustancia blanca-lechosa comienzan a desbaratarse hasta perderse en el olvido.

				Su respiración todavía es agitada y su cuerpo tiembla parte por la excitación y parte por el esfuerzo, quizá también por el frío de tener el pecho y el abdomen recostados sobre el pasto alrededor del jacuzzi. Lo que el pobre no sabe, es que no hemos terminado, ni de broma.

				Rápido, antes de que la sangre regrese a su cerebro y su mente cobre consciencia exacta de lo que está pasando, tiendo mi toalla sobre el pasto, me acerco a él y susurro en su oído:

				—Acuéstese mi rey, de espaldas y abra las piernitas

				Voltea a verme con una mirada extraña, una mezcla de fastidio e incredulidad, sin embargo, tomó su rostro entre mis manos y le planto un beso que le habría sacado los calcetines, si acaso hubiera traído.

				Con piernas temblorosas, Aurelio se levanta y se encamina a la toalla, mientras yo lo tomo del pene, como si tomara a un niño pequeño de la mano y él se deja guiar tal cual.

				Con otro beso que ahora hasta a mí me sacude el alma, lo guío hasta la posición en que lo quiero, él se recuesta y abre las piernas, mientras yo empiezo otra vez a masturbarlo, suave, sin prisas, esperando que su verga, relativamente flácida, recupere la dureza.

				Una llamarada de lujuria devora los ojos verdes de Aurelio mientras me ve de rodillas frente a él, mi verga apuntando a las 11 en punto, con la cabeza de un color rojo brillante que contrasta con el café con leche de mi piel; mis tetas enhiestas y firmes, con las areolas de color chocolate y los pezones levantados como esperando a ser mordidos y besados.

				Pero no estoy en “modo tierno”, estoy en “modo salvaje”, en “modo leona”, en “modo comehombres” y así se lo muestro a Aurelio colocando sus piernas en mis hombros y escupiendo en mi verga y luego en su culo, un poco de lubricante para no lastimarme a mí misma ¿Él? Él puede irse al infierno.

			

			
				Coloco la brillante punta de mi falo en la entrada de su culo y sin asomo de piedad ni compasión se lo dejo ir. La primera embestida solo logra meter el glande, en medio de un grito de dolor.

				—¡Hija de tu puta madre! ¡Despacito, pinche culera!

				—¡Uy, qué putito me salió! ¡No que muy macho! ¡¡Aguante chinga’o!!

				Le doy una fuerte nalgada, que hace eco en el patio y luego arremeto otra vez hasta meterle la mitad de la “anaconda”, arrancándole una lagrimita en medio de un quejido. Un último empujón lleva mis huevos hasta su ano, una nueva escupida en mi verga depilada y empiezo el mete y saca.

				Obvio es virgen y su culo aprieta bien rico, pero necesita lubricación constante, de modo que sigo embistiendo, dejando caer de cuando en cuando un poco de saliva, para facilitarme el trabajo y no terminar toda irritada.

				Él, por su parte, no ha dejado de quejarse, pero, poco a poco, sus quejidos dejan de ser de dolor y empiezan a ser de placer. Siento su verga crecer dentro de mi mano que no ha dejado de masturbarlo un solo momento, porque quiero verlo correrse otra vez.

				El silencio de la noche amplifica todos y cada uno de los sonidos que hacemos en medio de este vendaval de lujuria y pasión: el rítmico choque de mi ingle con sus nalgas, los bufidos de dolor y placer de Aurelio, mi respiración cada vez más acelerada e incluso el sonido de succión que hace su esfínter cada vez que retiro mi verga se escucha tan claro como a través de un amplificador.

				Hasta que, finalmente, lo siento: la deliciosa tensión que nace en la base de mi pene y que poco a poco comienza a trepar por el tronco extendiéndose por mi abdomen y subiendo por mi columna vertebral, hasta que, finalmente, una gran explosión de mi verga, seguida por una serie de espasmos que arrojan chorros y chorros de semen dentro del intestino de Aurelio, me roban toda la fuerza y me hacen caer completamente desmadejada encima de él.

				Mi largo cabello, alaciado aquella misma mañana, se derrama sobre su cara, mis tetas se clavan en su pecho y puedo sentir mi propia respiración agitada resonando en su oído.

				Un leve movimiento de su verga respingando en mi vientre me recuerda que él sigue esperando. Tampoco soy tan culera, así que reúno lo último de mis fuerzas, me levanto, le doy un rápido beso en los labios y luego bajo hasta su entrepierna.

				El falo es bastante más grande que el promedio, la punta está roja e hinchada casi al punto de reventar y tan sensible, que incluso mi respiración, mientras me acerco a besarla, basta para hacerla respingar.

			

			
				Un besito rápido en el glande y luego me lo meto en la boca, viendo cómo Aurelio se “desinfla” al recibir por fin la caricia que tanto anhelaba. Solo la punta. La chupo, la beso, la lengüeteo, mientras mis dedos índice y pulgar hacen un anillo en torno al tronco y comienzan a subir y bajar, acompasadamente. Mi diestra tampoco se queda quieta y comienza a masajear sus huevos, estrujándolos y amasándolos gentilmente, aunque con un ocasional apretón que arranca nuevos quejidos de placer de su garganta.

				Un diablillo susurra en mi oreja que lo deje colgado otra vez, pero, como ya dije, no soy tan culera; finalmente debo admitir que se lo ganó y mi mano envuelve por completo la ansiosa verga y termina la labor, subiendo y bajando rápidamente en torno al tronco, mientras mi boca succiona con desesperación del glande, hasta arrancarle un orgasmo incluso más intenso que el anterior.

				Me los trago todos. No es algo que suela hacer, pero un leve sentimiento de culpa me obliga a hacerlo. Luego, ya más tranquila, agarro fuerza y valor para emprender una rápida huida hasta mi cuarto, dejándolo ahí tendido sobre el pasto, totalmente encuerado y, seguramente, preguntándose si ahora es menos macho que cuando se levantó en la mañana.

				Mientras camino rumbo a mi habitación, envolviéndome en la corta batita de seda, empiezo a darme cuenta no solo de que quizá aquello fue un error, sino de que ya llevo demasiado tiempo aquí, así que mientras me doy un baño para quitarme los últimos rastros del revolcón, tomo una decisión. Pasado mañana, cuando los patrones regresen, voy a recibir a Don Sacramento con mi carta de renuncia.

				No estoy muy segura de lo que voy a hacer después. No he sabido nada de mi madre en 12 años, desde que “salí del closet”, así que el sur no es el camino. Tal vez sea tiempo de hacerle una visita a mi papá en Florida y luego, bueno, hay un mar de posibilidades, aunque siempre he tenido la tentación de poner mi propio negocio; no sé, con lo que he aprendido en el rancho tal vez pueda administrar un “bed & breakfast” y he oído que Vermont es bonito.

				Un mar de posibilidades que espera ser explorado.

				



			






			
				Noche de bodas

			

			

				Porque lo que pasa dentro de una recámara es cosa solo de dos o, a veces, de tres.

			

			
				No me cuesta absolutamente ningún trabajo levantarla de la cama, es tan hermosamente delgada que es casi como una pluma y, además, en el paroxismo de la pasión, siento que podría cargar incluso el doble y hasta el triple de sus 45 kilos.

				Sus piernas envuelven mi cintura y sus manos se aferran a mi nuca, mientras su hermoso rostro se hunde en mi cuello y de su garganta escapan suaves quejidos cada que la levanto y la dejo caer sobre mi verga, clavándola profunda pero suavemente en su vagina, la cual a primera vista parece pequeña y delicada, pero que devora mi pene como una anaconda.

				La posición es difícil e incómoda, pero nos las arreglamos para darnos un beso enorme, mis manos sujetándola por esas nalgas respingadas y orgullosas, que resaltan con una curva increíble en el esbelto cuerpo de Marion, y sus tetas rozando mi pecho mientras lucho por seguirla moviendo sobre mí.

				Finalmente, siento que el orgasmo está a punto de llegar y, de algún modo, un poco de sentido común logra hacer algo de luz en mi cerebro oscurecido por la lujuria y la pasión y sé que mis piernas no van a aguantar la sacudida, así que me dejo caer de espaldas sobre la cama, dejándola a ella encima de mí.

				Marion apenas si es consciente de lo que está pasando, sin embargo, su cuerpo reacciona como en piloto automático y comienza a cabalgarme casi con furia, tratando de apresurarse para alcanzar su propio orgasmo antes que yo el mío.

			

			
				No sé decir cuánto tiempo pasamos así, lo único que sé es que, de repente, la siento cómo se tensa por completo, su blanca piel totalmente enrojecida, su hermoso rostro de pómulos bien marcados crispado en un gesto de éxtasis total y su espalda arqueada al grado que por un pequeño instante me preocupa que pueda quebrarse.

				Su vagina comienza a convulsionarse, apretando mi pene de tal forma que me es imposible aguantar un segundo más y me dejo ir en un monstruoso orgasmo, intenso, electrizante, mientras ella se deja caer sobre mí, agitándose entre ligeros gemidos, al tiempo que yo derramo mi carga completa dentro de ella.

				El mundo entero desaparece por un instante, mientras ella va quedándose quieta poco a poco, hasta yacer completamente inmóvil sobre mí, su rizado cabello cobrizo desparramado sobre mi cuello y pecho y su suave respiración acariciando mi nuca. El tiempo se alarga como una liga y de repente siento cómo mi falo, que se ha ido encogiendo poco a poco, finalmente sale de su vulva, silencioso y calmado, mientras ambos reunimos fuerza para el siguiente “round”.

				Nada mal para ser nuestra primera vez y en nuestra Noche de Bodas. Marion es una especie en extinción, insistió en llegar virgen al matrimonio y una pequeña mancha de sangre en las sábanas me confirma que aquello es verdad; sin embargo, la forma en que besa, la forma en que se mueve en la cama, la forma en que su cadera se agita cuando está sobre mí y, sobre todo, la forma en que me mira me dicen exactamente lo contrario.

				Los sentimientos son encontrados; por una parte, no importa si es virgen o no, yo seguiría amándola igual; por otra, si hago de menos el hecho de que se haya guardado para mí seguramente la ofendería y la decepcionaría. Tal vez lo más sabio por mi parte sería no decir nada y esperar a ver cómo reacciona ella.

				Unos 10 o 15 minutos han pasado y ni siquiera hemos reunido la energía suficiente para levantarnos de donde estamos, por lo menos no hasta que el teléfono suena. Son casi las dos de la mañana y no tengo idea de quién pudiera ser; por un momento pienso que quizá sea alguna de las amigas o las primas de Marion para saber “cómo le fue” en su noche de bodas, pero no, aparentemente es de aquí mismo del hotel; Marion se comporta algo críptica, respondiendo solo con monosílabos para terminar diciendo “sí, ya estamos listos”.

				¿Habrá pedido algo? ¿Algo de tomar, tal vez? Un buen cocktel de mariscos no me vendría nada mal en este momento o una bebida hidratante, algo para reponer los fluidos corporales y poder seguirle dando batalla a una chica virgen que está dejando escapar toda la pasión y el deseo que ha reprimido durante toda su vida.

			

			
				No es que Marion sea particularmente religiosa ni nada por el estilo; romántica, quizá, sería la forma correcta de describirla, ella quería que su primera vez fuera con alguien especial, con la persona con la que quisiera pasar toda su vida y me hace inmensamente feliz que me haya elegido para ambas cosas: entregarme su virginidad y casarse conmigo.

				Mientras ella se ve un tanto extraña, ¿nerviosa, tal vez?, me levanto y voy al baño para refrescarme un poco antes del segundo episodio.

				Regreso y la recámara está completamente oscura, incluso las cortinas gruesas están corridas, bloqueando casi por completo la luz procedente de la bahía frente al hotel; miope y a oscuras, me veo obligado a avanzar a tientas a través de la habitación y hasta la cama, donde un confuso “bulto” se adivina bajo las sábanas.

				No creo haberme tardado tanto y aun así, Marion parece haberse dormido; me deslizo bajo las sábanas, esperando no haberme enfriado demasiado en la regadera y confiado en que mi adorable mujercita está más que dispuesta empezar donde nos quedamos.

				Me acerco suavemente y no bien pongo mi mano en su cintura, me doy cuenta de que algo no anda bien. Marion es exageradamente delgada y el cuerpo enfrente de mí se siente más bien robusto, poderoso; la cintura marcada se abre hacia una cadera casi monumental pero deliciosamente moldeada, de nalgas grandes, firmes y redondas.

				Mudo por la impresión, una exclamación de susto se me escapa cuando siento que alguien brinca a la cama detrás de mí y hunde su mano entre las sábanas, acariciando mi pecho al tiempo que unos labios delicados pero firmes me besan la oreja.

				De inmediato reconozco el perfume y la delicada mano de Marion que poco a poco desciende hacia mi entrepierna, mientras susurra: —no preguntes, amor, sólo disfrútalo.

				No bien la voz de mi “casta” mujercita se apaga, la otra mujer se da vuelta y con su rostro tan cerca del mío puedo distinguir unas facciones tal vez un poco toscas pero regulares, en un rostro simétrico, de ojos verdes y piel blanca, pero exageradamente bronceada al grado que parece que tengo enfrente una calabaza de Halloween.

				Sin una palabra, la mujer de cabello rubio platinado pega sus labios a los míos y comienza a devorar mi boca, mientras el cuerpo casi convulso de Marion se mete bajo las cobijas y se repega a mi espalda, dejando su suave vello púbico rozar el surco entre mis nalgas, causándome una indescriptible sensación de placer, que me obliga a responder el beso de la otra.

			

			
				Mientras la manita de mi flamante esposa alcanza mi verga y empieza a masturbarme, mi lengua y la de la desconocida se retuercen y se enroscan una en la otra, en una frenética danza que parece fascinar a Marion, quien se queda con mi miembro en la mano, mientras nos mira con un gesto de arrobamiento absoluto.

				Botamos las cobijas y frente a mí se revela un cuerpo voluptuoso, de enormes tetas que parecen tan sólidas como un par de melones maduros, una cinturita diminuta y una cadera amplia y firme, todo cubierto por una delicada lencería en morado y negro que contrasta de un modo casi ridículo con el bronceado de su piel.

				No obstante, todas esas consideraciones pasan a segundo plano cuando la mujersota se despoja del brassier, revelando unos pezones pequeñitos, desproporcionados con el enorme tamaño de sus pechos, uno de los cuales acerca a mi boca y yo, sin necesidad de palabras, me prendo de él, chupando y mamando, mientras mis manos por fin atinan a reaccionar y aferran la otra chiche, dándole un tosco masaje que parece deleitar a la desconocida, quien comienza a gemir ante el brusco contacto.

				Celosa o fascinada, Marion se desprende de mi espalda y se trepa entre nosotros dos, uniendo su lengua pequeñita y traviesa a las nuestras, en un beso triple que, antes de ese momento, ni siquiera habría creído posible.

				Las lenguas de los tres se encuentran y se separan en un huracán de lujuria que tiene mi falo al límite de su resistencia, cuando, de repente, siento algo largo y duro frotarse contra mí; confundido y hasta un poco asustado volteo hacia abajo, para encontrarme con la extraña visión de un glande rojo y pulsante asomarse del bikini morado con encaje negro de la otra “mujer”, quien ni siquiera pareció notar que me había separado de ellas y se concentró en Marion.

				Mi mujercita, en cambio, se da cuenta de inmediato y antes de que yo pudiera hacer o decir cualquier cosa, se abalanza sobre mí y me planta un beso que me sacude en cuerpo mente y alma, para después susurrarme al oído: —no pienses, no hables, sólo siente, escucha a tu cuerpo.

				Tiene razón, lejos de perder la erección, mi verga ya empezó a “babear” y al voltear a ver a la otra mujer, de algún modo comienza a parecerme, incluso, hermosa.

			

			
				—Ella es Ashanti —dice mi esposa señalando a la rubia—, y se moría de ganas por conocerte.

				Sin más palabras, la tal “Ashanti” me toma por la cintura y me jala hacia ella, plantándome otro beso de esos que parece que te llegan hasta la garganta, mientras siento sus enormes tetas clavárseme en el pecho y nuestras vergas se restriegan una contra otra, manchando de líquido preseminal el delicado satín del bikini.

				Marion no quiere quedarse al margen, con solo unos leves toques e indicaciones, logra que cambiemos de posición: yo de espaldas sobre la cama con Ashanti sobre mí; la mujercita lucha un poco, pero logra despojar a la transgénero de su última prenda. Al instante siento su verga rozándose con la mía y una serie de indescriptibles, pero muy placenteras sensaciones colman mi piel y hacen estallar mi mente en un revoltijo de pensamientos que van de la más oscura duda al más explosivo éxtasis. 

				De una ojeada, puedo ver a Marion arrodillarse ante las enormes nalgas de Ashanti y en un movimiento tan erótico como desconcertante, separa los dos globos de carne y hunde su rostro entre ellos. Al instante, la rubia deja escapar un gemido casi animal, arqueando la espalda y estrujando su falo contra el mío, mientras mis manos, aprovechan para aferrarse a sus tetas, deleitándose con el tacto de la piel ridículamente bronceada y de los pezones que, pese a ser tan pequeñitos, están duros como una roca.

				Ashanti se deja hacer, dócil como un cordero, emitiendo sonoros gemidos de placer, mientras Marion hunde su lengua en el rosado esfínter de la transgénero, al tiempo que yo me las arreglo para volver a chupar sus tetas, alternándome entre una y otra, lengüeteando y mordiendo muy suavemente del diminuto pezón, al tiempo que siento su pene, ligeramente más grande que él mío (debo aceptar), apretándose contra mí.

				Finalmente, Marion, quien es la que ha tomado la iniciativa toda la noche, se cansa y decide voltearse y ponerse en cuatro; al verla así, ambos reaccionamos en un parpadeo y nos acercamos para acariciar esas hermosísimas nalguitas, suaves y blancas como la más fina seda, debajo de las cuales se delinean, húmedos y jugosos, sus labios vaginales.

				Entre Ashanti y yo la cubrimos de besos, las nalgas respingonas, la delicada espalda, el tatuaje en forma de gotas de lluvia del lado del hombro derecho, la estrecha cintura, hasta que, finalmente, el aroma de su vulva palpitante me llama y me pongo detrás de ella dispuesto a hundirme otra vez en su estrecha profundidad, sin embargo... —no, amor, lo siento, mi segunda vez se la prometí a Ashanti.

			

			
				Por alguna extraña razón, no me siento celoso, ni rechazado; al contrario, me siento absolutamente fascinado al ver a la enorme transgénero (al menos 10 centímetros más alta que yo), acercarse a la delicada Marion y, con delicadeza, casi con miedo, hundir su gran verga, blanca como la leche, en la panochita de mi mujer, quien emite un suave quejido al sentir la tierna invasión.

				—Ay, mi amor, hasta que se te hizo, ¿verdad, mi putita cachonda? —casi no puedo creerlo al oírla hablar así, ella que siempre fue un ejemplo de elocuencia y buenas maneras, pero no tengo mucho tiempo para reflexionarlo, de repente la veo que se vuelve hacia mí con ojos inyectados de lujuria, mientras su voz se alza por encima del golpeteo de la ingle de Ashanti chocando contra sus nalgas, diciendo: —a ti te quiero acá.

				Me bajo de la cama y me coloco de pie frente a ella y mi hermosa Marion, sin sombra de duda, se mete mi “caramelo” caliente en la boca, sincronizando una magistral mamada con las embestidas de Ashanti, quien me lanza una mirada cargada de éxtasis y de deseo, para después, coqueta, guiñarme un ojo.

				Desde el primer “round” me di cuenta de que aquella boquita ya tenía bastante experiencia, sin embargo, ahora, quizá inspirada por las rítmicas embestidas de Ashanti, me está haciendo ver estrellas al clavarse mis 15 centímetros completos para luego sacarlos y darle rápidas lengüeteadas al glande, antes de volver a devorarlos otra vez como si el mundo se fuera a acabar.

				De repente, siento que estoy a punto de irme, sin embargo, Marion se da cuenta y detiene su felación para volvernos a cambiar de posición: me tiende de espaldas y se sienta sobre mi falo, pero antes de comenzar a cabalgar, se vuelve a ver a la rubia y le ordena “¡dáselo!”.

				Al principio no entiendo muy bien de qué demonios habla, sin embargo, un segundo después todo queda claro cuando Ashanti se pone a horcajadas casi sobre mi cuello, con su gran verga blanca colgando sobre mi boca; el enrojecido miembro, perfectamente circuncidado, emite una mezcla de olores entre los cuales puedo percibir perfectamente el de la vagina de mi Marion y, con la misma voluntad de un autómata programado para una sola tarea, engullo el falo, tratando de retirar los dientes y dejando que sea la transgénero la que haga todo el movimiento, contoneando sus enormes caderas, metiendo y sacando su verga de mi boca.

				Sin poder evitarlo, mis manos vuelven a alcanzar las enormes tetas que se bambolean casi medio metro por encima de mi cara y las aprietan y aplastan, tironeando de cuando en cuando de los pezoncitos, arrancándole fuertes gemidos a la rubia, quien, a todas luces, está a unas cuantas embestidas de vaciarse en mi boca.

			

			
				Ahí tendido en la cama, casi sin poder moverme, de repente siento que Marion acelera sus sentones sobre mi verga y aunque apenas empiezo a conocerla como amante, estoy seguro de que también está a punto de venirse. Ver a aquel par de verdaderas hembras al borde del orgasmo encima de mí acelera algo en las profundidades de mi vientre y así, de buenas a primeras, la muy familiar tensión del inicio del orgasmo comienza a acumularse en la base de mi falo y un último sentón de Marion desata una reacción en cadena.

				Las rítmicas sacudidas de mi miembro aprietan el último “botón” en la máquina de orgasmos que es mi mujercita, quien se sacude como en medio de un ataque de epilepsia; los espasmos de su vagina estrujando mi pene alargan deliciosamente mi orgasmo y me hacen cerrar los labios en torno al falo que taladra, inmisericorde, mi garganta, logrando que Ashanti me llene la boca con su leche espesa y fragante; sin más opción, me la trago, ante la mirada extasiada de la transgénero, quien, en cuanto logra controlar las sacudidas del orgasmo, baja y se acomoda para darme un beso en el que su lengua limpia los restos de su propio semen de mi boca.

				Agotada, Marion simplemente se deja caer sobre la espalda de la transexual, ambas completamente exánimes y yo gozando lo indecible al sentir el peso combinado de las dos sobre mi pecho.

				Pasa un largo momento antes de que podamos movernos. No sé si extremadamente considerada o desesperada por continuar, mi flamante esposa abre el minibar de la habitación y saca dos botellas de agua, que nos extiende para rehidratarnos, mientras ella se mete a la bañera y se limpia los resabios de la reciente “batalla”.

				Nunca supimos exactamente cuando regresó, pero cuando lo hizo, nos encontró profundamente dormidos, abrazados y, no sin algo de trabajo, se abrió paso entre nuestros cuerpos y luego nos cubrió con las cobijas, dejándose envolver por nuestros brazos.

				No obstante, estoy empezando a aprender que, tratándose de sexo, mi mujercita es de todo menos paciente; creo que apenas ha pasado la media hora de rigor, cuando el sonido de gemidos y jadeos me despierta y al abrir los ojos me encuentro con el sensual espectáculo de Marion lamiendo y chupando las chichotas de Ashanti, mientras la masturba con una mano y la transexual tiene la punta de un dedo metida en el culito de mi esposa.

			

			
				Al sentirme mover, Marion voltea hacia mí y dice, con un brillo cachondo en los ojos, “pero mira quién despertó”, ambas sonríen y se me van encima con perversas intenciones que puedo adivinar en sus caritas traviesas.

				Me hacen tenderme boca abajo y sus manos recorren mi cuerpo entero, prestando especial atención a mis nalgas y aunque es algo complicado, incluso logro distinguir entre las manitas de Marion y las grandes, pero muy suaves, manos de Ashanti.

				De repente, algo más ocurre y una inquietante sensación me hace lanzar un quejido de placer: es la lengua de Marion que lame mi ano con singular deleite; por un momento no sé qué hacer y me quedo tan rígido como una tabla, mientras, como toda una experta, mi dulce mujercita lengüetea mi culo y, al mismo tiempo, puedo sentir cómo Ashanti masajea mi espalda con sus enormes tetas.

				—¡¡AAAAAhhh!!

				Apenas pudo reconocer ese quejido como mío. Provocado por el dolor/placer del indiscreto dedo de Marion abriendo mi esfínter; el inesperado alarido me confunde, pero arranca traviesas risillas de ambas mujeres. Por un momento siento que aquello ya es demasiado e intento levantarme, sin embargo, con las dos chicas sobre mi espalda, me resulta casi imposible.

				Pero algo extraño ocurre, en unos cuantos segundos, pasado el shock inicial, mi cuerpo empieza a responder de forma extraña y, en lugar de alejarse, mi cadera sale al encuentro de aquel dedo indecente que, a juzgar por lo que siento, ya está por completo adentro de mi culo.

				—Listo, hermosa, ya te lo dejé preparado, sigues —no entiendo a qué se refiere Marion, pero no tardo en comprenderlo, cuando Ashanti se coloca detrás de mí y, como si fuera un muñeco de trapo, me levanta por la cadera, dejándome en cuatro—.  Aguanta amor, te va a doler pero te va a gustar —es lo último que escucho antes de que mi culo sea taladrado por el enorme falo de la transgénero.

				Un sonoro bufido de dolor y, por qué no decirlo, de furia se escapa de mi garganta, mientras aquella barra de carne, casi tan sólida como un bate de beisbol, se introduce en mi intestino; me aferro a las sábanas y muerdo la almohada mientras alcanzo a ver que Marion está en el closet rebuscando entre sus maletas.

				Un instante más tarde, cuando Ashanti ya está a todo lo que da bombeando mis nalgas, veo la imagen más erótica que jamás pensé ver en mi vida, cuando mi tierna mujercita emerge del closet con un enorme consolador de arnés adornando aquel cuerpecito que ya de por sí me vuelve loco.

			

			
				Con una mirada de depravación absoluta, Marion se me acerca y coloca el gran falo de plástico frente a mi cara y yo, más allá del bien o del mal, abro la boca y me lo trago todo. —Así, así mi macho hermoso, chúpele bien; déjelo bien lubricado porque no quiero lastimar a mi putita.

				Aquellas palabras queman mis oídos y funden mi mente cuando, finalmente, en medio de aquella vorágine de pasión y lujuria, alcanzó a comprender cómo es que Marion logró llegar virgen al matrimonio y, al mismo tiempo, tener relaciones con una transexual.

				Por un momento pierdo a Marion de vista, hasta que, un movimiento en el espejo me hace voltear y alcanzo a ver cómo Ashanti se agacha un poco y deja de bombearme un segundo para permitir que la chica le hunda el enorme consolador en el culo; un alarido de placer se escapa de la garganta de la rubia y casi al instante siento como esta reinicia su rítmico movimiento, estrellando su ingle contra mis nalgas.

				Todo es cuestión de segundos, sin que nadie me toque, ni siquiera yo mismo, puedo sentir otra vez la tensión del orgasmo acumulándose en mi vientre hasta que, como un volcán en erupción, soy incapaz de aguantar más y dejo escapar un chorro de semen caliente sobre las sábanas en medio de un grito de placer que espero no se haya escuchado en otra habitación.

				Ashanti sigue arremetiendo contra mí, pero sólo por unos cuantos segundos más, de repente, puedo sentir cómo acelera sus movimientos hasta que, en una brusca maniobra, me saca su verga y se jalonea un poco sobre mí hasta que siento un chorro caliente que prácticamente quema mi espalda, un segundo antes de que la rubia se derrumbe sobre mí, arrojándonos a ambos sobre la cama.

				Casi como sin vida, ambos podemos sentir que Marion hace algo más antes de brincar junto a nosotros. —Falto yo, mis amores. Sírvanse —y al voltear la vemos de espaldas, sin el arnés y con las piernas abiertas y al aire, dándonos una hermosa visión de sus vagina y su culito.

				Sin pensarlo siquiera, Ashanti y yo nos abalanzamos sobre ella, alternando nuestras lenguas entre su vulva y su ano, arrancándole sonoros gemidos de placer, mientras intercambiamos ocasionales besos cada que nuestras bocas se cruzan. Esta vez tardamos un poco más, hasta que la propia Marion, un tanto urgida por llegar al orgasmo, extiende su mano y comienza a dedear su clítoris casi con desesperación, hasta que, finalmente, estalla en un orgasmo que estuvo a punto de derribar las paredes de la habitación con sus violentas convulsiones.

			

			
				Los tres nos derrumbamos en la cama, sudorosos y exhaustos, pero absolutamente satisfechos y nos dormimos unos en brazos de otros. A la mañana siguiente, Ashanti se despide de nosotros y regresa a su propia habitación, por la tarde volverá a la ciudad, aunque con la promesa de visitarnos en nuestra nueva casa en un par de meses.

				***

				Un rato más tarde, mientras tomamos unos tragos y nos asoleamos junto a la alberca, Marion se voltea y me pregunta:

				—¿Oye, amor, te acuerdas de mi prima Soledad? Bailaste con ella en la boda.

				—¿La chaparrita pecosa?.

				—No, esa es Anita. La otra, la morena alta que te dije que es instructora de zumba y spinning.

				—Ah, sí, la culona.

				Marion ríe, divertida, me mira a los ojos y lo suelta: —bueno, pues ella también se muere de ganas por conocerte —se cala las gafas oscuras y se recuesta, dejando que la dorada luz del sol bese su piel de alabastro.

				



			






			
				Si te gustó, visita mi página de autor en Amazon, donde seguro encontrarás algo más que sea de tu agrado:

				amazon.com/author/malapropinagarcia

				o mi perfil en Facebook para adelantos, imágenes y fragmentos de mis próximas historias:

				https://www.facebook.com/MalapropinaGarcia
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